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Para vosotros, con
mi corazón, 


por el alma
y la pasión que la domina,


 para todos aquellos que aman sin límites.











Capítulo
1


 


 


—¿Y de
esta?, ¿qué opináis de esta bella puta italiana? Puedo aseguraos que es de
excelente calidad.


La
arrojaron como un saco de patatas al centro de la sala desconocida, haciéndola
rodar sobre el lujoso parquet de color avellana. Maldición, ¡las rodillas!
Selene ahogó un gemido de dolor entre dientes, resistiendo la repentina punzada
que le recorrió los muslos. Inmediatamente reconoció el olor acre del humo, pero
también el hedor a alcohol del que estaba impregnada la habitación. Emanaba de
los hombres que la miraban cautivados. Parecían animales a punto de violarla
con los ojos. Bestias, pensó. Pero ¿dónde diablos había ido a parar?


—¿Cuánto
vale? —graznó uno a su izquierda. Hablaba un pésimo inglés. 


Lo miró
de reojo. Cuando había pedido más tiempo para saldar  todas las deudas de su
padre nunca imaginó que sería arrastrada a un sitio así, pero allí estaba, había
caído a los pies de una manada de hombres cachondos que la devoraban con los
ojos, ni que si fuera algún raro ejemplar de hembra humana. Por la forma en que
hablaban parecía que estuvieran evaluando un precio que endosarle para luego
comprarla. Pero no, se dijo, no era posible en pleno siglo veintiuno y en un
país civilizado. 


—Bueno,
joder, decid vosotros. Poned un precio y luego ya yo decidiré. Esta putita es
de calidad: italiana y virgen. Cotizadla bien, porque esta ocasión no se
presentará dos veces. 


—Mierda,
¿nos has traído una virgen? Estás loco —rebatió, aparentemente turbado, uno de
los tantos desconocidos presentes, para luego tocarse los calzones a la altura
de la entrepierna. Un gesto supersticioso, pero también bastante desagradable.


Era un
grupo de delincuentes, lo había captado. Los contó: diez en total. Había diez
hombres listos para sopesarla con sus miradas depravadas y dispuestos a decidir
si la mercadería era o no pasable. En este caso el objeto a evaluar era ella,
tendida sobre el parquet. 


Se
encontraba desnuda, sin ropas. Esos maniáticos no le habían ahorrado la
vergüenza de mostrarse desprovista velos, pero llevaba un par de tacones
vertiginosos que a duras penas le permitían mantenerse de pie. Un pobre
consuelo. 


Apretó
la mandíbula en señal de rebeldía y se acurrucó en el suelo, intentando no
mostrar cuán asustada estaba en realidad. Porque lo estaba, aterrorizada, pero
hubiese preferido que la mataran a dejarles ver lo indefensa y vacía que se
sentía en ese momento. 


—Vete
al diablo Jack, ¿de dónde has sacado una virgen italiana? ¿De San Pietro? —explotó
un rubito imberbe que se regodeaba con un cigarro en la boca, junto a la mesa
de billar. Le pareció notar un diente de oro cuando sonrió en dirección a su
verdugo, que se encontraba precisamente detrás suyo.


—Del Vaticano
—respondió él, carcajeándose socarronamente. La broma no la hizo reír siquiera
un poco. 


—Sí,
pero, mierda… ¡una virgen! ¿Crees que me follo chiquillas inexpertas por
diversión? Me aburre —interrumpió otro. 


Selene se
giró hacia la voz en cuestión y se encontró mirando a un hombre de mediana
edad, barrigón y para nada atractivo. ¡Dios, qué asco! Le dieron nauseas cuando
vio las manchas de sudor bajo las axilas. Comparado a eso, el infierno habría
sido un oasis de paz. 


—Qué
diablos, pero miradla ¿no? No me toquéis los cojones. Si os la he traído habrá
una razón. Siempre sermoneándome con vuestra moral de mierda —se defendió
“Jack”. Imaginó que ese no era su verdadero nombre, sino solamente el apelativo
utilizado para llevar adelante sus perversos negocios. 


Cinco
pares de ojos se posaron en ella, inmóvil en posición fetal. Era una lástima no
poder hundirse bajo el suelo para ocultarse, pero lamentablemente tenía que
enfrentar la amarga realidad. Mantener la calma, a pesar de que el pánico se
estaba apoderando de sus emociones. 


—Yo no
la tomaré —gritó una vocecita odiosa. La juzgó afeminada y aduladora.


—Pero tío,
al menos haz que se ponga de pie. No podemos verla si se acurruca en el suelo
para cubrirse. ¡Vamos linda, levántate! —le ordenó otro, pero ella estaba demasiado
atemorizada como para mover un solo músculo. Esos cerdos hablaban en serio. 


—Has
traído una sorda —en la habitación resonó una carcajada.


—Deja
de hacerte el gracioso, nos escucha perfectamente. Dale tiempo para ponerse de
pie. No es una marioneta —estalló “Jack”, furioso. —Hay que tener un poco de
respeto por las mujeres, maldita sea.


No eran
ingleses. A juzgar por el acento marcado y poco habituado a los sonidos
musicales de la lengua, debían ser de Medio Oriente. No recordaba mucho de los
últimos días que había vivido, además de la antinatural somnolencia que la
había invadido después de haber ido a pedir una prórroga para el pago en nombre
de su padre. Su progenitor le debía hacía años a un viejo amigo suyo cerca de
veinte mil euros y ella recordaba haber pagado un anticipo del total. Se había
despertado de repente para encontrarse arrastrando los tacones por el suelo,
desnuda, sostenida por los brazos de su captor que no le había dado ni siquiera
tiempo de pedir explicaciones. 


Y luego
la habían arrojado en esa habitación para hacer de trofeo de quién sabe quién.


Una
patada llegó directa a su costado, pero prefirió resistir la puntada que la
atravesó de la cabeza a los pies. Ni un solo grito, se prometió, ni siquiera un
gemido ahogado. No les daría la satisfacción de verla sufrir mientras ellos
jugaban a observarla.


—No me
parece muy reactiva —dijo en tono de chanza uno de los desequilibrados mentales
allí presentes.


—¡De
pie cariño! Estamos cansados de esperarte. Arriba, arriba —bufó el enésimo idiota
a la derecha. —¡Vamos! 


A duras
penas lograba reconocer desde qué punto del salón llegaban los gritos que la
incitaban. Pese a ello, pensaba que  había estudiado a todos los hombres allí
presentes y no tenía ningún deseo de mirarlos nuevamente a los ojos, pero si se
negaba a ponerse de pie estaba segura de que no tendrían reparos en golpearla…
y quién sabe qué más.


Por lo
tanto, decidió esforzarse y mover el peso sobre sus rodillas para levantarse.
Hizo fuerza con las manos y, lentamente, se deslizó sobre el parquet. Se puso
de pie, tambaleándose primero sobre un vertiginoso tacón y luego sobre el otro.
Frunció los labios en una mueca de desafío y levantó la barbilla. Los
enfrentaría, incluso cuando no tenía cómo defenderse. 


En ese
instante, una presencia no demasiado distante atrajo su atención. En medio de
ese grupo de cerdos, un hombre resaltaba por su afectada elegancia en el
vestir. Estaba sentado bajo la ventana por la cual entraba la escasa luz que
iluminaba la habitación y parecía ajeno a los comentarios obscenos que le
gritaban los otros. Los cabellos oscuros caían en rizos rebeldes sobre su
frente y alrededor de sus orejas: los ojos verdes la atravesaban con su fría
mirada. La observaba fijamente, pero al mismo tiempo se atrevía a decir que, en
realidad, no lo hacía. Más bien hubiese dicho que se aburría.  


Se lo
veía relajado, sentado en un sofá de cuero rojo y tenía entre el índice y el
dedo medio una larga copa llena de algo que ella imaginó que era champagne. En
la otra mano sostenía un cigarrillo encendido. El color de sus ojos la hizo
estremecerse, no recordaba haber visto nunca un verde tan gélido. 


—¡Muy
bien, eso es! —gritaban excitados. El resto prefirió no escucharlo porque se
trataba de comentarios groseros acerca de su mercadería. Ni que si fuera un
animal de monta, aunque tal vez consideraban que eso era, no por su propia
voluntad, claro. 


Él no
abrió la boca, ni siquiera despegó los labios para hacer la más pequeña apreciación.
El desconocido la observaba con indisimulada suficiencia. En sus ojos no
brillaba esa luz lujuriosa que hubiese esperado, parecía hecho de hielo, no de
carne, por eso logró inspirarle temor.


—¡Date la
vuelta, belleza! Así ven tu lindo trasero —la intimó Jack y ella lo hizo,
recordándose que se había autoimpuesto controlar el miedo y no dejarse pisar la
cabeza por esa manada de pervertidos.


Tenía
la razonable sensación de que hubiesen podido violarla. Estaba a su merced. Se
consideró afortunada de no haber tenido que sentir todavía las manos de esos
tipos sobre su cuerpo y se preguntó por qué razón aún mantenían la compostura y
la distancia con ella. Quizás, pensó con temor, era parte del ritual que
seguían. 


—Una
verdadera puta de lujo…lástima que sea preciso enseñarle todo. ¿No podías
hacerla practicar antes de traerla aquí? —se lamentó la misma voz afeminada que
había escuchado poco antes. 


—¿Y
cómo? La traje aquí después de haberla secuestrado —se defendió Jack—. No podía
hacer que mis hombres la violaran, no hubiese aprendido nada. Sabes cómo es con
las mujeres, quieren ser tratadas con dulzura.


La
respuesta de su captor le dio nauseas. Notó que tenía bilis en su garganta
amenazando con hacerla lanzar sobre el piso. Hubiese querido darle una patada
en las pelotas a cada uno de ellos y arrancarles las joyas de la familia que
tanto amaban. De ese modo recibirían el mensaje: considerar y usar a una mujer
como un objeto, estaba mal. 


Pegó la
lengua al paladar, para evitar gritarles. Quería decirles en la cara a esos
patanes lo imbéciles que eran, pero no estaba en condiciones de hacerlo. Tenían
el poder de aplastarla como a un mosquito, debía estar atenta a cada uno de sus
movimientos. Fantaseó, a modo de auto defensa, con que se encontraba en una
isla desierta en el mar Caribe, bebiendo leche de coco. Se sintió algo mejor. 


—Entonces…
¿cuánto quieres por ella?


Cuando
Selene oyó “esa voz” regresó bruscamente al sórdido salón donde la tenían
prisionera. La leche de coco desapareció y en su lugar se materializó “él”.
Había sido el hombre de hielo quien había hablado. Lo miró con renovado
interés. Movía la copa con lentitud, haciendo que el contenido se balanceara,
pero aún no había bebido. Bajó la mirada al cristal y él debió notarlo porque
se lo llevó a los labios y tomó un sorbo. Luego dio una pitada al cigarrillo.
Tenía una linda boca, pensó, lisa y delgada, pero no demasiado. Se encontró
contemplándola con atención.


—Diez
mil —indicó el traficante.


—¿Diez
mil dólares? —replicó Él—. Un precio alto considerando los que hasta ahora nos
has hecho por tus esclavas sexuales.


—Me
habéis tocado los cojones con que es virgen. No quiero perder —esgrimió “Jack”.


—Entiendo
—rebatió el fascinante desconocido.


Regresó
en religioso silencio y comenzó a observarla con detenimiento. No podía
despegar la mirada de él. Con una imponente masculinidad dominaba la
habitación, casi como si fuera el más influyente de los presentes. A Selene no
le resultó difícil creerlo, porque el comportamiento distante con el que se
presentaba hacía que ella quisiera acatar en forma inmediata cualquier orden suya.
Si les causaba el mismo efecto también a los otros, estaba segura que allí
dentro nadie osaría contradecirlo. 


—¿Cómo
te llamas? —le preguntó.


Se
estaba dirigiendo a ella. Parpadeó desconcertada. No había hablado en inglés sino
en un italiano fluido y correcto. Imposible. 


Intentó
separar los labios para responderle, pero el miedo que con dificultad mantenía
bajo control amenazó con escaparse y tomar el mando. El pánico la estaba
venciendo y no podía permitirse mostrarse débil.


—Eres italiana,
deberías hablar italiano. Repito: ¿cómo te llamas? —insistió.


También
su voz era profunda, sensual, como el resto de él. Le transmitió una sensación
de peligro, pero no pudo explicárselo. Despertó en ella el impulso de escapar
lejos, inmediatamente. Ese hombre era un depredador, no un simple pervertido
como los otros. Lo consideró diferente; a piel le dio esa sensación. Quién sabe
por qué se mezclaba con la masa de seres repugnantes que se hallaban reunidos en
esa habitación. Bueno, tal vez también él lo era, un ser repugnante. Sin
embargo su mente se negó a creerlo. 


—Ah, ah
—intentó responderle, pero la lengua se le había secado y no le permitió emitir
otro sonido.


—¿Qué
tiene? ¿Se encuentra mal? —interrumpió uno de los nauseabundos individuos que
la observaban—. ¿Qué le has preguntado? ¿Qué idioma era? —Ignorándola a ella,
se dirigió directamente al atractivo extraño. 


—Le
pedí que me hiciera una mamada —mintió, pero fue suficiente para hacer reír a
la masa de idiotas que babeaban a su alrededor. ¿Por qué había mentido?


Los
ojos del hombre brillaron con lo que ella leyó como desprecio, pero fue solo un
repentino destello. Desapareció luego de una breve sonrisita socarrona. 


—¿Entonces?
—volvió a hablar italiano para dirigirse a ella—. ¿Quieres decirme cómo te llamas
o te ha comido la lengua el gato? —Aplastó el cigarrillo en el cenicero que se
hallaba frente a él.


—Selene
—logró susurrar.


—Como
la diosa de la luna, me gusta —replicó. Ese sí que era un cumplido original.
¿Estaba desnuda frente a todos, como un gusano impotente, y él la elogiaba por
la belleza de su nombre? Debía tener algún tornillo flojo. 


—¿T-tú?
¿C-cómo? —tartamudeó en respuesta. No creía que fuera necesario hacer
conversación, pero no tenía una amplia gama de opciones a su disposición, por
lo tanto intentó entablar un diálogo.


No
pareció sorprendido por la pregunta pero no le respondió de inmediato. Cambió
de posición. Se enderezó y abrió las largas piernas, extendiéndolas sobre el
parquet. Vestía un traje elegante, de color gris oscuro, que Selene juzgó
costoso, y se movió para posar la copa sobre la mesa. Junto a él no había osado
sentarse nadie. 


—Ven
aquí y te lo digo —la invitó.


—N-no —dijo
ella. Ni hablar. No se dejaría poner las manos encima, aunque el hombre era
atractivo y tenía todo el aspecto de ser alguien que no repetía nunca una
orden. 


—Selene…lo
estoy haciendo por ti, créeme. Quiero ayudarte. Oh Dios, qué dulce era su
nombre en boca de él, pero no se dejó engañar por los modales caballerosos. El
diablo se disfrazaba de cordero y ese era en verdad un feroz demonio, lo sabía.
No podía ser de otro modo. 


—¿Para
follarme? —se atrevió a preguntar. Se equivocaba en considerarla una estúpida
ingenua. 


—No me
disgustaría —admitió él, siempre amable, en perfecto italiano—. Aunque tal vez prefieras
ignorarlo. Estás asustada y no quieres dejarlo ver.


Le hubiese
gustado hacer que él estuviese en su sitio, desnudo,  en medio de un grupo de
cerdos que no podían esperar para violarla. La ira la cegó y le dio la
desfachatez de enfrentarlo. Enderezó la espalda y lo estudió con la misma
desvergonzada arrogancia con la que el desconocido se empeñaba en ponerla en
dificultades. 


—¿Y? —se
quejó Jack, impaciente a sus espaldas—. Comienzo a cansarme.


—¿Sabes
qué? Yo paso —gritó uno—. Es demasiado rebelde, nos mira como si fuésemos
perros sarnosos.


¿Por
qué, acaso no lo eran? Y definirlos perros todavía era una ofensa a los mejores
amigos del hombre.


—Yo
como máximo te doy diez mil, pero prefiero otro tipo de mujeres. Lo sabes
perfectamente, joder —replicó uno no bien definido entre los diez, con tono
irritado. Ella continuaba mirando al hombre hielo, por lo que no se interesó en
los rostros de los que la estaban rechazando. 


Ninguno
la quería. No sabía si eso era una buena señal o no. ¿La devolverían a Italia o
su viaje terminaría para siempre en esa sórdida habitación?


—Al
diablo, ¿pero que no veis las tetas tiene? —explotó su verdugo—. Firmes y
grandes. 


—Tiene
buenas tetas, tiene todo, es una mujer muy hermosa, pero nadie nos asegura que
dejaría que le pagaran para ser follada —explicó el rubito que estaba junto a
la mesa de billar. 


El
silencio se adueñó del salón. Selene se estremeció: algo no andaba bien y no le
gustaba en absoluto la atmósfera de tensión que repentinamente se había instalado
entre ellos. El seductor extraño cruzó de nuevo las piernas y se hundió en el cojín,
sin quitarse de la cara la mueca divertida e irritante que tenía desde que le
había hablado. Parecía que no le importaban en absoluto los comentarios de los
otros, pero Selene conocía ese tipo de indiferencia: estaba evaluando bien cómo
comportarse, era un calculador.


—Probadla
—insistió el traficante—. Tal vez si la tocáis un poco cambiáis de idea. 


Cuando
esa frase fue pronunciada por el loco que tenía detrás, el aire quedó atrapado en
sus pulmones. Sus tobillos cedieron y tuvo que contenerse para no caer al suelo
suplicando piedad. La acariciarían y se aprovecharían de ella, a menos que
alguien decidiera comprarla, pero todos parecían poco dispuestos a hacerlo. 


Miró brevemente
a cada uno de los hombres. Estaban famélicos y ahora también exaltados por la
posibilidad de ponerle las manos encima. La excitación se mostraba clara en sus
rostros, pero también en la rigidez repentina de sus cuerpos. Se estaban
caldeando y para ellos ahora venía lo bueno. La probarían gratis. 


—Entonces
señorita —apostrofó en italiano el fascinante desconocido—, ¿quiere escucharme
o prefiere continuar haciendo lo que le da la gana? Estos hombres no están
bromeando. 


No era
cuestión de tomar las cosas a la ligera, ni de subestimar el peligro que
corría. La decisión era acercarse a él o dejarse acariciar por manos anónimas.
No hubiese querido ninguna de las dos, pero el hombre de hielo parecía mejor
opción que una violación en grupo. 


—Increíble
—siseó el desconocido—. Te felicito por tu sangre fría. Muchas en tu lugar se
habrían puesto a lloriquear suplicando piedad. 


¿Estaba
jugando con ella? No le gustaba ser tratada como un animalito en exhibición y
la irritaba el hecho de que tuviese razón. Se encontraba atrapada y para salvar
su pellejo no podía hacer más que complacer los deseos de esos puercos. 


Dio un
paso hacia delante en dirección al hombre y el tacón la sostuvo. Logró
mantenerse de pie, por milagro.


—Muy
bien, has tomado la decisión correcta —la alentó—. Ven aquí, así.


Selene
caminó lentamente, entre las miradas excitadas de los repugnantes sujetos que hubiesen
querido estirar sus manos lujuriosas para poder tocarla. Mantuvo sus ojos fijos
en los del serio desconocido, pero no se dejó hechizar. No le concedería nada
de ella. 


—Qué
demonios, ¿por qué las mujeres te prefieren siempre a ti? ¿Qué le has dicho
para hacer que se te acercara? No comprendimos —interrumpió un gafitas desde el
rincón. Era la primera vez que lo escuchaba hablar y esperó que fuera la última.



—Solamente
que podía chupármela —bromeó el hombre de hielo—. Me prefirió a mí, porque
conozco su idioma. Idiota —alardeó, y un rugido bajo, de envidia, se elevó en
la habitación.


No
confiaba en absoluto en él. A ella le decía una cosa, pero a las bestias allí
presentes afirmaba haberle dicho otra. Era una clara advertencia para tener
cuidado con ese tipo. Selene se detuvo cuando sus piernas tocaron la mesa
frente a la cual el desconocido de los iris verdes se encontraba arrellanado.
Pareció complacido con su decisión.


Extendió
un brazo para tocarla y ella se quedó quieta como una estatua por miedo a
hacerlo poner nervioso. Él tiró de su muñeca y la sujetó. Los dedos de ese
hombre eran cálidos y bastante grandes en comparación con los suyos, diminutos.


—Creo
que puedo salvarte —murmuró acariciándole la vena del interior de su pulso.


—¿De
qué? —respondió ella.


Se
preguntó por qué conocía tan bien el italiano, pero ese pensamiento fue
rápidamente apartado por la maliciosa mirada que le dirigió. No le era
indiferente, la deseaba. Él también.


—De una
violación —respondió—. ¿O no has comprendido que ese será tu fin si no haces lo
que te digo?


—Lo
sospeché.


—Muy
bien Selene. Eres inteligente —la elogió.


Respiró
hondo e intentó mover los pies metidos en esos altos tacones. Las plantas
comenzaban a dolerle, sin mencionar los tobillos. Esos zancos debían tener
cerca de quince centímetros, supuso.


El
hombre llevó la palma de su mano a su boca y posó un ligero beso en su piel. No
la fastidió como había pensado, no sintió nada, temerosa como estaba ante lo
que podría pasar en poco más si no obedecía las eventuales órdenes del
desconocido. 


—Haz a
un lado la mesa y siéntate en mis muslos —la intimó.


Los
estaban mirando fijamente. Se sentía atravesada por el deseo de esos hombres y
entendió qué era lo que él estaba tratando de hacer. Las atenciones del
atractivo desconocido no eran casuales, pero no comprendía por qué deseaba
ayudarla. En el fondo, estaba allí como los otros, con el mismo fin. 


Apartó la
mesa y acató su pedido. Se deslizó sobre los muslos del hombre tratando de no
rozar sus partes íntimas. El impacto de la tela sobre su desnudez hizo que un
escalofrío corriera por su espalda. Él no la tocó, extendió los brazos a sus
costados, tal vez para hacerla sentir más tranquila. 


—Maldito
bastardo afortunado —lo llamaron.


—La
pruebo yo —anunció, esta vez en inglés—. Pero si me gusta la compro. ¿Tenéis
algo para decir?


 Nadie
habló. Su carácter era dominante, lo temían. Un macho alfa en medio de un grupo
de imbéciles. Y sin embargo era como ellos, sus deseos no eran diferentes,
Selene quería metérselo en la cabeza, si no fuera así no se encontraría en esa
sala. Si se divertía examinando a las mujeres como se hacía con la fruta en el
mercado, ese hombre era todo menos un santo.


—Bésame
—susurró.


—Olvídalo.


Una
leve sonrisa curvó sus labios y ella sintió que su estómago se encogía como una
hoja lamida por el fuego. La ansiedad la estaba matando. 


—Debemos
dar algo de espectáculo, eso es lo que quieren. Créeme, si ellos logran ponerte
las manos encima, no les bastará con un besito. Lo hago por ti. 


—Es
perverso —replicó ella—. No tienen derecho, son peor que los animales —finalmente
reveló la rabia que tenía contenida en su cuerpo.


Tampoco
en esa oportunidad él se alteró. Inclinó la cabeza hacia atrás y dejó a la
vista su cuello. Su nuez de Adán subió y bajó. Tenía la piel suave, como si
acabara de rasurarse. Selene se sintió tentada de posar su boca sobre él y
sorprenderlo, pero no lo hizo. No podía imaginar cómo reaccionaría un hombre
así a las provocaciones, simplemente no era capaz de hacerlo.


—Eres
una chica despierta —murmuró él.


—Soy
virgen, no estúpida.


Sus
palabras hicieron que se echara a reír y ella se encontró sonrojándose como una
colegiala. ¿Qué le pasaba? La risa masculina se difundió en la habitación ante
la mirada interrogativa del resto de los presentes, que de italiano no
entendían nada.


—Eres
bella y además me resultas muy atrayente —dijo complaciéndose.


—Muy
interesante… ¿y con eso qué? —siseó, decidida a resistirse a él.


La
sonrisa se esfumó y, en lugar de diversión, en su rostro apareció una emoción
indescifrable. Parecía fastidiado o peor, furioso, pero ella no había hecho
nada para motivar su cambio de humor, solo había respondido en el mismo tono.
Se había ganado toda su aversión, realmente no podía creer que le permitiría
humillarla simplemente chasqueando los dedos. Todavía no era su esclava, no
aún.


—Acabemos
con los jueguitos, Selene. ¿Ves a los hombres que están en esta habitación? No
están fingiendo hacerse los malos. Habrás comprendido que te han traído aquí
para venderte y no te dejarán salir indemne.


Selene
comenzó a sudar frío.
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Selene
estaba tratando de protegerse de ellos. Mientras le dieran la posibilidad de hacerlo,
se defendería tanto como pudiera. Incluso del tipo guapo que la miraba como si
tuviera que considerarlo un salvador. Si esperaba un “gracias” de parte suya,
se equivocaba. No lo consideraba su salvación, sino más bien un vejador, al
igual que los demás. 


—Te aconsejo
que me beses —la conminó—. No son tipos pacientes, esa es la verdad.


—Nunca
lo haría si tuviera otra opción—, lo provocó.


El
desconocido se encogió de hombros y un suspiró exasperado hizo vibrar su duro
pecho. Selene estaba tirando demasiado de la cuerda, tenía que estar atenta, la
aparente gentileza del hombre escondía un temple de acero y no parecía la clase
de tío que admitía bromas capaces de hacerle perder  prestigio. 


—¡Nos
estamos durmiendo! —gritó una de las bestias—. Pronto será nuestro turno—,
agregó.


—La
elección es tuya, mi preciosa —se mofó.


Selene
no tenía otra alternativa y el muy bastardo lo sabía. Al final, ganaría, a
pesar del odio que en ese momento sentía por él. Lo detestó porque era un
hombre atractivo, pero también por el carisma que emanaba su cuerpo en tensión.
Se sentía seducida, no forzada. 


Proporcionaría
algo de show si eso servía para que Mr. Hielo se tragara un poco de su
arrogancia. Tomó la corbata violeta que había elegido vestir con ese elegante
traje de diseñador, probablemente de precio exorbitante, y tiró hacia ella para
acercarlo.


Tal
como había imaginado, no esperaba en absoluto que tomara la iniciativa. Hasta
hace algunos días hubiese tenido razón en pensar eso, porque había sido una
universitaria tímida y retraída, pero ahora Selene no tenía nada que perder y
ya estaba lista para enfrentar lo peor.


Presionó
su boca sobre la del desconocido y sintió el sabor del champagne que poco antes
él había bebido. No le disgustaba, al menos camuflaba el sabor y el aliento que
podía ser repulsivo a causa del humo. Sin embargo se equivocaba, cuando la
lengua del extraño se metió en su boca le pareció que nunca antes en su vida
había besado. Y eso sí, fue bastante embarazoso. 


 Era un
hombre de mucha experiencia, el beso le transmitió eso, además de un claro
mensaje: no se dejaría abrumar por cualquiera. No por ella. 


Las
manos masculinas recorrieron sus caderas y la colocaron  mejor sobre él. Fue
entonces cuando sintió la erección que mantenía oculta en los pantalones
presionar sobre su muslo. Jadeó y de su boca escapó un gemido sorprendido. Le
gustaba, lo excitaba…ella…realmente ella…


La idea
de tener tal poder sobre el misterioso provocador hizo que se sintiera
complacida consigo misma. Se volvió más decidida, olvidó a los espectadores, y
tomó el labio superior del hombre entre sus dientes. 


Escuchó
a lo lejos el rugido de excitación de los presentes, que gritaban exaltados y petulantes
su masculinidad, pero se concentró en ese maravilloso ejemplar de hombre. Era
verdaderamente extraño que sus largos dedos, en lugar de asustarla, la
excitaran. 


Estaba
nerviosa y quería que él continuara acariciándola, para seguir experimentando
ese placer. Entreabrió los párpados y lo vio hacer lo mismo. Se perdió en esa
marea verde agua. La estaba deseando y ya no lo ocultaba detrás de una máscara
de prudencia.


El aire
quedó atrapado en algún lugar de su pecho y se olvidó de salir para ayudarla a respirar.
¿Quién era ese hombre? Quería el nombre. Acarició la suave tela de la corbata y
subió hasta tocar su cuello. Lo rascó con sus uñas, deseosa de tener su piel
cálida sobre ella, y el extraño gimió.


—¡Fóllatela
amigo! —el grito la sacó del trance. No era un sueño erótico, en ese lugar se
encontraba en compañía de la peor escoria humana y tenía que liberarse lo más
pronto posible para regresar a casa, no ligar con uno de ellos. 


Mr.
Hielo volvió a mirarla. No había diversión en sus ojos vidriosos sino una luz
llena de lujuria reprimida. La pasión se transmitía de él a ella e investía a
Selene con una potencia surrealista.


—¿Escuchas
lo que me aconsejan? —susurró—. ¿Quieres que te folle aquí, frente a ellos?


No.
Sintió frío, el hielo se extendió en sus huesos. No era una exhibicionista, era
una chica normal que cursaba el primer año de jurisprudencia. Su única
peculiaridad en el pasado había sido el cabello. En un momento de locura había
decidido teñirse algunos mechones de violeta, pero nada más, y luego había
preferido regresar a su color natural. No había nada de alternativo en ella.


—No quiero
que nadie me folle —le dijo, evaneciéndose de su orgullo inquebrantable.


—Entonces
no podrás venir conmigo. Te tendrá uno de ellos. Míralos, dime a cuál
elegirías. ¿A quién prefieres?


Lo
escuchó. Ya lo había hecho, pero intentó nuevamente observar a cada hombre
presente en la habitación, del primero al noveno, porque sobre el décimo estaba
sentada. Los juzgó horribles. Imaginó sus manos sobre ella y las náuseas
amenazaron con hacerle perder la lucidez.


—Son
animales —le leyó el pensamiento—. Gente que pertenece a la organizacija
hace años y que está aquí solamente para divertirse después de un largo día de
arduo trabajo sucio.


¿La orga…
qué?


—¿Y tú
qué eres? ¿Un santo? ¿Un mártir de la patria? —le pregunto.


—Me
gustas, sabes. Bromeas a pesar de la situación en la que te encuentras. Dime
una cosa: ¿es la inconciencia de las vírgenes o la estupidez típica de las
mujeres?


—Perfecto
—murmuró ella entre dientes—. Además machista. Sí que tengo mucha suerte hoy.


La
sostuvo con más fuerza pegada a él y Selene se encontró contra un muro sólido,
imposible de enfrentar y mucho menos de derrotar. Ni aun haciendo acopio de todas
sus energías lograría escapar de él. 


La boca
se lanzó a tomar de ella lo que le había pedido y no se detuvo delante de su
pequeña protesta. Se limitó a agredirla y a hacerle entender quién mandaba. Por
más que le diera rabia su comportamiento violento, tuvo que rendirse ante la
evidencia: él era el amo, al menos hasta que no consiguiera liberarse de esa
pesadilla.


Respondió
al asalto y envolvió los brazos alrededor de sus hombros, atrayéndolo hacia su
cuerpo para saborearlo mejor. Sus lenguas se batieron a duelo, no hubo dulzura,
se buscaban para desafiarse y luchar. Selene descansó su frente sobre la del
desconocido y notó que jadeaba de deseo. A la mierda los espectadores y su
curiosidad. El misterioso seductor era su única vía de escape, lo satisfaría
incluso a costa de humillarse. Tenía que vencer a ese pavo real.


—Me
vuelves loco —susurró sobre sus labios—.Estás excitada pero aun así no admites
que me deseas.


¿Podía
un cuerpo incendiarse ante tantas sensaciones? Selene creyó que sí, porque con
esas únicas palabras Mr. Hielo había encendido una mecha que estaba ardiendo en
su interior. Se apagaría solamente cuando se rindiera. Joder, tendría sexo con él
en ese preciso instante si el hombre le ordenaba hacerlo.


No
resistió y hundió sus manos en los rizos oscuros. Admitió en su interior que tenía
una enorme debilidad por los hombres de cabello ondulado y suave. Era sedoso al
tacto y se permitió tirar de él. A Mr. Hielo le agradó.


—¡Venga,
vamos! Sabes hacerlo mejor, guapa —gritaron a sus espaldas.


Selene
abrió los párpados, consciente de haberse perdido en el beso. No había sido
suficiente un besito para contentar a esos cerdos. ¿Era posible que la única solución
fuera llegar hasta el final? Tener público no la entusiasmaba, por el
contrario, la aterrorizaba. Su primera vez debería ser con el chico que amaba y
a solas, sin espectadores curiosos.


—Déjame
a mí —la tranquilizó el hombre de los ojos de acero.


Claro,
cómo no, corriendo el riesgo de encontrarse con una erección entre los muslos
que la tomara como si fuera un juguetito entretenido a tirar después de haber
sido usado. Posó las manos sobre su pecho, intentando mantenerlo alejado. 


El hombre
debió intuir su resistencia porque se negó a permanecer en su lugar e inclinó su
rizada cabeza hacia ella. Selene se sorprendió por ese gesto. La levantó sobre
él, presionándola contra el prominente bulto que había entre sus piernas, luego
se inclinó sobre sus pechos y encerró uno de sus pezones entre sus dientes. 


Selene
se estremeció y dio un salto por esa repentina descarga de adrenalina que la
hizo congelarse y por el inesperado intenso placer que la recorrió. Tal como
ella había pensado, Mr. Hielo era realmente peligroso; sabía qué cuerdas tocar
para desatar la tensión física que la atenazaba. Los dedos masculinos bajaron a
apretarle las nalgas y la frotaron sobre su evidente excitación.


—¡Adelante!
¡Fóllatela! —gritaban incitándolo esas voces, pero le parecieron muy distantes.
El hombre que se encontraba debajo de ella se había convertido en todo su mundo.
Selene ignoraba al resto y solo se sentía latir a sí misma y a su corazón. Era
asombroso encontrarse entre esos brazos, le parecía estar protegida de las miradas
inoportunas que en cambio estaban agitándose a la espera de disfrutar el
pequeño show.


El
momento idílico terminó cuando sintió que una mano se posaba con fuerza en su
hombro, arañándola y causándole una nueva punzada de dolor. Una mirada a sus
espaldas le advirtió acerca de la presencia del traficante. Los observaba
malévolo, para nada bien dispuesto. 


El
desconocido seductor se movió apenas, sonriendo amablemente hacia “Jack”.
Parecía que acababa de llegar a casa luego de una típica cena de negocios, no
que estuviera a punto de tener sexo con una mujer. Impecable, estudió al otro
con claro desprecio. 


Selene
no tenía dudas al respecto, era puro sexo lo que estaban teniendo, aunque Mr.
Hielo todavía estuviera vestido. Lo había percibido, firme e indomable mientras
la sostenía contra él. Dudaba si podría volver a ponerse de pie sobre sus
propias piernas como si nada hubiese sucedido.


—¿Te
molestaría pagar antes? —lo amenazó el comerciante—. No quiero perder un tesoro
tan precioso como este.


—Has
concedido una prueba gratuita. No creo haberme quedado sordo —le respondió Mr.
Hielo, fingiéndose ingenuo.


—Una
virgen no se prueba nunca antes de haberla comprado. Cambié de idea —se obstinó
Jack—. De lo contrario, pierde valor.


La idea
de su captor tenía su propia lógica macabra. Selene rogó que eso no quisiera
decir que volvería a ponerla en subasta, porque no estaba segura de poder
soportar más. Había llegado al límite. Sentía calor, sus mejillas se
encontraban en llamas; un hombre la estaba tocando, mientras otros gozaban de
la desnudez que le había sido impuesta. Ni siquiera en las películas porno se
veía un atropello tal a la dignidad humana, o quizá sí, pero ella no era una
experta en esa clase de obscenidades. Sintió deseos de llorar, pero reprimió la
desesperación empujándola hacia un rincón de su corazón. Se daría fuerza y
lucharía.


—¿Y? —dijo
Jack—. ¿Cuánto?


—Quince
mil dólares —ofertó Mr. Hielo.


—Dieciséis
mil —retrucó alguien.


Lo
prefería ampliamente a él sobre los demás. Esperaba que no la dejase ir por una
trivial adición de mil dólares. Creía que era,  entre los presentes, el más
propenso a devolverle la libertad, pero tal vez se equivocaba. La usaría como
cualquiera de los hombres que se encontraban allí y luego…


—Diecisiete
mil —gritó otro.


Oh,
mierda, las cosas se complicaban. Se giró hacia quien había hablado y reconoció
al rubito junto a la mesa de billar. Selene reprimió el impulso de mostrarle la
lengua y burlarse de él: no la compraría, ella se pertenecía solo a sí misma.
Claro que estaba sobre la falda de un hombre impasible, pero la había forzado
con engaños, por tanto eso no contaba.


—Veinte
mil —volvió a la carga Mr. Hielo.


Suspiró
de alivio y el gélido seductor debió notarlo porque la erección pulsó orgullosa
entre sus piernas. Selene enrojeció por esa enésima prueba de impactante masculinidad
y se preguntó si por casualidad no había comenzado a menospreciarlo por puro
instinto de supervivencia.


—Demasiado,
me voy —el primero se rindió.


—¿En
verdad vale la pena por una virgen inexperta? —preguntó el gordinflón de axilas
malolientes—. No es un gran negocio.


Selene
se irritó. Por alguien como ella valía la pena, y vaya que sí. ¿Esa piara de
cerdos no lograba reconocer a una verdadera mujer cuando la veía? Tensó los
hombros, rígida, pero Mr. Hielo posó una mano sobre su espalda y comenzó a
masajearla para calmar sus tensos músculos. El gesto la tomó desprevenida…era
tierno, y no lo hubiese esperado nunca de un animal listo para una probable
violación en grupo. 


—La
tomo yo, Jack. Te firmo el cheque. Acabemos ya. Veintidós mil si desapareces en
dos minutos y haces salir a todos del salón —dio por finalizado el extraño
seductor.


El
traficante no se lo hizo repetir dos veces, rápidamente desenfundó una pistola que
llevaba debajo de la chaqueta y apuntó a los presentes.


—No me
creeréis, pero el tiempo pasa —dijo.


Los hombres
murmuraron molestos, pero no parecían impresionados por el arma, sino más bien
divertidos por la reacción del traficante. Salieron en fila uno a uno de la
sala y Selene pensó que todo parecía una broma de mal gusto, una obra de
teatro, no una operación de compra - venta. Sin embargo, cuando el vendedor
exigió su pago, si lo creyó: no era una función, sino una verdadera trata de
blancas. 


—La
señorita me tiene prisionero —se justificó Mr. Hielo sin moverse.


—Levántate,
pequeña. Los hombres tienen que hacer, debes desaparecer. Ahora nos toca a
nosotros —Jack intentó dejarla caer sobre la pequeña mesa con un violento
empujón. Lo odió por eso y apuntó a su brazo descubierto con la intención de
clavarle los dientes, pero el atractivo desconocido la detuvo, sujetándola
antes de que pudiera hacerse mal. La sentó a su lado en el sofá.


—Trata
bien a mi mercancía. No la quiero dañada —amenazó.


Del
bolsillo posterior tomó la chequera y extrajo del interior de su chaqueta un
costoso bolígrafo negro. Tipos así no iban por ahí con una bic. Selene se
acurrucó contra los cojines e intentó cerrar los ojos para calmarse. Deseó que
se tratara de una fantasía grotesca, debía haber comido demasiado y por ese
motivo se imaginaba horribles traficantes de hombres y personas listas para
comprar una mujer como su esclava. 


 Lamentablemente,
cuando su venta hubo concluido, Selene supo que estaba equivocada: todo era
real. Sin embargo, en compensación, el hombre misterioso la había cubierto con
su propia chaqueta y un agradable perfume flotaba entorno a ella.


—¿Cómo fue
que terminaste aquí? —le preguntó, de nuevo en un italiano envidiable.


—No lo
sé —respondió.


—¿No lo
recuerdas? —dudó él.


—No.
Recuerdo que fui a pedir una prórroga para el pago de las deudas de mi familia,
luego me invadió una gran somnolencia y al despertar me encontré desnuda en
este parquet, en medio a una decena de hombres cachondos.


¿Por
qué le estaba confiando la verdad a Mr. Hielo en persona? Ahora le pertenecía,
era su esclava. Nadie la buscaría, incluso tal vez le cambiarían el nombre y
ella desaparecería definitivamente.


—Lo
siento, Selene —dijo y pareció sincero.


—¿Qué
sientes? —le preguntó mientras se acomodaba la chaqueta gris sobre los hombros,
intentando en vano cubrirse sus partes íntimas.


Era
inútil sentirse avergonzada, pero todavía tenía pudor y una dignidad personal
que defender, no se dejaría intimidar por él.


—Caíste
en una red de prostitución —le explicó—. Aquí dentro escogen las mejores
prostitutas para hacerlas trabajar en toda Rusia.


Selene
abrió los ojos, incrédula, y las lágrimas amenazaron con correr por sus
mejillas. Las contuvo, decidida a no permitir que el miedo la venciera. Había
logrado controlarse frente a diez hombres y no flaquearía ahora, no delante de
ese ricachón que la había comprado. No sabía nada de él, excepto que tenía un
físico envidiable.


—¿Yo,
una prostituta? —susurró, desconcertada.


—Tan
pronto como te vi, comprendí que no sabías nada de este ambiente —subrayó él.


Mr.
Hielo se hundió en los cojines junto a ella, después de haber sacado una
cajetilla de tabaco de marca desconocida. Tomó un cigarrillo y se lo llevó a
los labios. Lo encendió y continuó: 


—Fuiste
traída hasta aquí por la fuerza, lamentablemente es uno de sus modos de operar.


—Yo…yo…
—tartamudeó—.Tengo una familia en Italia.


—No
importa qué es lo que tienes o no tienes. Lo que cuenta ahora está aquí, frente
a mis ojos, exhibido —señaló su pecho y el vello que se veía aún entre sus muslos.


Selene enrojeció.
En ese momento parecía inmune a ella y a su belleza. No sabía si estar feliz o
creer que su interés precedente había sido solo una farsa para los cerdos
mentalmente inestables que copaban el salón. No podía ser así, decidió, se había
excitado. 


—¿Me
dejarás libre? —preguntó, dudando.


El
cigarrillo entre esos largos dedos logró captar su mirada. Lo llevaba a su boca
con la languidez típica de un hombre satisfecho por una noche de sexo
desenfrenado. Se corrigió a sí misma, de ese modo era cómo ella imaginaba a un
macho que acababa de tener un sexo increíble. 


—No, te
compré. Por más que lo lamente, eres mía. Eres una inversión —dijo. 


—Pero
yo no soy una prostituta —estaba decidida a convencerlo de eso, no se dejaría
comprar por el dinero. Nunca.


—No
serás una puta cualquiera —aclaró Mr. Hielo—. Quiero ser generoso contigo porque
eres una chica despierta. Me gustaste desde el principio. 


¿Qué
tenía en mente ese hombre? Selene cerró mejor la chaqueta sobre sus hombros,
sintiendo que el hielo la invadía y se olvidó de existir, absorbida por esa
mirada verde e intensa. La paralizaba, se sentía una adolescente frente a un
adulto regañándola por una de sus travesuras. Era  grande y madura, pero él le
parecía tan, tan, engreído…


—Serás
mi prostituta personal mientras así lo desee —sentenció.


—¿Yo,
tu puta? —repitió sorprendida.


Experimentó
un sentimiento de vacío. Era una chica normal, sin tantos pajaritos en la
cabeza. La habían catapultado a un universo horrendo donde no quería estar; no
tenía la culpa si alguien la había secuestrado y conducido a alguna parte
perdida del mundo.


—Puedo
pagar el precio que gastaste en mi —espetó—, devolverte el dinero, quiero
decir.


Mr.
Hielo la miró pensativo. Cruzó una pierna sobre la otra, en una posición que
debía agradarle porque le permitía hacerla sentir sometida. Una estúpida
ingenua, para ser más exactos. La estudió de la cabeza a los pies y Selene se
sintió poseída. 


—Lo
haría, ¿sabes? Te liberaría —murmuró—. Siento que estás asustada.


—¿Pero?
—replicó ella conteniendo la respiración.


—Pero
no soy diferente a los hombres que estaban aquí dentro. Soy parte de la mafija,
una organización criminal rusa, y de ningún modo puedo dejar que corras libre
por ahí, como si nada.


—No
hablaré con nadie, si eso es lo que temes —le prometió enfrentando esos ojos
gélidos como si fuera un par suyo—. Olvidaré todo, lo juro.


—No, no
es eso —admitió él, dejando salir otra bocanada de humo. Selene no comprendió.


Mr.
Hielo extendió una mano hacia ella y corrió las solapas de su chaqueta,
mirándole los senos. Extraño, pensó, el comportamiento de voyeur le parecía
inocuo después de lo que habían compartido. En el fondo, solo la estaba
observando.


—Te
deseo —confesó y su corazón se olvidó de latir.


—¿Qué? —tartamudeó
ella.


—Te compré
porque te deseo —repitió—. Tú también sentiste lo duro que estaba. Selene no
puedo dejarte ir. No antes de haberte tenido.


La
necesidad en su voz barítona era demasiado real. Parecía preciso para él
tenerla y eso hizo que todo su cuerpo enrojeciera. Ese sí que era un gran
problema.


Los
largos dedos bajaron a acariciar sus pechos. Hubiese querido alejarlo, sin
embargo no lograba despegar su mirada de él, hipnotizada por lo que estaba
haciendo. Tomó un pezón entre el pulgar y el índice, con delicadeza, y luego lo
frotó, arrancándole un gemido de placer.


—Pequeña
luna —la llamó—. Sé que soy un hombre atractivo. No quiero obligarte a hacer
nada. Te pido que te quedes conmigo por el tiempo que yo quiera. Te trataré
bien.


Era
absurdo, pero le parecía dulce. Ese tono a la vez perentorio y resignado, que
tomaba pero que al mismo tiempo le permitía una elección, destruyó todas sus
defensas. El toque gentil la confundía y nunca había experimentado un deseo
sexual tan intenso, por lo tanto ¿por qué no hacerlo ahora? ¿por qué no con él?


—¿Cómo
te llamas? —se informó, sorprendida por su interés en el hombre.


Mr.
Hielo sonrió victorioso.


—No
puedo decírtelo, no aquí, no ahora.


—¿Cómo
debo llamarte? —se corrigió entonces. 


La miró
satisfecho. La admiración por la que se sintió envuelta hizo que se considerara
una mujer especial,  fuera de lo común. O probablemente era él quien era
diferente al resto de los hombres que Selene había conocido en su vida. 


—No
dejaré que te arrepientas de esta concesión y de este honor, créeme —la tomó con
pasión y ella se sintió arrastrada hacia su firme cuerpo. Selene fue lo
suficientemente osada como para acariciar su pecho con la palma de su mano,
haciendo a un lado la vergüenza. 


—Por el
momento, llámame Alessandro. Es un nombre italiano —concedió.


—Acepto
tu propuesta Alessandro, pero prométeme que, cuando sea el momento, podré
regresar a mi casa, a Italia —negoció.


—Dame
lo que quiero de ti y cumpliré cada uno de tus deseos —prometió.


Sus
ojos se encontraron de nuevo. El deseo de Mr. Hielo la excitó. Se había
embarcado en una aventura carente de lógica y libre de moral, pero estaba
entusiasmada por lo que ese hombre le había propuesto. Y no por su liberación.


—Soy un
tipo que se cansa pronto de muchas cosas, Selene—. Pareció calmarla con esa
admisión, luego se inclinó para apagar el cigarrillo en el cenicero. 


—Eso
significa que regresaré pronto a casa —aventuró ella—. ¿Correcto?


—Mh —se
limitó a gruñir él—. Tal vez.


¿Dónde
había encontrado la audacia para preguntárselo? Cuando él se enderezó, la chaqueta
se deslizó de sus hombros, dejando parte de su piel expuesta. Puso distancia
entre ellos para colocársela mejor, pero el deseo de agradarle silenció el
sentido común. 


—Alessandro
– su nuevo propietario – la devoró con ojos ardientes, pero no dio señales de
querer poseerla sobre el pequeño sillón color rojo.


—Cúbrete,
de lo contrario corremos el riesgo de no salir nunca más de aquí —murmuró
ronco. 


—¿Cuál
es el problema? 


—Este
sitio apesta —replicó—, a podrido.


La
respuesta la confundió. Pensaba que se había formado una idea bastante completa
de él, sin embargo la había desconcertado con esa última consideración. Pero
entonces, ¿qué hacía un hombre como Mr. Hielo en un lugar tan sórdido? Cuando
la hizo ponerse de pie, Alessandro se aseguró de comprobar que estuviera
entera. Las atenciones de un extraño tan atractivo eran una novedad para ella,
pero supuso que debía habituarse a una realidad completamente diferente.


 «Una
prostituta» pensó, «me he convertido en la esclava personal de un hombre.»


Selene se
descubrió observando a su comprador mientras se fajaba la camisa. No podía
sentir asco, ni siquiera una mínima pizca de repulsión, como hubiese esperado.
La asustó la absoluta falta de una reacción ordinaria. 


Cuando más
tarde él se desabrochó los dos primeros botones de la camisa, el deseo que la
atravesó hizo que comprendiera con claridad la verdad de su condición: se había
transformado en una mujercita superficial.


Debía
haber pasado mientras los hombres la observaban como si fuera un animal de
monta, o en el preciso momento en que se había encontrado cara a cara contra el
parquet. Incluso la patada en su costado podía haber causado su incipiente
locura. 


—Te
acostumbrarás pronto a la idea —esas palabras la sacudieron de sus
pensamientos. 


—Me
parece todo tan irreal —admitió ella.


Mr.
Hielo era al mismo tiempo un sueño y una pesadilla, todo con los ojos abiertos.


—Puede
que aún estés bajo el efecto de la droga que te han suministrado —le explicó.


Selene
no creía que ello fuera cierto en absoluto. En todo caso, no deseaba continuar hurgando
en esa absurda situación. Descubriría gradualmente lo que la vida le había
reservado y se comportaría en consecuencia. Pensó que sería difícil escapar de
alguien como Alessandro y la idea no se arraigó ni por un instante en su
cabeza. 


Culpó al shock sufrido, pero en su interior sintió
nacer la excitación por esa aventura a descubrir. Ya estaba dando muestras de
un grave desorden psicológico
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Se
cubrió lo mejor que pudo, aunque la chaqueta sola no bastaba para hacerla
sentir menos incómoda en ese ambiente desconocido: bajo la cálida tela Selene
estaba desnuda y no hacía falta más que echar un rápido vistazo para
descubrirlo. 


Alessandro
la precedió en el corredor; encabezó la marcha y, en un extraño modo de
mostrarse galante, sostuvo la puerta abierta para darle paso. El gesto
desentonaba con el aire frío que lo rodeaba, pero Selene no estaba de ánimo
para buscarse más problemas, así que le agradeció en voz baja y atravesó el
umbral. 


El frío
la golpeó tan pronto como puso los pies fuera de la habitación. El corredor en
el que se encontraban era ascético, de un amarillo nauseabundo; la iluminación
contribuía a empeorar el color, haciéndolo palidecer y presentarse como un
blanco impersonal y sombrío. Le recordó a los hombres que la habían sopesado
como si fuera un animal en venta en el mercado de la carne. Era precisamente el
lugar perfecto para reunir una masa lujuriosa de pervertidos cuyo único
objetivo consistía en violar a una mujer para luego comprarla. 


—Camina
—la intimó Alessandro.


Se colocó
mejor la chaqueta sobre los hombros. Aunque continuar tirando de las solapas no
serviría para cubrir las partes que quedaban desnudas, al menos la hacía pensar
que podría afrontar cualquier peligro con la cabeza en alto: ya no estaba  desprovista
de defensas. 


—Puedes
estar tranquila, no corres ningún peligro. Las tratativas han finalizado —sentenció
él. 


Selene
no podía confiar en esta última afirmación sin sentir algún que otro resquemor.
“Jack” había dirigido un arma de fuego al grupo de potenciales compradores y
ella esperaba no tener que encontrarse con esa misma pistola apuntándola a
pocos pasos del salón. Sin embargo, la manada de hombres cachondos se había
evaporado, “puff”, desaparecido, por lo tanto, tal vez Mr. Hielo tenía razón:
Selene ya no corría peligro de acabar en una red clandestina de prostitución. Le
parecía estar viviendo una pesadilla de las más macabras, de esas donde incluso
las paredes y hasta el aire que se respira resultan vívidos, en ese caso aún
podía ilusionarse fantaseando con que se encontraba lidiando con simples
proyecciones mentales y no con el mundo real.


Intentó
pellizcarse el pulso para comprobar si esa era la realidad y no un simple
sueño. La piel se arrugó bajo sus yemas; sintió nítidamente el calor de sus
dedos frotándose sobre ella. No, era inútil intentar tranquilizarse de una
manera tan estúpida, para probar la veracidad de los hechos estaba él, el
hombre glacial que caminaba a sus espaldas. Acababa de comprarla, rescatándola
de una suerte peor de lo que podía imaginar. 


—¿A dónde
debo ir? —preguntó insegura.


—A donde
yo quiera —respondió él.


Al oír
las palabras pronunciadas por su misterioso salvador, Selene torció la boca en
una mueca poco divertida. Se había metido ya en el papel de amo; por otra
parte, la culpa de eso era pura y exclusivamente suya. Le había dado poder de
decisión sobre ella desde el momento en que había aceptado esa farsa. Ser 
prostituta de un hombre era una tarea complicada, porque significaba satisfacer
sus deseos sexuales. Los apetitos masculinos eran famosos por ser inagotables,
por lo que Selene sopesó la posibilidad de volver sobre sus pasos y suplicarle
que le permitiera regresar a casa. 


Si
hubiese sido feo y gordo, entonces...pero por el contrario tenía a sus espaldas
a un magnífico ejemplar de hombre. 


—No te
detengas —dijo impertérrito cuando ella se tambaleó a causa de los tacones. 


Hubiese
deseado verlo a él caminando sobre zancos; estaba acostumbrada un tipo de
calzado completamente diferente. Intentó no desplomarse sobre la alfombra
amarillenta, quería evitar que Mr. Hielo se riera de ella y de su torpeza. 


—Espera
—le ordenó. 


Tenía
que decidirse. Primero le decía que apurara el paso, ahora, en cambio, mandaba
que se detuviera. Sintió que un incipiente dolor de cabeza hacía que sus sienes
ardieran. Sus labios se movieron preparados para susurrar un: “Decídete,
diablos” cortante, pero las palabras murieron en su boca cuando las manos de
Alessandro se posaron sobre sus caderas, levantando la tela que cubría la parte
baja de su espalda. 


—Tienes
un lindo trasero —la elogió.


¿Cómo se
suponía que debía responder? En cualquier otro momento, habría volteado y le
habría dado una bofetada en pleno rostro a cualquiera que hubiese osado hacerle
un cumplido de ese tipo. Ahora se encontraba en una situación en la que ya no
podía reaccionar de ese modo. 


—Gracias
—respondió con los dientes apretados. 


—No
parece complacerte.


Touché.
¿Y cómo podría  hacerlo? Selene ya no era una mujer libre y no saltaba precisamente
de gusto si pensaba en qué situación había terminado metida por causas que aún debían
definirse. Incluso tenía dudas acerca del lugar al que la habían llevado. 


—No me
parece que sea diferente al de muchas otras mujeres. Todas tenemos uno igual,
¿sabes? —se encontró respondiendo con una nota de sarcasmo.


Fascinantes
o no, los hombres eran todos idénticos: frente a una mujer desnuda perdían
completamente la cabeza. 


 —Oh,
no, no es así, pequeña luna —le susurró él a la altura de su nuca—. ¿Piensas
que me atraen todas las mujeres? Te equivocas, tengo gustos complejos e
insaciables.


El
cuerpo de Mr. Hielo se pegó al suyo por segunda vez. Las manos de Alessandro
rodearon sus muslos y ella se sintió un pajarito en comparación con su físico.
Selene se preguntó cómo sería dejarse domar por un hombre así y abandonarse a
desenfrenadas noches eróticas en su compañía. Las palmas de Alessandro
apretaron su carne y la levantaron sobre él, haciéndola frotarse nuevamente
contra sus pantalones. 


 —Oh
Dios, realmente te gusto —pasó saliva, ahora nerviosa. A juzgar por la renovada
dureza contra la parte baja de su espalda, incluso se atrevía a decir que
mucho.  


 —He
ahí la proverbial intuición femenina —susurró Mr. Hielo, irónico—. Quisiera
follar a mi nueva adquisición, pero tengo que contenerme. Es un verdadero
infierno, créeme.


Algo le
decía que lo habría hecho en serio si no hubiese tenido impedimentos que lo
convencieran de que era mejor desistir. La erección volvió a hacerse sentir,
obstinada, posándose entre sus nalgas. 


—No lo
has hecho antes y no lo harás ahora, ¿cierto? —murmuró Selene, asombrada de
saber que se controlaría. Alessandro se contenía aun, pero no por él: lo hacía
por ella, para no asustarla más de lo que ya lo estaba. 


—No
cuando la mujer que deseo está aterrorizada. Mereces algo más que un anónimo
hotel —respondió. 


Así que
era realmente eso lo que lo detenía, su miedo. Selene se giró un poco, lo
suficiente para rozarlo con la mirada y apreciar la firme línea de su
mandíbula. Descifrar su expresión le fue de nuevo imposible. Mientras el cuerpo
del hombre la reclamaba, su rostro no mostraba signos de pasión.


El
férreo control que ejercía sobre sí mismo la atemorizó; no debía estar
habituado a hacer concesiones de ningún tipo. Ya había notado su actitud de
mando por la postura que había asumido en el salón. La había atraído simplemente
con su mirada. Selene nunca se había considerado alguien fácil de conquistar,
sin embargo él la había subyugado con tan solo  preguntar su nombre. 


«Ah,
¿pero te parece normal lo que estás viviendo? Te encuentras medio desnuda con
un tío que acaba de comprarte a un traficante de mujeres.» Exacto, y estaba
fuera de cualquier remota previsión que la liberara para dejar que volviera a
Italia. 


Mr.
Hielo la soltó, haciendo que sus pies volvieran a tocar el suelo, y a
continuación vistió una máscara de indiferencia. Le hubiese gustado verlo
enfurecido, pensó en su interior, cuando se comportaba de ese modo no lograba comprender
con quién diablos estaba lidiando. Además de lo que de inmediato saltaba  a la
vista: un hombre sensual y condenadamente deseable.


Llegaron
a las proximidades de un ascensor. Alessandro presionó el botón para llamarlo y
en silencio esperaron que alcanzara su piso. Selene se sorprendió, parecían haber
quedado solamente ellos dos, no había ninguna voz extraña que los perturbara.
Evidentemente los hombres de antes se habían apresurado a despedirse.


El
“tin” de las puertas mientras se abrían hizo que se sobresaltara del susto. El
comienzo de una película de terror la habría puesto menos tensa. Mr. Hielo
aguardó con paciencia que ella entrara antes de hacer lo mismo. 


Uno
junto al otro se escrutaron a la pálida luz del espacio cerrado. Eran ojos
magnéticos esos que la observaban, hacían que se sintiera nerviosa, pero se
esforzó por no dejárselo ver para que no creyera que podía gobernarla a su
antojo. Ya le había arrancado demasiadas concesiones en un instante de
debilidad. Selene se encontraba en una clara posición de desventaja. 


—Te sienta
bien la chaqueta —le dijo. 


¿Quería
tal vez cubrirla de elogios? No serviría para ablandarla. No confiaba en él,
aunque hubiese aceptado hacerle de “puta”. 


—¿Qué
significa eso? —estalló ella, tirando mejor las solapas sobre su pecho. 


 —Lo
que he dicho. Te sienta bien “mi” chaqueta, me da a entender que te poseo.


Selene
contuvo el tic nervioso que comenzaba a hacerle temblar la mejilla. Él sentía
placer ratificándolo y recordándole que ya no era libre, sino de su propiedad. Sintió
fuertes deseos de gritarle cuánto fastidio le causaba esa condición, pero no
emitió ni un solo sonido. 


El
motivo la maravilló también a ella: Alessandro parecía desconcertado por su
propia admisión, por eso Selene se convenció de que era mejor callar. 


Los ojos
verdes se habían nublado y la escrutaban como queriendo poseerla por completo,
no solo en cuerpo; los pómulos se habían contraído, haciéndolo ver amenazador,
casi subrayando el combate que tenía lugar en su interior. 


Sintió
que se sonrojaba. Sus mejillas se caldearon, por lo que imaginó el rojo
coloreándole la piel. 


—Tengo
frío —balbuceó, solo para verificar que la saliva aun bañaba su lengua. 


Podía
articular sonidos a pesar de la extraña e intensa emoción que experimentaba
debido a esa explícita observación de posesión. Perfecto. Por el contrario, no
era capaz de frenar a su corazón y cada tanto percibía que latía enloquecido en
su pecho, como queriendo recordarle que no tenía vía de escape. Al más mínimo
movimiento de Mr. Hielo, ella se sobresaltaba o era recorrida por escalofríos traidores.
Esperaba que de un momento a otro llegara una nueva caricia, un beso violento,
porque percibía con claridad que la entrepierna de los elegantes pantalones no
ocultaba la excitación del hombre. Sin embargo, nada sucedió, a pesar de que la
respiración de él se había acelerado de repente.  


Selene
vio a su manzana de Adán bajar y regresar a su posición normal y se preguntó si
por casualidad Alessandro compartía su mismo nerviosismo. A pesar de ello, el
hombre no dejaba ver ni una pizca de tensión. 


Abandonaron
el ascensor e ingresaron en un amplio salón de paredes blancas. Era un
vestíbulo, Selene no podía equivocarse, realmente estaban en un hotel. No le
había mentido. Los letreros con indicaciones y los escritos que se leían en varios
de los cuadros le resultaron incomprensibles. No era un alfabeto conocido. De
modo que había sido sincero también respecto a eso: se encontraba en otro país.
Le había mencionado a la mafia rusa, por lo tanto…


Mr. Hielo
detuvo a un muchacho que había pasado por delante suyo cuando se habían
apersonado en el hall de entrada. No tuvo necesidad de tocarlo, un solo gruñido
molesto fue suficiente para que el joven se inmovilizara en su sitio y
retrocediera sobre sus pasos. 


Impresionante.



El mozo
se dirigió a Alessandro, susurraron palabras incomprensibles para sus oídos y
luego callaron. El chico la escrutó a fondo tan pronto como comprendió quién
era. 


La
apreciación masculina en los ojos del botones fue rápidamente reemplazada por
la prisa en complacer el pedido que ese hombre que se encontraba junto él había
formulado. Volvieron a confabular. Quién sabe qué le estaría pidiendo y por qué
el chico continuaba asintiendo con la cabeza gacha. Selene se estaba poniendo
paranoica. 


Se
distrajo de la densa conversación mirando a su alrededor para intentar
calmarse. El problema era precisamente mantenerse tranquila: la angustia la
atenazaba y le hacía doler el estómago.  


—Te
traerán ropa limpia —le hizo saber Alessandro, apartándola de las sensaciones
físicas que estaban consumiéndola en ese momento. 


—Fantástico
—susurró ella. 


La
combinación de chaqueta y desnudo con tacones vertiginosos comenzaba a poner a
prueba su dignidad; sin dudas la llegada de una loca, una enferma mental con
serios problemas de gusto para vestir, habría escandalizado a las personas en
la calle. Consideraba que ya había tenido su buena dosis de atención diaria,
por lo que no la entusiasmaba tener que salir a través de las puertas
corredizas que se encontraban a su derecha y exhibir ante cualquiera las gracias
femeninas de las que la madre naturaleza la había dotado. Selene podía
anticipar los ojos abiertos de la gente fijos sobre ella, mientras cotilleaban acerca
de su desnudez y se preguntaban cuál era la causa. Prefería ampliamente
permanecer en el anonimato, por lo que incluso un harapo cualquiera le habría
salvado la vida. 


—Voy un
minuto a la recepción, tú espérame aquí. No te muevas, ¿comprendiste? —se
impuso él. 


Señor,
sí señor. Si Selene hubiese tenido aún una pizca de ironía en su interior,
incluso habría imitado el gesto de colocarse en posición de firmes con la mano
rígida a la altura de la frente, pero estaba cansada y no deseaba discutir con
Mr. Hielo. 


Lo
observó mientras atravesaba la amplia habitación y se apresuraba a alcanzar el
mostrador ubicado frente a la gran puerta corrediza: los rizos oscuros que
caían rebeldes sobre sus orejas desentonaban con el resto de él. El físico
atlético, sin nada fuera de lugar- incluso la camisa seguía la impecable línea de
su musculatura- contrastaba con la masa de cabello despeinado que caía sobre su
frente. 


Le dio
más de treinta años, pero menos de cuarenta. Evaluando la desenvoltura con la
que se había dirigido a ella y a los hombres de poco antes, lo juzgó como un
tipo con mil recursos, capaz de saber conducirse en cualquier situación.  


Sintiéndose
observado, Mr. Hielo se giró en su dirección. Tuvo el impulso de bajar la
mirada o apartarla, para no mostrarle cuán interesada estaba en él, pero no
pudo evitar quedar encadenada a esos ojos verdes que la habían descubierto con
las manos en la masa. 


Una
sonrisa divertida apareció en sus labios poco carnosos y formó pequeñas arrugas
en las esquinas de su boca. Y pensar que ella había probado su sabor…


Inesperadamente
un cuerpo se le fue encima, apartándola de Mr. Hielo y de su desbordante
encanto. Lamentablemente, en el tipo distraído reconoció a uno de los hombres
que había intentado comprarla en el piso de arriba. 


Lo
había hecho intencionalmente, creyó. Su primer impulso fue soltar la chaqueta y
aprovechar para abofetearlo, pero resistió y se hizo a un lado para dejarlo
pasar. Se odió por el renovado temor que estaba experimentando. 


—Perdona
belleza —susurró el hombre, y con todo, una mano viscosa se deslizó por su
cuerpo, intentando superar la barrera de la tela. 


Desorientada,
Selene quedó congelada ante ese toque forzado. Era el rubito que estaba junto a
la mesa de billar, ese que había elevado la apuesta, pero que luego la había
cedido al mejor postor. 


—Solo
quiero probar algo, no te enfades conmigo y déjame hacerlo —murmuró, en tono
quedo y confidencial. El acento excesivamente marcado le hizo pensar que no
sabía manejar bien el inglés. La pronunciación era demasiado tosca, como él,
por otra parte. 


Las manazas
del rubio llegaron a tocar su vientre e intentaron subir hasta sus senos.
Paralizada por el terror, Selene comprobó que no había superado el shock de
haber sido vendida. Miraba al tipo con odio, pero sus músculos no atinaban a
moverse, incluso cuando dentro de ella se intensificaba el deseo de pegarle. 


—Una
linda y suave piel —continuó el hombre—. Qué pena, tal vez realmente valías mi
dinero. Joder, ese capullo siempre gana.


La
rabia crecía en su interior, pero aun así no lograba reaccionar. ¿Y si la
abofeteaba o intentaba abusar de ella allí, delante de otros huéspedes? Las
ideas se enmarañaron en su cabeza mientras el hombre alcanzaba uno de sus
pechos y lo rodeaba con los dedos, presionando a su alrededor con una fuerza
que tenía muy poco de gentil. Había intuido su miedo y se estaba aprovechando para
tocarla. Bastardo. 


—Maldito
perro, siempre tiene la mejor mercadería. Nosotros debemos conformarnos con
putas de segunda calidad. Siente esto, son tetas jóvenes y firmes —se lamentó
presa del más profundo desaliento.  


El
inglés mejoraba cuando el sujeto pronunciaba groserías; debía haberlo aprendido
mirando películas porno. Afortunadamente para ella, no era la vulgaridad lo que
la fastidiaba, sino la caricia de ese miserable. Dios, hubiese querido hacerle
sentir cuánto lo detestaba, con todo su ser, y en cambio permanecía allí
clavada, observando la escena como si no fuera ella quien la padeciera, sino
otra mujer. 


—El
significado de la palabra propiedad debe ser un misterio para ti, Donat.


La voz
de Mr. Hielo cayó tranquila sobre ellos, haciendo que de inmediato sintiera un
estallido de alegría. Los dedos extraños la soltaron y le pareció que el tipo
temblaba de miedo con tan solo oír el tono compuesto de Alessandro. Como una
respuesta instantánea ella también se encontró estremeciéndose por la misma razón:
la inquietaba. 


—Joder.
Solamente quería...


—Sí, lo
sé, pero ahora me pertenece. Ya no hay nada que puedas hacer, deberías haberlo
pensado mejor antes.


Ningún
indicio de ira, nada que hiciera creer que había logrado alterarlo.


Mr. Hielo
se quitó un cabello inexistente de la camisa impecablemente planchada, indiferente
como había aparecido antes en el salón. Cuando hablaba, su voz barítona se
modulaba siempre en el mismo tono decidido y plácido. Increíble, pensó Selene,
hablaba inglés e italiano como si los supiera desde siempre.  


—Aléjate
de él y ven aquí, conmigo —había pasado de nuevo al italiano para dirigirse a
ella. La orden perentoria le dio gusto, contrariamente a lo que había sucedido
en las oportunidades anteriores. 


Selene avanzó
tres pasos y sorteó al tipo apestoso que se encontraba a su lado. El odio se
había cristalizado en ella desde que lo había notado en la habitación: esos
pequeños ojos escurridizos y su mirada cargada de deseo le habían transmitido
una repulsión indecible. 


—Maldita
sea Alex, siempre eres tú quien se lleva a casa la mejor mercadería —le
recriminó.


—Podías
haber pensado en eso antes —respondió Mr. Hielo. 


Mientras
tanto, ella avanzó con cautela sobre los tacones para evitar tropezar en la
prisa por alejarse del hombre, y se encontró buscando la protección de
Alessandro. La presencia sólida de un hombre consagrado al mando la sosegaba en
lugar de alterarla. Mr. Hielo no la echó, por el contrario, pareció feliz de su
comportamiento impulsivo. La atrajo hacia él, rodeándola con un brazo y la hizo
estrellarse contra su duro cuerpo. 


Tal vez
se había equivocado en mostrarle confianza, porque su orgullo masculino invadió
el aire, que entre los dos hombres se hizo tenso e irrespirable. 


Un arrebato
de celos cruzó por los ojos del rubio cuando la vio en una situación tan íntima
con su comprador. No podía hacer nada, se confesó a sí misma, Mr. Hielo le
gustaba en todos los sentidos. El contacto físico con él la excitaba, por
inconveniente o absurdo que fuera, desafortunadamente era cierto. Cualquier
otro hombre no le habría causado el mismo efecto, no importa qué tan agradable
hubiese sido. Él era capaz de suscitar en ella una respuesta y esto la
sorprendía. 


—La
señorita ya entró en papel. Piensas que serás su puta, ¿eh? Te gusta la idea.
Es cierto, las mujeres nacen putas, no se hacen putas —la agravió. 


Nada.
Alessandro no recogió la provocación. La empujó más contra sí para
reconfortarla y ella absorbió la fuerza de un cuerpo listo para actuar, pero no
agitado. Su calma logró hacer que se distendiera. Cuánto poder en un hombre…


—Debemos
irnos, lo siento. No puedo entretenerme conversando contigo. Nos vemos.


La
firme presión bajo su seno la hizo girarse. Poco después la palma de Mr. Hielo
cayó sobre su trasero presionándolo entre sus dedos. Selene comprendió: ese era
un modo de demostrarle a su enemigo que había triunfado. Le estaba haciendo ver
que ella había decidido permitirle solo a él, acceder a un determinado tipo de
relación. No lo detuvo cuando las yemas se posaron entre sus nalgas, palpando, pero
se preguntó qué efecto le había causado al rubito asistir a un gesto como ese. Una
lucha entre machos para marcar territorio, increíble. 


—Tendrías
que haber reaccionado —la reprendió cuando se encontraron lo suficientemente
lejos. 


La crítica
era justa, se había comportado como una verdadera estúpida. Debería haberle
dado a ese bastardo una buena patada en las pelotas, con esos tacones además,
¡qué dolor! Pero no había reaccionado y se avergonzaba de ello. 


—¿Podrías
por un minuto ponerte en mis zapatos? —estalló, en cambio, buscando el verde
excitante en los ojos de Mr. Hielo. 


—Oh, sí,
y saber que tú también me follarías es suficiente para mí. Pero, por el
contrario, no disfruto ver cómo te diviertes coqueteando con otros.


 —No...no —tartamudeó
ella. 


 —Entonces,
la próxima vez, reacciona —comentó con su habitual tono carente de emoción. 


—Eres
un bastardo —lo insultó, con la única intención de lastimarlo y hacerlo rabiar.
Sin embargo, obtuvo un simple encogimiento de hombros. Odioso y…guapísimo. 


Selene
se estaba comportando como una débil. Alessandro la fascinaba, tenía conductas contrarias
a la ética que no comprendía y aun así su instinto femenino quería dejarle
plena libertad de maniobra para tratar de ver hasta dónde era capaz de llegar.


—Una
linda puta —murmuró para sí misma. Patética. —De no creer.


—Comparto
tu opinión.


¿Realmente
le había respondido de ese modo? Selene lo desafió a continuar y él no se hizo
esperar. 


—Tienes
una pésima opinión de las putas —le hizo notar. 


—¿Por qué,
tú no? —replicó furiosa. 


Mr.
Hielo la ignoró y echó un vistazo a sus espaldas, ella, en cambió no osó
hacerlo. No deseaba encontrarse cara a cara con el idiota de antes, ni darle la
satisfacción de verla interesada en él. Quienquiera que fuera, no habría habido
un futuro para ellos. 


—Debes ser
más segura de ti misma. Ese es uno de los motivos por los cuales creyeron que
podían venderte como esclava sexual. E incluso lograron hacerte salir de tu país.


Esclava
sexual, que modo tan simpático de decirlo. Lamentablemente no estaba del todo
equivocado, siempre había sido más bien tímida e incapaz de tomar decisiones
importantes. Si hubiese mostrado más seguridad, tal vez no se encontraría en
una situación como esa. 


—Ya no
puedes salirte de esta, no te tortures —siseó su dueño. Tomó su mano y la llevó
hacia el mostrador de la recepción—. Ya estás conmigo, mía por derecho.
Cualquier deseo tuyo tendrá que ser dirigido antes a mí y luego yo decidiré qué
se hará.


—No
eres nada diferente a... ¿cómo lo has llamado? —se refería al tipo que la había
acariciado sin su consentimiento. 


—Soy
diferente a todos, pequeña luna. No busques inútiles excusas para creer que
puedes escapar de la atracción que sientes por mí. Me has escogido a mí, no a
él, por esto te he comprado. Tú me querías a mí.


Lo miró
consternada. ¿Qué quería decir con “me has escogido a mí, no a él”?, como si
hubiese sido ella la artífice de la monstruosidad de la que solamente era una
víctima. 


Los
dedos de Mr. Hielo se cerraron alrededor de los suyos y Selene sintió un
inapropiado sentimiento de bienestar. Y sin embargo, Alessandro era peligroso,
tal vez más que los tipos perversos que estaban dentro del hotel, pero para su
corazón y para sus deseos, no para su orgullo de mujer, que con él parecía haber
desaparecido ya. 


—No sé
si tener miedo de ti —susurró.


Hubiese
sido imposible escucharla, incluso ella había tenido dificultades para
comprender el significado de sus palabras, pronunciadas en voz extremadamente baja.



—Todo depende
de ti —respondió él, luego se llevó su muñeca a los labios y depositó un beso
en su fría piel.  


El
deseo que la sacudió respondió en su nombre. Lo quería a toda costa, no podía
resistirse a él. Sus ojos debieron comunicarle el deseo que sentía, porque Mr.
Hielo respondió a la pasión con un chasquido de la lengua sobre su piel. Selene
se estremeció y olvidó todas las certezas morales que había tenido en su vida
hasta entonces. 
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—¿Dónde
estamos? —le preguntó a Alessandro cuando bajaron de la limousine. Nunca había
subido a un vehículo similar pero de todos modos no había podido disfrutar del
viaje. Las posibilidades que se habían abierto acerca de su futuro la
inquietaban y no había sido capaz de arrinconarlas entre los múltiples
pensamientos que la habían asaltado a lo largo del trayecto. 


—En mi
casa —respondió él. 


Selene
llevaba una falda y un sweater, prendas que le habían facilitado directamente en
la recepción. El abominable salón donde había sido arrastrada contra su
voluntad se encontraba en un hotel situado en una zona a contramano de la
ciudad. Cuál era la ciudad, no le había sido dicho, pero era obvio el motivo
por el cual esos horribles individuos se habían dado cita allí y no en otra
parte: era un sitio insospechado para el tráfico de mujeres. 


—¿Tienes,
por casualidad, delirios de grandeza? —preguntó, observando desconcertada la
enorme villa inmersa en el bosque que se abría frente a sus ojos. 


—Me
gusta hacer las cosas en grande —confesó. 


Era
evidente. Además de encontrarse en medio de un bosque de pinos que parecía no
tener fin, la villa dominaba con su estilo art nouveau para hacer que
cualquiera que tropezara por azar con el lugar, quedara con la boca abierta. De
seguro costaba una fortuna. 


—Debes
ser muy rico, ¿eh? ¿Mamá y papá contribuyeron con la obra? —bromeó ella. 


—Mis
padres murieron cuando yo era un chiquillo —reveló—. Lo que ves es fruto de los
intercambios a los que me aficionado hace un tiempo.


—Hablas
como si no te importara nada —Selene se extrañó. Aún no se había habituado a la
total indiferencia en el modo de actuar de Mr. Hielo. Quizá con el tiempo…


—Porque
tal vez verdaderamente así es, ¿no lo crees? No me interesa.


Con un mando
remoto a distancia abrió el portón de hierro forjado y este los dejó entrar
después de haber desplegado sus batientes sin hacer el más mínimo sonido.
Maravilloso, pensó ella, adoró especialmente los arabescos que lo adornaban. Le
recordaban un estilo antiguo y sobrio, de un período ya pasado de moda,  pero
de gran gusto.


Selene
encogió los hombros para resguardarse cuando una ráfaga de viento la golpeó.
Realmente hacía frío en ese lugar perdido quién sabe en qué parte de Rusia.
Avanzó junto a él por el sendero que se introducía en un jardín de ensueños; el
hombre debía tener una pasión inmensa por las cosas bellas. Alessandro se
estaba revelando como el tipo de las mil sorpresas, pero su opinión acerca de
él no había cambiado: era gentil, de una cordialidad fría y controlada que, a
la larga, la sacaría de quicio. 


—¿En
qué piensas? —preguntó. 


—Estas
rosas, ¿las cultivas tú?


—¿Quieres
saber si soy yo el que se rompe la espalda para colocar cada bulbo en la tierra
o si solo decidí hacerlas plantar en el jardín?


Efectivamente
era un hombre capaz de poner a prueba su paciencia. ¿No podía simplemente
responder a la pregunta tal como la entendía? ¿Era necesario especificar y
hacerla sentir una inepta? La obviedad no se adecuaba a un hombre como ese,
pero la extravagancia le sentaba bien, incluso si era insoportable. 


—Olvídalo
—murmuró entonces, derrotada. 


Selene
se estaba congelando. Quería apresurarse y entrar, aunque con esas trampas en
los pies era duro dar siquiera un solo paso. Él debía haberla visto
trastabillar, porque le ofreció el brazo. 


Gentil
de su parte, realmente impecable.


 —¿Siempre
eres así de perfecto o solo finges serlo? —le preguntó.


—Si
hubiese sabido de esta acidez inherente a tu carácter,  habría dejado que Jack
se quedara contigo —respondió él, con la clara intención de fastidiarla.


El
italiano que hablaba Alessandro tenía un no sé qué de pomposo. No podría
explicar cuál era el por qué. Hasta el momento no lo había escuchado cometer ni
un solo error, ni siquiera con la gramática; las frases que pronunciaba eran
tan perfectas que incluso habrían sorprendido a cualquier hablante nativo. 


Juntos
subieron la escalinata de mármol que conducía al ingreso. Selene deseaba cerrar
los ojos para dejar de mirar embelesada la puerta, como si fuera una alumna
ignorante en su primer día de escuela. Había imaginado que la casa sería
monumental, pero no tan opulenta, eso era lo que sucedía. Mr. Hielo se había
construido un auténtico mausoleo y no una casa. Detuvo su lengua pensando que
ya había hecho suficientes preguntas inoportunas. No lo conocía y no sabía qué
tanta confianzuda podía ser con él. Habían sido bastante íntimos hasta hacía
dos horas atrás, pero ese era ya un recuerdo. Lamentablemente. 


—Eres
muy locuaz, ¿sabes? —constató él, tomando las llaves para abrir la puerta. 


—Todas
las personas normales hablan —respondió, usando nuevamente una pequeña ironía.


Se
mordió la lengua. Tenía la respuesta fácil con él, su salvador o su verdugo,
dependiendo el punto de vista. Debía recordarlo: la había comprado como se
hacía con las vacas. Se impuso no sentir alivio porque la había rescatado de
una suerte peor que tener sexo con un hombre atractivo, mientras él así lo
deseara. De todos modos seguía siendo una especie de esclava. 


Alessandro
no sonrió, ni pareció haber comprendido su sarcasmo. Sostuvo la puerta abierta
y la invitó a pasar mirándola con sus ojos verdes de: “Disculpa, pero hago que
todos se cohíban. No es mi culpa.”


Selene
agradeció a su buena estrella por no haber dejado que se le congelaran los
dedos de los pies y atravesó el dintel. Permaneció perpleja observando el
enorme vestíbulo que se abría frente a ella, extendiéndose hasta la amplia
escalinata que llevaba al piso superior. El espacio carecía de mobiliario y el
suelo brillaba como un espejo. Alguien se había olvidado de mencionarle que
acababa de ser transportada al mundo de la Bella y la Bestia. 


—Dios, me
parece que me congelo también estando aquí dentro —farfulló, al tiempo que era sacudida
por un estremecimiento de frío. Tenía la piel de gallina. 


—¿Qué? —le
preguntó él. 


Selene movió
la cabeza para negar y avanzó unos pasos. Oyó el ruido de sus tacones retumbar
en el árido ambiente. No debía haber mucho calor en la vida de Mr. Hielo. 


—¿Tienes
una mujer? ¿Hijos? No sé, ¿un saco de pulgas que  viene a tu encuentro y menea
la cola cuando regresas? —preguntó ella, intrigada ante tanta frialdad. Solamente
hubiese hecho falta algo de nieve para completar la escena. 


—Nada
de todo eso —respondió, de manera impecable y educada. 


—Pero
mira tú, nunca lo habría adivinado —ironizó una vez más. Qué desolación. Ahora
le quedaba claro el motivo por el cual Alessandro se comportaba de manera tan
desapegada. 


—Y sin
embargo, así es —replicó él, crispado. 


Selene
solo estaba bromeando, pero era evidente que él no comprendía el humor
italiano. Había dicho que formaba parte de una impronunciable mafia rusa pero su
carácter era el de un alemán.


—Puedes
ponerte cómoda —consintió. 


¿Era
molestia lo que percibía en esa voz firme? Entonces él también podía sentir
emociones normales, como todos. El descubrimiento la llenó de alivio. 


—¿Dónde
están las habitaciones? —se atrevió a preguntar. 


—En el
piso de arriba. Escoge la que prefieras.


Parpadeó,
incrédula. Le había parecido comprender que la había comprado para hacer de
esclava sexual personal, por lo que esa imprevista libertad de acción la
maravilló. Creyó que debería dormir en su misma cama, pero tal vez no era el
tipo de persona que compartía la intimidad hasta el punto de dormir con quien
hacía el amor.


—¿Nunca
duermes con las mujeres con las que tienes sexo? —Lo mismo daba ser directa con
él, tal vez era el mejor modo de obtener una respuesta normal. 


—¿Quieres
decir toda la noche? ¿O también de día?


Selene cerró
la boca consternada. ¿Qué clase de problemas psicológicos tenía ese hombre?
Ella era virgen, pero habría sabido responder a una pregunta de esa clase. No era
difícil. 


Evitó
seguir hablándole, derrotada por su costumbre de contestar a las preguntas con
más preguntas. Esperaba que no fuera un mal hábito suyo, sino solo una reacción
temporal, fruto del nerviosismo pasajero. 


Observó
la larga escalinata e intentó contar los peldaños que la separaban del piso
superior. Sería poco factible subirlos con esas cosas de pornostar en los pies,
por lo tanto procedió a desabrochar las correas que abrazaban sus tobillos. 


Una vez
que las plantas de sus pies entraron en contacto con el suelo helado que se
hallaba bajo ella, sintió un inmediato alivio. Suspiró encantada y se giró
hacia Alessandro para pedirle que se deshiciera de esos horribles instrumentos
de tortura. 


Los
ojos de él estaban fijos en sus piernas. Enrojeció cuando notó el largo repaso
lleno de intención que su comprador le dirigía y no pudo hablarle. Mr. Hielo la
examinaba con extremada lentitud y Selene sintió la mirada cargada de deseo 
detenerse sobre cada parte de su cuerpo. De repente comenzaba a sentir calor.


Se
aclaró la voz e intentó hablarle con indiferencia: —No soy la clase de mujer
que lleva zancos en los pies —¡wow, la frase tenía sentido!


—Lástima,
te sientan bien —susurró él. 


Sintió
cómo se le secaba la garganta cuando bajó su mirada a la horrible falda que llevaba
puesta gracias al botones del hotel. Se leía claro en su rostro: quería
arrancársela de encima. Las cosas se ponían feas para ella, no se sentía lista
para afrontar un asalto de esa magnitud. 


—Debo
darme un baño caliente —dijo, esperando que el tono de su voz no la traicionara,
delatando su agitación precisamente en ese momento. 


—Creo
que es una excelente idea —replicó su atractivo interlocutor.


La
precedió en las escaleras y Selene no pudo quitar los ojos de esos anchos
hombros que llenaban en un modo tan espléndido la elegante chaqueta. El resto
era aún mejor: los pantalones de corte perfecto envolvían la parte baja de su
espalada, que era realmente prometedora, y sus muslos duros de atleta. Esos que
ella había sentido bajo su cuerpo. Mr. Hielo era un impresionante ejemplar de
homo sapiens. La sensualidad hecha hombre. 


Corrió
tras él antes de perderse en el mausoleo e intrigada lo siguió de cerca por el
corredor ascético, hasta que giró el pomo de una de las tantas puertas que se encontraban
en fila en ese ala de la casa. 


Selene echó
un rápido vistazo al interior y se quedó atónita, observando un baño como solo
había visto en fotografías de internet. Una bañadera de hidromasaje se
destacaba justo en el centro. La pequeña piscina privada al mejor estilo
“última tecnología en el mercado” se encontraba rodeada por magníficos espejos
y armarios empotrados que contenían quién sabe qué efectos personales. Alessandro
no la pasaba mal, no precisamente. 


—Además
de traficante de prostitutas, ¿a qué te dedicas? —le preguntó. Deseaba
fervientemente un baño caliente. 


—Yo no
tengo una red de prostitución —especificó, abriendo la puerta y entrando tras
ella. 


—Y sin
embargo tú también estabas en esa habitación, lo recuerdo perfectamente—, lo
provocó. 


—También
yo lo recuerdo bien. Créeme.


Su
corazón comenzó a latir enloquecido al recordar el fogoso beso y sus muslos pegándose
a los de él, envueltos en la elegante tela de su pantalón. Una experiencia que,
en lugar de asquearla, la había excitado a muerte. Debía tener una enfermedad
incurable aún desconocida para la mayoría de la gente. Se prometió hacerse ver
por un buen psicólogo tan pronto como regresara a Italia. 


—En esta
ocasión me encontraba allí para procurarme una mujer —le confesó. 


¿Qué? Sintió
deseos de reír. 


—No
necesitas comprarla a un traficante, créeme. A alguien como tú le basta con dar
un paseo por la calle y… ¿sabes cuántas mujeres te notarían? —dijo evitando
comérselo con los ojos. Acababa de quedar como una idiota, pero había dejado
escapar la pura y simple verdad.


Alessandro
cruzó los brazos contra su pecho y exhibió una de esas sonrisitas presumidas de
machista pedante que tanto la irritaban en los hombres. 


—Decía
que estaba buscando una mujer en particular —coqueteó, insolente. 


—Una
prostituta, claro. ¿Necesitas mujeres expertas para excitarte? Entonces conmigo
has hecho la elección equivocada.


Selene era
incapaz de creerlo. Una relación estable podía tener su encanto, sobre todo con
mujeres normales, capaces de amar y no solamente de satisfacer las necesidades
físicas. 


—Efectivamente,
prefiero una prostituta. Con ella puedo ir sobre seguro. Nunca sabré si una
mujer común se ha interesado en mí o en mi dinero. Al menos de este modo puedo
tener la certeza de conocer la verdad —le explicó. 


—Claro,
cómo no lo pensé antes. Es normal que un ricachón vaya a encuentros de ese tipo
para encontrar una amante. ¡Qué ingenua! —estalló. Cosa de telenovelas de
cuarta. 


¡Oh,
no! Lo había hecho de nuevo. 


Mr.
Hielo dejó escapar una sonora carcajada y esto hizo que su estómago, ya puesto
a prueba por los acontecimientos, se revolviera. Miles de mariposas comenzaron
a revolotear dentro de su pecho, bajando y subiendo por el simple gusto de
fastidiarla. Malditos animalitos de colores. 


—Te
encontré a ti —le dijo. 


—¿Debería
decirte gracias? —resopló. 


—¿Por
qué no? —le hizo notar—. Habrías tenido un final terrible si no hubiese sido
por mí. No me disgustaría un poco de gratitud.


Ese
hombre estaba completamente loco. Mr. Hielo pasó una mano por su cabello para
acomodar los rizos rebeldes y luego se dirigió hacia la bañadera. Comenzó a afanarse
con botones que ella no sabía cómo funcionaban y la “piscina” comenzó a
llenarse. Esto sí que la intrigaba. 


La idea
de relajarse mientras el agua le masajeaba la piel era estimulante. Los
músculos le dolían y aún no había asimilado el miedo y la rabia que tenía en el
cuerpo. Hubiese querido llamar a casa a sus padres, jurarles que estaba bien,
pero había hecho un pacto con ese hombre y explicárselos habría sido
verdaderamente complicado. 


Volvió
a focalizarse en el baño y se sorprendió al ver a Alessandro aflojándose el
nudo de la corbata. Tuvo un mal, muy mal presentimiento. Estaba a punto de
preguntarle por qué lo hacía, cuando ante sus propios ojos el hombre se quitó
la chaqueta gris y la dobló con cuidado sobre su codo, antes de dedicarse a desabotonar
su camisa. Sospechó que su intención era bañarse con ella.


—¿Algo anda
mal? —le preguntó. 


Todo.
Había sido vendida como esclava; se encontraba en una villa en medio del bosque
en una tierra desconocida y perdida, y un tal Mr. Hielo la reclamaba como suya:
¿no se le pasaba por esa excitada cabecita suya que podía estar un poquito
shockeada por los múltiples cambios que habían tenido lugar en su vida?
Continuó desvistiéndose, con suma tranquilidad. También la camisa terminó sobre
su brazo. 


—¿Te
estás desnudando?


—Me
parece evidente —respondió. 


Se
quitó el cinturón con un movimiento decidido que tuvo el efecto de hacerle pasar
la saliva que se había acumulado en su boca. Ahora se estaba excediendo, pensó.
Alessandro se dirigió hacia uno de los armarios empotrados del baño y depositó
su ropa sobre el lavabo esmaltado de color negro. 


Selene
siguió la línea de su espalda desnuda mientras se inclinaba para alcanzar los
zapatos. Se los quitó también, quedando solo con los calcetines. No tuvo el
valor de detener ese striptease en vivo y en directo. 


Su
dueño tenía una espalda de infarto. Cuando Selene se detenía a mirar los bustos
escultóricos de desnudos en los museos, nunca hubiese imaginado hallarse
delante de uno de carne y hueso. 


Fue el
turno de los pantalones. Se encontró conteniendo la respiración. El ruido de la
cremallera se oyó fuerte y claro y luego, abajo hasta los tobillos. Un par de
bóxers grises ceñían su trasero y pronto acabarían también ellos lejos de su
cuerpo. 


—¿Quieres
algo de beber? —le preguntó. 


¿De...beber?
Comprendió tan pronto como su cerebro volvió a funcionar correctamente. 


—Eres
espléndido —murmuró. 


—¿Qué? —replicó
él girándose de repente—. Disculpa, creo que no he comprendido.


Recostó
su espalda en el lavabo y Selene pudo disfrutar la vista de su cuerpo semi
desnudo. Era una locura, pero no podía negar que lo encontraba atractivo.
Además de su encanto natural, poseía la belleza de un hombre en la plenitud de
sus facultades sexuales. 


—Estaba
diciendo —balbuceó ella—. No quiero nada, gracias.


—No te contengas
frente a mí, viviremos juntos por mucho tiempo —aclaró él. 


—¿Mucho?
—replicó rápidamente. ¡Pero...ella había entendido lo contrario! Recordaba que
en el hotel sus palabras habían sido muy diferentes.


Selene
notó que había graznado como un cuervo. Odió su voz, todo menos seductora en
comparación con la de Alessandro, que era capaz de hacer que su piel se
erizara. 


—Me
gustaría tenerte aquí por un largo tiempo. No me digas que no lo habías
comprendido.


Definitivamente
no, Selene lo había malinterpretado. Lo examinó de la cabeza a los pies y no
pudo creer que alguien como Mr. Hielo estuviera interesado en comprarla. Ok, no
era fea, pero nunca se había considerado alguien muy especial: típica cabellera
lisa y oscura, ojos anónimos color avellana y un cuerpo redondeado de formas
abundantes. Las modelos eran de otro planeta comparadas con ella. 


—¿Has
cambiado de opinión? ¿No quieres estar aquí? —preguntó  arqueando una ceja
consternado.  


—Yo...ah,
yo...—Selene tartamudeó buscando un modo de decirle que era feliz de estar ahí,
con él. ¡Pero era absurdo! Desempeñaba el papel de la sierva contemporánea bajo
las órdenes de un hombre. Claro, ese hombre representaba sus fantasías
prohibidas, pero no podía considerarla una excusa válida. 


—¿Quieres
verme desnudo para estar segura? —le preguntó—. Pensaba que ya te gustaba.


Se
quitó también la última prenda que lo cubría y ella se quedó sin palabras. Respiró
con dificultad y se olvidó por un momento de dónde venía. ¿Italia? ¿Francia?
¿Inglaterra? Quería quedarse con él para toda la eternidad y, por qué no, un
poco más también.


—¿Pasa
algo? Has palidecido —él se preocupaba, qué dulce. 


—No,
todo está bien. De verdad, no estoy por desvanecerme —se convenció a sí misma,
sintiéndose cada vez más ridícula. 


¿Realmente
lo había dicho? No podía haberlo hecho. Le parecía que era la protagonista de
una comedia con líneas muy poco inteligentes. 


Otra
sonrisita apareció en la boca de Mr. Hielo. Lo estaba haciendo a propósito,
estaba segura; la tomaba en broma y se divertía estudiando sus reacciones. 


—Desnúdate,
Selene. Te prefiero desnuda —le confesó ronco, y se acercó a ella para tomarla
en brazos. 


—Déjame
ver si comprendo: ¿tú quieres tomar un baño conmigo? —masculló en respuesta. Él
con ella, en la misma agua caliente y tentadora. 


Las
manos de Alessandro bajaron el elástico de la falda floreada que cayó a sus
pies. El sweater voló hacia el ángulo izquierdo del baño y fue a parar a algún sitio
en el suelo. Estaba desnuda. La ropa interior no había sido incluida en el
servicio del hotel, por lo tanto, simplemente no la llevaba. 


—Quiero
follarte, ahora. No puedo esperar —murmuró él—. Me contuve bastante.


—Podrías...no
sé, ¿moderar los términos? Parece todo tan carnal —le pidió enlazando los
brazos alrededor de su cuello. 


Sus
cuerpos entraron en contacto y el calor de él la envolvió como un guante. La
hizo sentir deseada, pero sobre todo, bella. Ya estaba excitado y la erección
empujaba orgullosa sobre su estómago. Comenzó a moverse contra él, en aras de
provocarlo, y logró arrancarle un gemido de placer. Ella, carente por completo
de experiencia, había conseguido hacer gemir a un hombre como ese. 


—Cómo
haces para excitarme así, dime —le preguntó. 


—Tal
vez porque el deseo es recíproco —balbuceó ella, no sabiendo bien qué
responderle. 


La boca
de Alessandro bajó a besar su cuello. Dejó un rastro de besos y se detuvo a
mordisquear la suave piel de su garganta. Selene se estremeció y se apretó
contra él para sentir cómo su cuerpo la rodeaba. No había reglas a seguir, solo
debía abandonarse a él y tener sexo. 


—Estoy
feliz de excitarte. Finalmente lo has admitido — susurró sobre sus labios un
instante antes de apropiarse de ellos para devorarlos—. No era difícil.


Estaba
eufórica a causa de las sensaciones que la hacía experimentar. Se aferró a sus
firmes hombros para sostenerse y no correr el riesgo de perder el equilibrio,
pero hubiese sido  imposible con él que la sofocaba en un abrazo violento.


No era
momento de palabras. Su lengua comenzó a explorar su boca con pasión, mientras
sus manos se movían desde su cintura hasta sus firmes senos. Se cerraron sobre
ellos y la torturaron, acariciándola con lentitud para finalmente apretar los
pezones entre sus dedos. 


Un
placer sutil se extendió por su estómago hasta llegar a sus piernas que se
aflojaron. La recorrió un temblor y Alessandro lo notó, porque profundizó el
beso succionando su indefensa lengua que agonizaba por recibir sus atenciones. 


Se
tensó cuando un dedo se deslizó entre sus muslos y permaneció quieta en el
instante en el que colando un segundo dedo, la acarició con dulzura. Era
estrecha, por lo tanto sintió molestias pero no lo detuvo: la curiosidad la
dominaba. 


—Relájate
—siseo en su oído. 


Sentía que
estaba hecha de gelatina. Tembló de nuevo, temerosa, cuando él comenzó a
estimularla con el índice para hacer que se mojara. Estaba húmeda, pero él
quería más. 


Selene
torció su cabeza y la escondió en el hueco del cuello de Alessandro, jadeando
para recuperar el aliento. Ese gemido le provocó una oleada de deseo; la
envolvió haciéndola latir de placer. Su cuerpo lo deseaba, quería que él
continuara atormentándola como lo estaba haciendo. Se estaba poniendo cachonda.
Por Mr. Hielo, un desconocido. 
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Selene
estaba inmersa en un remolino de pasión, por lo que no notó la presencia a sus
espaldas. Sin embargo, cuando escuchó un golpe enfadado sobre la puerta abierta
y el posterior grito de una persona extraña, se quedó de piedra, separándose de
él con rapidez. 


No
entendió una palabra de lo que decía la mujer. Esa tipa entró en el baño con
aparente desenvoltura y la escaneó de la cabeza a los pies, examinando su
desnudez. Era la segunda vez en el día que alguien la evaluaba como se hacía
con un animal en venta, pero ahora era una mujer la que lo estaba haciendo. 


Mr.
Hielo no se alteró, de hecho respondió en el mismo tono calmo de siempre.
Selene vio a la desconocida ir hasta el traje masculino y tomar un celular del
bolsillo. La rubia de largos y ondulados cabellos gritaba a todo pulmón,
moviendo el Iphone entre sus manos. Selene pensó que estaba asistiendo a una
escena de celos. Por los movimientos convulsionados de la mujer dedujo que
debía estar furiosa y sospechaba que ella era el motivo del escándalo. 


—Cálmate,
Tatia —la reprendió Alessandro en inglés, tal vez para permitir que ella comprendiera
qué era lo que estaba sucediendo. 


Instintivamente
Selene se inclinó con el propósito de tomar la falda que se encontraba a sus
pies para cubrirse. 


—¿Hablas
en inglés por esta puta? —gritó la recién llegada, fuera de sí. 


Selene
dejó que la insultara sin decir ni una palabra. En el fondo, no estaba del todo
equivocada. La mujer parecía algo alterada y tenía una belleza etérea. Vestía
una costosa falda y una camisa blanca de media manga, tan ajustada que no
dejaba nada a la imaginación. Era una dama de clase, incluso los zapatos de
plataforma en sus pies gritaban la ostentada riqueza.


—Tatia,
sal de aquí —ordenó él. 


La
aludida respondió en un modo incomprensible. Selene acababa de tener una
probada del ruso en todo su ímpetu verbal. Había deducido el significado de
pocas palabras, aprendidas por curiosidad en los tiempos del liceo: algunos improperios,
“sí”, “no”, a eso se reducía todo su vocabulario ruso. 


—¡Puta!
—le gritó la desconocida. 


Selene dirigió
una mirada avergonzada en su dirección pero no respondió. Era el día de los
insultos gratuitos hacia ella, en particular “ese insulto”, que parecía una etiqueta
de la que ya no se desembarazaría nunca más. 


Mr.
Hielo le había dicho que no tenía una esposa, pero tal vez había sido una argucia
para mantenerla sosegada. Por la reacción de esa tipa, estaba segura que se
trataba de una verdadera escena de celos. La rubia le lanzó encima la camisa de
él y corrió alejándose, conteniendo con dificultad las lágrimas en sus ojos. 


Alessandro,
aún desnudo, parecía confuso. Se rascaba la nuca como si no creyera lo que
acababa de suceder. Arrugas de perplejidad surcaban su frente. 


—Creo
que me debes una explicación —dijo, después de haber visto a esa mujer hecha
una furia golpear con violencia la puerta tras de sí. Agradeció a alguien allá
arriba que le hubiera ahorrado la muerte; por un segundo había creído que le
saltaría al cuello para estrangularla. 


Sus
tímpanos se habían resentido por los gritos agudos. Qué potencia vocal, por
Dios…


   —Ella
es Tatia, mi prometida —tuvo la decencia de explicarle. 


   —¿Me
equivoco o habías dicho que querías un amante sin complicaciones? Una prometida
es ese tipo de vínculo que has negado tener —le informó. 


Se
sintió orgullosa de sí misma; no había perdido la calma. Habían pasado
demasiadas cosas desde hacía días indefinidos a esa parte, todas ellas tan
ilógicas que enojarse por el enésimo absurdo le parecía estúpido. Había estado
a punto de tener sexo con un hombre comprometido, por lo tanto se sentía
solidaria con Tatia. Pobre mujer, estaba a punto de casarse con un mujeriego
sin corazón.


—Nuestras
familias son amigas hace siglos —aclaró él con los dientes apretados—. Ellos
decidieron que debíamos casarnos, sin consultarnos. Tatia vive conmigo desde
hace dos años, manejamos negocios juntos. A eso se limita nuestra relación.


—Pero
vamos... —le retrucó—. A mí me parecía solo una novia fuera de sí por la rabia.
De hecho, acaba de descubrir a su futuro marido en una situación extremadamente
íntima con otra mujer. No creo que sea una simple inquilina no deseada.


Selene
se arrepintió del tono que había utilizado cuando él la fulminó con una mirada glacial.
Aún en esa situación era condenadamente guapo. Desnudo e inmóvil, no excitado,
emanaba una sensualidad que la atraía en un modo natural. Se habría frotado
contra él como una gatita con tal de hacer desaparecer el ceño fruncido de ese
bello rostro, pero ahuyentó la tentación al considerarlo fuera de lugar. ¿En
qué se estaba transformando?


Maldición,
había bastado poco para caer a los pies de Mr. Hielo. Se había dejado hechizar
por un par de nalgas firmes; algunos músculos trabajados de la forma correcta y
una notable dotación entre las piernas. Incluso cuando no estaba excitado sabía
cómo atraer los ojos de una mujer y hacerla suspirar de deseo. Ese ruso era un
hombre al que definitivamente había que evitar. 


—Debo
aclarar algunos puntos con ella —dijo él mientras se inclinaba para recuperar
la camisa. 


—¡Lo
lamento amor, fue solo un momento de debilidad! —lo parodió—. No volveré a
hacerlo ¡perdóname!


Alessandro
estalló en una estruendosa carcajada y la tomó por la cintura, atrayéndola
hacia su cuerpo. Le mordisqueó el lóbulo de la oreja, olvidando lo que había
sucedido dos minutos antes. 


—Aún
tengo unos deseos de follarte que no imaginas y...adoro tu sentido del humor,
lo confieso —le reveló. 


Con la
palabra “follarte” su corazón volvió a hacer cabriolas de alegría. Traidor,
bastardo, doble agente de un músculo involuntario de mierda.


Como
Tatia, también ella debía tener algún tornillo flojo. Tendría que haber deseado
escapar y en cambio su único deseo era descubrir qué escondía para ella ese fascinante
extranjero. 


—Pienso
que tu novia no apreciará el sexo entre tú y yo —continuó, cortante. No hubiese
querido ensañarse, pero había sido más fuerte que ella. 


Mr.
Hielo rio una vez más. La dejó para colocarse nuevamente los bóxers y los
pantalones. Tomó los zapatos y desde el espejo le guiñó el ojo con abierta
complicidad. 


—Toma un
baño, enseguida regreso.


Alessandro
se marchó, cerrando la puerta a sus espaldas. Ok, pensó Selene, su vida había
cambiado en poco tiempo y aún debía poner en orden las piezas del puzzle. Sus
nervios estaban verdaderamente a punto de ceder. Unos minutos más y habría
estallado en un llanto incontenible: lágrimas histéricas de incredulidad. 


Una vez
más decidió no dejarse tomar por el pánico. Era imposible salir de esa situación,
al menos de momento, por lo que se relajaría en el agua y chapotearía en el jacuzzi
hasta que tuviera la piel arrugada. Había encontrado una excelente solución
temporal para sus problemas. 


Se
sumergió en ese goce nunca antes experimentado. ¡Eso era vida! No le
disgustaría regresar a Italia y hacerse instalar una bañadera como esa en su
casa. Lástima que costaría como unos treinta de sus míseros salarios de
camarera en un anónimo pub de la periferia. Cerró los ojos y se abandonó al
movimiento del agua que masajeaba su cuerpo. El paraíso debía ser un enorme
hidromasaje, reflexionó. 


Se
durmió con la barbilla sobre la orilla de la bañadera, ignorando el paso del
tiempo. Nadie fue a molestarla y cuando despertó, lo hizo por el frío que
sintió en los huesos. Tembló y para salir hizo fuerza valiéndose de sus brazos,
mientras buscaba con la mirada una toalla con la que cubrirse. 


Abrió
los armarios, hurgando en su interior, y finalmente encontró el correcto.
Comenzó a secarse y se miró al espejo: había quedado como un trapo. Blanca como
un cadáver, tenía profundas ojeras y parecía salida de la centrífuga de una
lavadora. Su cabello era la pálida imitación de una peluca sin peinar, ni
siquiera parecía suyo. Una hora de plancha no sería suficiente para arreglarlo.
¡Qué desastre cósmico! Se preguntó cómo había hecho Mr. Hielo para desearla. Tenía
moretones en casi todas partes. Su costado era imposible de ver, un halo violáceo
partía de su seno y llegaba a la cadera. Consecuencia de la patada del
traficante, pensó.  


Selene
sintió todo el dolor que hasta ese momento había tragado para mostrarse fuerte
y solo en ese instante de soledad permitió que un sollozo la sacudiera.


Se
frotó los ojos con energía, decidida a enfrentar ese enorme lío con su usual
optimismo. Tarde o temprano abrazaría nuevamente a sus padres.


Vistió
la misma ropa de antes, puesto que otra no tenía a disposición, y se asomó a la
puerta para espiar. Había un silencio casi total. Salió al corredor pero
continuó sin escuchar ningún sonido. Tal vez Alessandro había decidido llevar a
su prometida a cenar afuera para calmarla. A una mujer como esa  no le
alcanzarían una cantidad industrial de joyas para tragar una traición de esa
clase. 


Selene
necesitaba dormir. Bajó uno de los picaportes, después de haber escogido al
azar en qué puerta entrar, y por fortuna la acogió un dormitorio. 


Se
encontraba decorado con buen gusto, desde las cortinas hasta el mobiliario. Debía
tener su propio baño. Era ideal para ella. No eran sus colores preferidos, pero
se conformaría. Se dirigió hacia la cama matrimonial ubicada en el centro:
adoraba el dosel, le recordaba las películas de época. 


Se arrojó
sobre el colchón, probando su suavidad, y suspiró de placer. Era perfecto.
Cerró los párpados y cayó en el sueño, exhausta. 


No tenía
idea de qué hora era cuando abrió los ojos, pero ya no estaba sola. Se giró,
descubriendo que la habían metido bajo las mantas, y se encontró delante el
rostro relajado de Alessandro. 


Debía
ser de madrugada. Dormía profundamente porque no notó que ella había
despertado. Los rizos oscuros caían en mechones sobre su frente y lo hacían aún
más fascinante. Extendió una mano para apartarlos pero en el último momento, él
aferró su muñeca, llevándose los dedos a sus labios. 


—Pensaba
que dormías —susurró. 


—Pequeña
luna —respondió él—, Entre todas las habitaciones, has escogido precisamente la
mía, ¿sabes?


—Soy
una mujer afortunada —bromeó ella. 


Él
murmuró en respuesta algunas palabras incomprensibles, pero luego volvió a
hundirse en el sueño. También ella se sentía exhausta, por lo que se acurrucó
junto a su cálido cuerpo e intentó relajarse. 


A la
mañana siguiente la despertó la luz fría que entraba por la ventana. Alessandro
no estaba a su lado pero sobre la mesa de noche había una bandeja con el desayuno
y una nota. 


La tomó
y la leyó. “Resolví todo con Tatia, no nos molestará más. Cuando regrese
haremos el amor. Tengo ganas de ti.”


Su
estómago rugió. No recordaba cuándo era la última vez que había comido algo.
Había leche fría; tostadas untadas con chocolate, pero también huevos revueltos
y tocino. Su desayuno habitual era diferente a ese: prefería té caliente con
muffins de frutos del bosque, pero a falta de otra cosa devoró todo, hasta la
última miga. No era una tiquismiquis en asuntos de comida. 


Se preguntó
qué haría hasta el regreso de su comprador. No podía dormir o dar vueltas en la
cama. Decidió pasear por el mausoleo y explorar las mil habitaciones. 


¿Dónde
habrían ido a parar los tacones que había dejado a los pies de las escaleras?
Pasearse descalza no la entusiasmaba. Hurgó en la habitación buscando chinelas
para ponerse en los pies. Encontró el vestidor de Mr. Hielo y se adentró en él.
Entonces esa era verdaderamente la habitación en la que solía dormir, no le
había mentido. Notó que no había nada que se pareciera a lo que ella buscaba.
¿Era posible que ese hombre no vistiera nunca un par de simples chinelas? ¿También
utilizaba zapatos elegantes para ir a la cama? Se puso una camisa. Había
acabado por odiar las ropas que le habían proporcionado en el hotel, le
recordaban las miradas lascivas de sus posibles compradores. Esos maniáticos
depravados. 


La
camisa le llegaba a medio muslo, por lo que decidió robarle también un par de
bóxers. Al menos no se sentiría completamente desnuda. 


Rogó cruzarse
con algún alma viva en el mausoleo; le suplicaría que le prestara algo decente
para ponerse en los pies. Dudaba que los pisos estuvieran sucios, brillaba como
un espejo, pero preferiría caminar con un par de chinelas: confiaba en que eso
le daría una sensación de familiaridad que la haría sentir algo más normal. 


Pronto
descubrió que muchas habitaciones estaban cerradas con llave, otras parecían
inutilizadas desde hacía siglos. Se preguntó qué hacía un hombre que se definía
como “solo” con una villa de esas dimensiones. Estaba vacía y carecía de calor.



Selene
bajó la escalinata real y se encontró en el vestíbulo principal. Esa era una
casa construida para dar bailes al estilo del siglo XIX. 


Detrás
de la escalera se abría un enorme salón, con una hermosa araña cuyo precio
debía ser exorbitante. ¿Eran cristales de Murano los que pendían hacía ella?
Prefirió no responderse. Había un sofá de aspecto cómodo ubicado en el ángulo izquierdo,
del que se enamoró a primera vista, y fijado a la pared, un televisor de plasma
cuyas dimensiones eran exorbitantes. La mesa de madera que ocupaba buena parte
de la habitación estaba rodeada por sillas del mismo color. Podrían haber
comido, sin problemas, al menos veinte personas. En el lado derecho, en cambio,
había un armario empotrado que contenía vajilla de todo tipo: platos, tazas,
copas. Sobre el piso se extendían tres alfombras, una más tersa que la otra.
Amó la sensación de sus pies desnudos hundiéndose en medio de tanta suavidad. 


Incluso
había un carrito de licores, esos los había visto solo en las series de la
televisión. Dos estanterías de libros corrían a lo largo de la pared.
¿Alessandro era un lector de clásicos? Tal vez habían sido ordenados allí solo
por su belleza. No parecía un amante de la lectura, pero a primera vista
tampoco hubiese dicho nunca que un hombre como ese tendría necesidad de ir a
comprar una mujer destinada a hacerle de prostituta. 


Una voz
femenina la sorprendió a sus espaldas, mientras curioseaba. No se esperaba que
hubiera alguien además de ella. 


Se
giró, encontrándose cara a cara con una señora que estaba arriba de los setenta
años. Tenía los cabellos blancos recogidos en un moño y anteojos sobre su
nariz. Vestía como una empleada doméstica. No comprendió qué era lo que le
estaba diciendo, por lo que permaneció en silencio. Esa diminuta viejita no
podía saber que ella no era rusa. 


—¿Usted
trabaja aquí? —preguntó en inglés. 


 —Y también
vivo aquí —replicó la otra en el mismo idioma—. Mi marido y yo cuidamos de esta
villa desde que fue construida.


La
señora se mostró cordial y rápidamente le inspiró simpatía. Se le acercó y
tendió su arrugada mano para presentarse. 


—Discúlpeme,
no sabía que no era rusa —se excusó su interlocutora.


—No se
preocupe, soy italiana.


La
mujercita se encendió de la alegría. 


—¿Italia?
Un espléndido país. Usted, exactamente ¿de dónde viene?


—Soy de
Florencia —respondió. 


—Adoro
Florencia, estuve allí en mi viaje de bodas, ¿sabe?


Hablaron
por un momento acerca de las bellezas que albergaba Italia, hasta que, repentinamente,
la señora la miró con evidente culpa.  


—¡Pero
usted está descalza! —se indignó. 


—Precisamente
me estaba preguntando... —pero no la dejó terminar. 


—Qué
grosera, ni siquiera le he dicho mi nombre. Me llamo Irena. ¿Y usted?


—Selene
—replicó. 


La
anciana tomó su brazo y la arrastró con ella. No la molestó tener una persona
con quien hablar. Hacía que se sintiera menos sola. Además, la presencia de esa
señora le daba a su estadía en esa casa un atisbo de normalidad que ella
necesitaba desesperadamente. Se dejó conducir a la que debía ser la cocina. 


Tan
pronto como abrió la puerta, Selene vio un hombre entrado en años sentado a la
mesa, desayunando. Irena se dirigió a él en ruso, con una dulzura que logró
enternecerla. Intercambiaron algunas palabras, luego el hombre se giró en 
dirección a ella, hablándole en inglés. Irena debía haberle dicho que era
extranjera. 


—¿Le ha
gustado el desayuno? No tenía idea qué podía ser de su agrado.


—Sí,
estaba perfecto, no se preocupe. Fue muy gentil en llevarlo a la habitación —le
agradeció. 


—No fui
yo, fue Román —aclaró el anciano. 


¿Román?
No había conocido a nadie que se llamara así, pero sospechó que debía tratarse
del verdadero nombre de Mr. Hielo. 


—Ese
chico siempre está tan solo —se lamentó Irena—. Debería aprender que en la vida
hay otras cosas además del trabajo. No hay modo de convencerlo. Una familia
podría hacerlo feliz.


—Tal
vez no le interesa tener una familia —sugirió ella. 


El
viejo dejó escapar una carcajada, mientras la mujer suspiraba con tristeza. 


Román.
Sonaba imperial, al igual que él, lo prefería al nombre italiano que se había
inventado para no revelarle su verdadera identidad. 


—¿Lo
conocéis desde hace mucho tiempo? —preguntó Selene a sus dos nuevos amigos. 


—Mi
marido y yo lo hemos visto crecer —respondió la señora—. Era un niño cuando
esta villa fue construida.


—Tú, en
cambio, ¿quién vendrías a ser? —le preguntó el viejo, dejando de comer para
mirarla de reojo. ¡Directo el abuelito!


En
efecto, Selene no se presentaba de la mejor forma. Parecía una mujer de dudosa
moralidad, vestida solo con una camisa de hombre y, por añadidura, descalza. 


—¡Antonin!
—lo reprendió Irena. —¿No ves que la chica está aturdida? No te tomes tanta
confianza.


—Considerando
que ha pasado la noche en la cama de Román, imagino que puedo adivinar qué fue
lo que sucedió sin hacer preguntas —comentó él. 


Selene
se sintió en la obligación de justificarse. No era ese tipo de mujer y no
quería que el viejito se hiciera ideas extrañas. Había sido llevada a ese lugar
en contra de su voluntad. 


—Me ha
comprado en el mercado de prostitutas —le informó—. Dijo que
quería un amante sin compromisos. Por lo que…aquí me tienen.


Los dos
parpadearon, mirándola desconcertados, luego se echaron a reír. No le creían.
Las carcajadas obligaron a Irena a  sujetarse el estómago; Antonin bebió un
sorbo de leche, pero se atragantó a causa de tanta diversión. Tosió varias
veces, tratando de no dejar ver lo divertida que le resultaba la situación. 


—Me resultas
simpática Selene —dijo la mujer—. ¡Nuestro Román Aleksandrovic Nevskij
comprando una prostituta! Qué idiotez. Tienes mucha imaginación,
felicitaciones.


Ahora
conocía la identidad de su comprador y había descubierto también el motivo por
el que se había hecho llamar Alessandro. No le había dicho una completa
mentira. Lo apreció, a pesar de que le había ocultado su primer nombre.


—Sí —Rio
junto a ellos. Debían estar en ascuas respecto a las actividades ilícitas de su
empleador. No quería ser ella la que  desilusionara a esos pobres abuelitos e hiciera
que les diera un infarto, por lo tanto no se empecinó en su versión. 


La
mujer desapareció repentinamente detrás de la puerta. Selene se quedó a solas
con Antonin, quien le ofreció una feta de queso clavada en la punta de un
cuchillo. La aceptó, porque aún tenía una ligera languidez, y él pareció
apreciarlo. 


—Eres
mejor que las otras —la elogió. 


—¿Por
qué… cómo eran las otras? —preguntó, intrigada. 


—Eran
perfectas. Hay que evitar siempre a las mujeres perfectas. No tienen calor, no
saben lo que significa amar a un hombre. Buscan solo el dinero o la diversión. Román
necesita una mujer de verdad, no un maniquí —afirmó golpeando su puño contra la
mesa, para enfatizar la veracidad de las palabras que había pronunciado. 


—¿Piensas
que yo soy una mujer de verdad? —preguntó, permitiéndose también ella un tono
confidencial. 


Antonin
la estudió. Se detuvo a mirarle los pechos, luego bajó a los muslos y
finalmente a los pies. Subió nuevamente para observar su rostro con atención.
Ese comportamiento la hizo ruborizarse de vergüenza. Debía tratarse de un mal
hábito ruso ese de examinar abiertamente a la gente. 


—Sin
dudas —rio él—. Sin lugar a dudas, puedes contar con ello. Tú eres una mujer de
verdad.


Irena
regresó con un par de zapatos planos y algo de ropa de mujer normal. Selene
agradeció al cielo por esa agradable sorpresa. 


—Aquí tienes
querida, te he traído algo de ropa decente para que puedas ponerte encima. Román
a veces se comporta como un bruto, pero no es cruel. Solo es un adicto al
trabajo.


Un
bruto, la abuela tenía razón. Esa apreciación le transmitió algo de calma; hizo
que se sintiera menos fuera de lugar. El calor de esos ancianos la había
tranquilizado y ahora incluso podía permitirse ser optimista. La confianza que
se había establecido entre ellos había colmado su corazón de esperanza.


—¿Te
molestaría si tomo una taza de té? —dudó en preguntar. 


—¿Estás
bromeando? —vociferó la mujer—. Pídeme todo lo que quieras, estoy aquí
precisamente para eso.


Mientras
su esposa se afanaba en la cocina, Antonin continuaba mirándola complacido. Le
pasó una feta de panceta, que Selene aceptó, y pareció conforme con su
disponibilidad a comer. 


—¿Cuánto
tiempo te quedarás aquí? —preguntó. 


—Hasta
que Román me eche —les confió. 


Ambos
voltearon para mirarla, de nuevo sorprendidos. Era la segunda vez que los hacía
enmudecer. ¿Qué había dicho de malo ahora? Por sus rostros parecía que su
respuesta había sido demasiado osada. La miraban fijamente, indecisos sobre si
creerle o no. 


—¿Te lo
ha dicho él? —se informó, cautelosa, la anciana. 


—Sí, ha
dicho que podía quedarme —dijo ella—. Durante mucho
tiempo —agregó.


Ambos
sonrieron vagamente satisfechos y regresaron a sus quehaceres, pero esa
sonrisita complacida no se borró de sus labios ni siquiera cuando hicieron que
se sentara a la mesa y le sirvieron té caliente. 


—Bien,
bien, bien —murmuró el viejito—. Esto se pondrá interesante. Tengo mucha
curiosidad.


Selene trató
de comprender qué querían decir, pero ambos fueron evasivos. Algo se le
escapaba, podía jurarlo. 











Capítulo
6


 


 


Decidió
relajarse, tendida en el sofá, con el mando a distancia del televisor en la
mano. No comprendía nada de los canales rusos, pero gracias a la televisión
satelital también podía hacer zapping por algunos programas en inglés o en
italiano.


Irena
le había llevado el almuerzo. No conocía la cocina rusa y no tenía idea qué era
lo que había comido, pero le había gustado y la anciana había quedado contenta.



No se
había vestido con la ropa que le había entregado la mujer. Había preferido la
comodidad de la camisa y estaba plácidamente hundida entre los suaves cojines.
Los bóxers de Roman se ceñían a sus caderas y cada tanto se preguntaba cómo
hacía ese hombre para atraerla tanto después de lo que había sucedido. Los tíos
macizos nunca la habían impresionado, los traficantes de mujeres inocentes,
mucho menos.  


Con la
cabeza sostenida en la palma de su mano, Selene picoteaba unas patatas de bolsa
con una exquisita salsa de yogur. A ese paso ganaría cinco kilos en pocos días.



Tal vez
existía la posibilidad de poner algo de música. No le sentaría mal escuchar
canciones rusas, quién sabe qué estaría de moda en ese país. Comenzó a hurgar
en los cajones, inclinada sobre el estéreo que estaba debajo de la tv.


Debía
admitir que no tenía una buena relación con la tecnología pero llegar al punto
de no comprender dónde estaba el botón de encendido de ese aparato, hacía que
se sintiera una incapaz. Finalmente la venció el aburrimiento y volvió a
sentarse en el sofá. 


La
película que estaba siguiendo era una insulsa historia de amor, carente de
fundamento. Los príncipes azules habían dejado de existir dos siglos atrás,
ahora había hombres que les pagaban a mujeres para tener sexo sin
complicaciones. ¿Era posible que la raza masculina responsable estuviera en vías
de extinción? Mordisqueó otra patata y decidió que había tenido suficiente
comida por todo el día. 


—Román —murmuró.
El sonido que salía de sus labios la cautivaba.


Recordarlo
le hacía sentir un cierto malestar. Se había mostrado desnuda ante él en dos oportunidades
y sin demasiado pudor. Parecía que Mr. Hielo tenía sobre ella un efecto
abrumador: lo deseaba dentro de sí. Incluso en ese momento, si lo pensaba, se
sentía atraída por él, lo imaginaba moviéndose sudado entre sus muslos; presa
del placer que podía darle. No comprendía cómo había hecho para colarse tan rápido
en sus fantasías eróticas. 


—De
modo que has descubierto mi nombre —susurró una voz acusadora a pocos
centímetros de ella. Levantó la cabeza para mirarlo, sobresaltada por esa
inesperada presencia. 


Se
hallaba ligeramente recostado en el sofá y la observaba. Presa de un impulso,
Selene tomó otra patata, solo para tener las manos ocupadas. Le temblaban.


—Puedo
imaginar quién es el culpable —dijo, riendo. El traje elegante que Román vestía
ese día lo hacía aún más apetecible a sus ojos. 


—No te
enfadarás con ellos, ¿cierto? —le rogó. Diablos, Selene tenía la garganta
repentinamente seca. 


—No, no
si haces lo que te digo —susurró cerca de su oído, seductor—. Ahora tienes que
ser buena.


Selene enrojeció.
¿Qué quería que hiciera por él? La patata quedó atorada en su garganta cuando
tragó. Mr. Hielo deshizo el nudo de su corbata y se relajó a su lado en el
sofá. Abrió las piernas y por un instante pareció interesado en los programas
de la televisión, no en ella. Ni siquiera se giró para dirigirle la palabra.
Luego, sin embargo, habló y no para hacer conversación. 


—Tócame,
sácalo y tócalo. Quiero sentir tus manos —era una orden simple y clara.


Ella se
arrodilló sobre el cojín y vaciló. Era el inicio de lo que se había imaginado
desde que esa pesadilla había comenzado, por lo que no podía detenerse y creer
que saldría indemne. Habían hecho un pacto. Debía prestarse a sus pedidos hasta
que decidiera enviarla a casa. 


Selene
extendió la mano con dedos temblorosos y bajó la cremallera. El movimiento le
costó treinta segundos en los cuales dejó de respirar. Román no se alteró y
levantó la pelvis para permitir que le bajara los pantalones y los bóxers. Ese
día vestía una camisa negra y una chaqueta del mismo color. Parecía un diablo
listo para tentarla con sus encantos.


Echó la
cabeza hacia atrás en el sofá y la observó mientras lo desnudaba. 


—Debes
comprender qué es lo que me gusta —declaró él, su voz ronca y en vibrante
espera. 


—Sé que
te gusta dar órdenes —respondió, encerrándolo en su puño como le había enseñado.
Selene se lamió el labio inferior y lo encontró seco. 


—Y a ti
que te diga qué hacer. Puedo apostarlo —la desafió a contradecirlo con ese tono
arrogante que ella estaba aprendiendo a conocer. 


De un
cierto modo era así. La salvaba de la inseguridad si se trataba de sexo. Selene
no tenía experiencia y no hubiese sabido cómo comportarse, pero él estaba a
gusto, por lo tanto también ella se sentía relajada. 


—Bien,
pequeña luna. Inclínate sobre mí, dóblate. Así —le indicó y llevó su cabeza
hasta la punta de su erección. 


—Tómalo
en tu boca —la intimó—. Rodéalo, todo. Cuidado con los dientes, usa la lengua.


¿Realmente
lo estaba haciendo? Sí, le respondió una vocecita dentro de su cabeza,
sorprendida por tanta audacia. La primera locura que hacía en toda su vida. 


Román había
recogido su cabello y lo sostenía entre sus dedos; mantenía el rostro dirigido
hacia la televisión, pero la vista estaba fija en ella. Selene no podía
mirarlo, concentrada como estaba en su excitación que le llenaba la boca. 


—Chúpalo
—dispuso él. 


Intentó
hacer lo que le había sido pedido, pero la inexperiencia causó los primeros
problemas. 


—Fuerte,
de lo contrario no lo siento —le explicó mejor para ayudarla—. No tengas miedo.
Estoy contigo, puedes confiar.


Chupó y
lamió con la lengua hasta que sintió a Mr. Hielo gemir. Selene no sabía dónde
poner las manos, pero él las guio haciendo que rodearan la base de su erección.



—Bien,
pequeña luna, continúa —la instó. 


No se
detuvo, estimulada por la voz ronca de Román, confortada por la certeza de que
estaba haciendo lo correcto. Mr. Hielo no permaneció quieto. Mantuvo inmóvil su
cabeza y comenzó a moverse en su boca. Primero despacio, luego de prisa.
Jadeaba y con cada gemido repetía su nombre. Selene no lo dejó nunca, ni
retrocedió frente a esa invasión. 


Estaba
hinchada y mojada. Se había excitado porque él estaba excitado. El sabor de Román
se hacía con cada golpe más intenso, más masculino, y eso tuvo el poder de
turbarla.


—Tómame
—murmuró y ella lo hizo. 


Se corrió
en su boca. Los espasmos hicieron que moviera la lengua sobre la erección y
tragó todo el semen que Román había eyaculado, sin darse cuenta de lo que
efectivamente eso significaba. Al comienzo no le agradó demasiado. Nunca antes
había pensado que le haría algo así a un hombre, no por pudor, sino por una
cuestión de higiene. En definitiva, no era algo…limpio. 


Sintió
que tiraban de ella hacia arriba y volvió a estar de rodillas. Mr. Hielo la estudiaba
tratando de comprender si le había gustado o si estaba asqueada. Lo que leyó en
sus ojos debió complacerlo porque permaneció en silencio. 


Él se
vistió nuevamente, dejándola tensa y dolorida deseándolo. Le rodeó los hombros
con un brazo y  juntos vieron el final de esa insulsa película. No lo
comprendía. ¿Por qué ahora se hacía el indiferente? Todo había sucedido tan de
prisa.  


Había
pasado cerca de media hora desde qué le había impuesto chuparlo y Selene
todavía estaba excitada. No habían intercambiado una sola frase, ni siquiera de
circunstancia. Se hallaba tiesa como una tabla a su lado y se preguntaba si él percibía
su tensión. 


—No lo
soporto más —lo escuchó decir. 


—¿Mh?—se
giró para mirarlo.


—Ponte
en el suelo —de nuevo una orden. Román había nacido para mandar. 


—Eres un
déspota —se burló. 


En la
mirada de Mr. Hielo no había una sombra de diversión.  Hizo lo que le había ordenado para no enfurecerlo. Él se giró
mirando hacia la entrada y Selene comprendió que estaba comprobando si por
casualidad había alguien allí. Se deshizo una vez más de los pantalones y de los
calzoncillos, esta vez los depositó sobre el sofá. 


—Quítate
mis bóxers y ponte a cuatro patas sobre la alfombra —tenía que confesarlo: le
daba una sensación de seguridad el que fuese autoritario. 


Cuando
estuvo desnuda de la cintura para abajo, hizo que levantara la camisa sobre su
espalda. Era una lástima no poder verlo, pensó Selene. Pero lo sintió. Cuando
la lengua del hombre  lamió entre los muslos se estremeció. 


—Pórtate
bien, pequeña luna, no estamos solos —habló soplando sobre su piel enardecida.


Tocó y
chupó donde nunca nadie lo había hecho. Tomó firmemente sus caderas, que no
querían dejar de moverse, y la obligó a quedarse quieta. 


—Estás
lista para mí —dijo convencido. 


En esta
ocasión, lo que la aguijoneó ya no fue su lengua sino su erección. Selene se
tensó, pensando en que pronto llegaría el momento en que sentiría dolor. Con un
golpe seco Román intentó entrar, pero ella era estrecha y no logró colarse en
su interior. Una punzada de dolor llegó a su estómago. 


—Despacio
—susurró, rogándole que no fuera impetuoso. 


Él la
escucho y se volvió prudente. Empujo, poco a poco, hasta que estuvo
completamente dentro. Ahora estaba colmada de Mr. Hielo. El pecho de él se pegó
a su espalda mientras le susurraba en la mejilla palabras de consuelo. 


—¿Duele?
—preguntó. 


—Definitivamente
—Selene decidió ser sincera. 


—Mejorará.
Cuanto más lo hagamos, mejor será. Te lo prometo —la tranquilizó. 


—Asumo
que quieres volver a hacerlo —lo provocó. 


—Oh sí,
pequeña luna —le respondió mordisqueándole el cuello—. Hasta que te derrumbes
exhausta y ruegues que me detenga.


Román
comenzó a moverse dentro de ella. El ardor era insoportable y se transformó
pronto en un agudo fastidio. Sabía que la primera vez no sería memorable, pero
estaba excitada y la fricción que él provocaba le permitía no secarse y no
sentir más dolor. 


—Eres
hermosa —le repetía susurrando—. Toda para follar, toda para tocar, para
encular.


Con las
palabras sabía hacer, sin dudas. La folló con fuerza, pero esa violencia no le
molestó. Era prisionera del placer que sentía correr en su interior. Mr. Hielo
era magnífico. Se corrió dentro de ella y se dejó caer a su lado, para no aplastarla 
bajo su peso. 


—    Yo... —Selene
se quedó pensativa. 


No
usaba anticonceptivos y, aunque lo hubiese hecho, después de lo que le había
sucedido, de todos modos tampoco habría estado protegida. 


—No
importa —le leyó el pensamiento—. Siempre fui cuidadoso con todas y estoy
cansado de controlarme todo el tiempo. Quiero follarme a una mujer sin barreras.
Tú eras virgen, no hay peligro para mí.


—No es
eso —siseó ella. 


—El
resto me importa un carajo —espetó Román, nervioso. 


Se
deslizó fuera de ella y la tomó en brazos para tenderla sobre el sofá. En su
sexo, ahora blando, se veían las manchas de sangre que ella había dejado. Le
preocupó haberse ensuciado, pero no lo exteriorizó para no desilusionarlo. 


—Exactamente,
¿qué es lo que no te importa? —continuó preguntándole. 


—Quiero
follarte sin pensar —replicó él—. Me gusta estar dentro de ti, correrme dentro
de ti y follarte cuando quiero, sin preocuparme —admitió. 


Dicho
así no sonaba mal, pero las consecuencias no podían subestimarse. Parecían
realmente irrelevantes para él. Tal vez debería ocuparse ella, pero ¿cómo?
Estaba en un país extranjero, no creía que la dejara salir sola para ir a una
consulta médica. Y, aunque le hubiese concedido una posibilidad así, no habría
sabido a dónde ir y no conocía el idioma.


—Ponte
los bóxers. Podría entrar Irena y no quiero que se escandalice por lo que acabamos
de compartir.


Siempre
y cuando desde la cocina no hubiese escuchado sus gemidos. No habían sido precisamente
silenciosos. Quién sabe con qué frecuencia Román llevaría a casa mujeres que
eran la aventura de una noche y a las que echaba al día siguiente. 


¿A cuántas
habría visto y oído gritar Irena, tal como lo había hecho ella? La viejita le resultaba
simpática y si se formaba una mala opinión acerca de ella se sentiría muy mal. 


—¿Te
gustaría darte un baño? —le preguntó. 


 Singular.
Ahora había dejado de darle órdenes. Desde el comienzo había notado el lado
dominante de Román, tal vez por eso se negaba a mantener una relación estable
con una mujer. A Selene no le molestaba tener un macho que se impusiera durante
el sexo, había descubierto que se excitaba cuando un hombre le daba órdenes. O,
mejor, cuando Mr. Hielo se las daba.


Le
apetecía tomar un baño tibio, en especial para quitarse de encima la sensación
de haber sido invadida. Echaba de menos el cuerpo caliente de su amante sobre
ella, pero sintió la necesidad de ocuparse de sí misma y de estar a solas para
tomar nota de la novedad. 


Se
asombró cuando la cogió en brazos para llevarla escaleras arriba. Traía puestas
las bailarinas que le había dado Irena, no estaba descalza, por lo tanto podía
caminar sola, pero evitó hacérselo notar porque no conocía la razón de ese
gesto tierno e inesperado. Tal vez era pura y simple caballerosidad. No sería
la primera vez. 


—¿Qué
pasa? ¿Algo va mal? —le preguntó cuando comenzaron a subir. 


Román
había vuelto a ser el hombre imperturbable que había conocido. 


—Me
estás cargando en brazos —le confió. —Es gracioso.


—¿Te
molesta? —replicó, sorprendido. 


—No,
no...es...dulce —las mejillas ardieron de incomodidad tan pronto como terminó
de expresar su pensamiento. 


Los hombres
odiaban oír decir que eran dulces, estaba en juego su orgullo masculino. No
amaban los pequeños gestos de romanticismo y, alguien como Mr. Hielo que se
negaba a las relaciones, debía detestar los comentarios como ese. De hecho,
evitó responderle, pero no la tiró por las escaleras haciéndola rodar hasta el
piso, por lo que dedujo que no se había enfadado tanto. 


Una vez
en el baño, hizo que se sentara en el lavabo. Se alejó para llenar la bañadera
y regresó con ella solo para darle un casto beso en la boca. 


—Espero
que me permitas hacerlo de nuevo —susurró sobre sus labios. 


—¿Qué? —preguntó
confusa. 


—El
amor contigo, Selene —aclaró con una sonrisita indulgente. 


Ah, lo
había malinterpretado. Pero ¿por qué le pedía permiso ahora? Hasta hacía pocos
minutos se había empeñado en darle órdenes. Nunca podría decirle que no. Y si
él se lo preguntaba con tanta esperanza en esa mirada apasionada, su capacidad
de contestar en forma negativa disminuía considerablemente.


—Me
arde un poco —le informó. 


Qué
vergüenza. Hacer partícipe a un hombre de algo tan personal. Román, sin
embargo, acarició su mejilla y se inclinó para rozar su frente con sus labios. Parecía
Mr. Gentileza ahora. 


—Lo
siento —le dijo—. Pero lo haremos de todos modos, aunque sea molesto.


—Porque
si a ti te apetece, entonces debemos hacerlo, ¿correcto? —protestó ella—. De
nosotros eres tú quien tiene poder.


Balanceó
sus piernas hacia adelante y atrás, como una niñita a la que acababan de regañar.
Román permaneció impasible. 


—Si no
te follo cuando deseo, temo que podría violarte —murmuró sobre su boca, tomando
sus muslos y abriéndolos de repente—. Te deseo demasiado y no puedo resistirme.
Incluso ahora te follaría.


Eso
significaba que...se aventuró a tocarlo. Llevó los dedos a la entrepierna de sus
pantalones y lo sintió nuevamente duro. Gimió excitado por la caricia
dubitativa y Selene experimentó una sensación insólita: dominar los deseos de
ese hombre le causaba una satisfacción impensada. 


Cruzó
los pies detrás de sus rodillas y lo atrajo hacia ella, intentando ser audaz. Mr.
Hielo agradeció, respondiendo a su tímido beso.


Deseaba
provocarlo, y no solo eso, sino hacerlo enloquecer por ella hasta el límite de
lo impensado.


—Así
que, ¿me deseas también ahora? —le preguntó, volviendo a acariciar su erección
sobre la tela. 


—Sí —admitió
él—. Pero tal vez es mejor que...


Se detuvo,
rígido. Selene comprendió que la necesidad de poseerla tensaba los músculos de
su cuerpo. No podía resistirse a ella y eso la hacía sentirse mujer. Empujó la
nuca de Mr. Hielo hacia su cuello para tentarlo. 


Román
se inclinó para morderla y, cuando hundió los dientes en su omóplato, ella
protestó. La violencia la asustaba.


—Pequeña
luna —murmuró—.Desnúdate de prisa, pero deja de provocarme.


Ah, ahí
estaba, el hombre dominante había regresado. Selene se quitó la camisa por la
cabeza y la arrojó a un lado. Permaneció desnuda frente a él y al espejo que
reflejaba su espalda. Mr. Hielo, sin embargo, no se comportó como ella había
previsto. 


La alzó
en brazos y la llevó hasta el jacuzzi. La sumergió en el agua caliente y le
besó la espalda herida por la mordida que acababa de infligirle. 


—No
abuso nunca de una mujer cuando no se encuentra bien —dijo. 


—¿Y
cuándo abusas de ella? —preguntó, con el corazón en la boca, mirándolo desde
abajo. 


—Lo descubrirás
—prometió. 


Se irguió
y acomodó sus pantalones y sus bóxers. La erección se veía claramente, a pesar
de que intentara esconderla, y eso la hizo sonreír satisfecha. Y ahora, ¿cómo
haría para fingir que no la deseaba?


La miró
irritado por ese pequeño problema. La consideraba responsable. 


—No
puedo pedirle a Irena que me prepare algo de comer en estas condiciones —se
quejó.


Frotó
la tela, pero no logró resolver el engorroso estorbo. Selene lo observaba,
fascinada por la protuberancia oculta y deseosa de auxiliarlo para que
estuviera mejor. 


—Puedo
ayudarte —dijo entonces con osadía. Estaba divertida con el asunto. 


Mr.
Hielo le guiñó un ojo y volvió a tocarse para acomodarse mejor. Nada. Selene
cruzó los brazos en la orilla de la bañadera para asistir a la escena de su
guapísimo comprador en problemas. Era realmente divertido.


—Román —lo
llamó, tentadora. 


—Si
hubiese sabido que serías una maldición, te habría dejado ahí —dijo al tiempo
que hacía rechinar sus dientes. —Lo juro, lo habría hecho.


—Mentiroso
—lo acusó—. Te gusta tenerme.


Entre
ellos se estaba desarrollando una complicidad especial, y  eso después de haber
pasado tan solo unas pocas horas juntos. Era divertido jugar con él y estaba
segura de que Román disfrutaba con sus frases punzantes. Ahora se entendían,
habían estipulado un mutuo contrato de alianza. 


—Voy a
darme una ducha fría en mi habitación. Sin ti —le dijo, estirándose como un
tigre encerrado en una jaula. 


—Señora
Irena —bromeó ella—. Mire ¿qué tenemos aquí? Una linda polla dura —tuvo la
osadía de utilizar un lenguaje vulgar con él. 


—Con
tus gritos se habrá dado cuenta qué estábamos haciendo. Por tu culpa esta noche
tendré que soportar una buena reprimenda —le informó y no parecía nada feliz
por ello. 


Selene
había hecho otro descubrimiento. Román respetaba y apreciaba a la viejita,
incluso se dejaba regañar por ella. Por lo tanto, tenía un lado humano. Un
hombre vinculado a negocios clandestinos que se derretía frente a una mujer
anciana. Borró la palabra “dulce” de su mente antes de que pudiera volver a
surgir de su boca por segunda vez. 


—¿Nunca
traes a tus mujeres aquí? Sabrá qué haces con ellas —Selene se movió para que
el agua llegara a su barbilla. El calor del vapor la hacía sentirse mejor. 


—Se
quedan por la noche, pero se van en la mañana temprano. Y no regresan nunca. La
única que vive en forma permanente aquí es Tatia, y ahora tú —reveló. 


He ahí
por qué se habían sorprendido cuando les había dicho que se quedaría durante un
largo período. Considerando que su empleador estaba habituado a los polvos de
una noche, no esperaban que ella permaneciera en el mausoleo.  


—¿Tu
pseudo prometida desde hace siglos? No comprendo. ¿Ella te ama? —le preguntó, intrigada
por conocer más de la única mujer con la cual él compartía su vida y sus
pensamientos. 


—Ama
nuestros negocios —replicó él, pasándole el bote de champú. Le agradeció con
una mirada lánguida que tuvo el efecto de hacer que se alejara a la carrera. 


Román observó
de nuevo la entrepierna de sus pantalones, pero su “amigo” se negaba a cooperar.


—Joder —lo
escuchó despotricar—. Debería haber superado la edad de las erecciones
incontrolables.


—Sería
conveniente que te marcharas —aconsejó. 


La
escuchó. Atravesó la puerta con decisión y cerró a sus espaldas. No parecía
enamorado de Tatia, aunque ella había demostrado estar celosa de él. En efecto,
solo una mujer posesiva hacía una escena de celos así y se comportaba como si
un hombre fuera de su propiedad. 


Román
pensaba que lo que compartían eran negocios, pero su intuición femenina a ella
le gritaba otra cosa: Tatia lo quería para sí a cualquier costo. Y ahora entre
ambos estaba ella, una intrusa. 


Algo le
decía que tendría que enfrentarla muy pronto y que no sería un encuentro
agradable. Si estaba enamorada de Román, entonces intentaría echarla y
recuperar a su hombre. 


Selene
sintió tristeza, pero era incapaz de comprenderse a sí misma. Si Tatia estaba
dispuesta a comprarle un boleto a Italia y a devolverle sus documentos, ella debería
sentirse feliz, sin embargo, la idea de dejar a su Mr. Hielo no le resultaba
nada atractiva.  


Mala
señal, esa era en verdad una mala señal. Finalmente decidió relajarse en la
bañadera, pensando en él y en lo sexy que era su comportamiento de tierno amo.
No quería dejarlo. Dios, no quería, y se sentía una verdadera puta por eso. 











Capítulo
7


 


 


Al día
siguiente encontró una sorpresa poco grata aguardándola en la habitación que
compartía con Román.  


Sentada
en la cama con dosel, compuesta y a la espera, se encontraba precisamente la
persona que menos le hubiese apetecido ver: Tatia. Realmente se había
apresurado a confirmar sus temores. 


—Hola —la
saludó. 


—Hola —respondió.



No
confiaba en ella pero tampoco era capaz de odiarla. Llevaba  escrito en su
rostro el amor por Román y Selene sabía bien que ese sentimiento podía conducir
a hacer cosas  estúpidas, como por ejemplo escenas de celos. 


—No nos
conocemos. Soy Tatia —se presentó. 


Fue
hacia ella y le tendió la mano. Parecía cordial, para ser la misma que le había
arrojado encima la camisa del hombre del que estaba enamorada, gritándole a
todo pulmón que era una puta. La tomó y respondió con la misma gentileza. 


—Selene.


—Lamento
lo que sucedió en el baño —se excusó—. Perdí la cabeza y…discúlpame.


Perfecto.
El rostro contrito de su “enemiga” no le inspiraba desprecio sino más bien una
inmensa pena. Román no amaba a esa hermosa mujer, no la quería junto con él,
mientras que la pobrecita –no tan pobre, en verdad - lo adoraba y era
suficiente un rápido vistazo para comprenderlo.  


—Eh, no
hay problema —farfulló ella, con evidente incomodidad. 


Selene
no sabía cómo responderle. ¿Qué se le decía a una mujer herida? Si hubiese
estado en otra posición, le habría aconsejado que linchara a la extraña con la
que había encontrado a su hombre en una situación tan íntima, pero era
precisamente ella la persona con la que Mr. Hielo tenía una especie de relación
clandestina. 


—Sé
quién eres —la tranquilizó la rubia—, y también sé que fuiste forzada a venir a
esta casa. Quiero que sepas que no  estoy enfadada contigo.


De mal
en peor. Tatia estaba al tanto de los hechos, por lo tanto sabía que su futuro
marido la había comprado como esclava a un traficante de prostitutas. Pensaba
que Selene había sido obligada a esa relación. En realidad los acontecimientos
estaban tomando un rumbo diferente: Román hacía que deseara cosas que ella ni
siquiera imaginaba que existían y quería descubrirlas todas junto a él. 


—No lo
conoces. No sabes de lo que es capaz —comenzó luego la otra, con la clara
intención de ponerla en guardia contra el ruso. 


Esa
escena debía haberla leído en algún sitio. La novia oficial intentaba disuadir
a la amante de turno de que experimentara sentimientos hacia el protagonista de
la novela. Estaba segura, pero no recordaba el título del libro. Se esforzó por
traerlo a su memoria, pero desistió cuando la voz de Tatia continuó con el
intento de persuasión. 


—No pensé
que pudiera llegar a comprar a una chica para su placer pero es evidente que ni
siquiera yo conozco todos sus lados oscuros —precisó. 


—Creo
que... —comenzó ella, pero la otra le hizo señas para  que callara. 


—Estoy
mortificada —se disculpó. 


Apretó
su mano entre las suyas y la instó a que tomara asiento a su lado en la cama.
Como una madre comenzó a acariciarla, recorriendo la palma de su mano con gestos
cariñosos. Su mirada era compasiva y estaba cargada de comprensión. En otra
vida, Selene habría compartido con ella sus preocupaciones y habría apreciado
que alguien notara el estado de esclavitud al que estaba siendo forzada, pero en
ese momento su mente no quería saber nada con pensar qué hubiese sido lo más
lógico y esa intrusión por parte de la curvilínea rubia le pareció inoportuna. 


Con
mucho gusto hubiese evitado ser exhibida desnuda delante de esos crueles
hombres y el recuerdo de haberlo vivido la hacía horrorizarse. Sin embargo, Mr.
Hielo había vuelto a despertar su corazón adormecido. Era diferente con él,
incluso el sexo, estaba segura. 


—Él se
convertirá en mi marido, ya fue decidido. Contigo se divertirá y luego te
enviará de regreso a casa. ¿Es esa tu máxima aspiración?, ¿quieres ser
utilizada por un hombre?


La
perspectiva no la entusiasmaba, Tatia tenía razón. Selene ahora le pertenecía a
Román y pronto se volvería dependiente de su toque, del modo de actuar del
ruso. Lo era ya.


—¿Vuestras
familias son muy unidas? —preguntó ella, a pesar de que no estaba interesada en
conocer el pasado de esos dos. No el que habían compartido, al menos. 


Selene
se descubrió envidiando a Tatia. Podía haber tenido sexo con él mucho antes que
ella y disfrutaba siempre de las atenciones del hombre porque era la novia
oficial, con la que se casaría. Apartó esa sensación de fastidio y escuchó la
respuesta de la que ya había perdido la mayor parte del sentido.


—...y
fue entonces que nuestros padres se conocieron. Por lo tanto estamos
vinculados, es una cuestión de vida o muerte. Comprendes, ¿cierto? —se cercioró
la mujer. 


—Entiendo
—se limitó a decir Selene para no herir los sentimientos de la otra. Había
escuchado poco y, a decir verdad, no comprendía ese apego morboso que existía
entre las dos familias y  que llegaba al punto de unirlos en matrimonio. Tal
vez habían compartido negocios ilícitos, tal vez no, pero creía que concertar
el matrimonio de dos niños era cosa de otra época.  


—Tengo
una propuesta para hacerte —continuó Tatia, llegando al punto que la apremiaba—.
Podría procurarte documentos falsos; comprarte un boleto de avión y hacer que  regreses
a Italia para que puedas abrazar a tu familia nuevamente.


Selene
sabía que sucedería. Tendría que haber dado saltos de alegría y haber abrazado
a esa mujer con toda la gratitud que era capaz de manifestar. Sin embargo, en
lugar de ello, en su pecho se abrió un vórtice de desilusión. Le habría gustado
regresar a casa, para qué esconderlo, pero no con el entusiasmo que hubiese
imaginado. Y la culpa era de él, Mr. Hielo en persona. El hombre más irritante
que jamás había conocido y más…carnal, también, sensual, guapo, y…oh, mierda, ¡Selene
aún lo deseaba!


—Gracias
—consiguió articular en voz baja—, pero…


—No
debes agradecerme —la interrumpió su rival. —Lo hago para ayudarte. Todavía
estoy desconcertada, para ti debe haber sido terrible.


Si, realmente
terrible. Los dedos cuidados de la mujer, de uñas largas y esmaltadas, subieron
a su mejilla y la obligaron a levantar la barbilla hacia ella. Los ojos azules
de su enemiga escrutaron su alma. ¿Había percibido su duda?


—Eres
solo una niña, cómo puede haberte hecho esto —murmuró con un desanimo que
parecía real, no impostado para darle una imagen de si misma diferente a  la
verdadera. 


—Tengo
veinte años —replicó Selene. Era mayor de edad y podía decidir por sí misma su
destino. 


—Román
tiene treinta y ocho —respondió Tatia—. Y con este gesto imagino que quiso
demostrar una vez más su independencia. Odia la idea de vincularse
sentimentalmente a una mujer.


Su
“enemiga” parecía realmente disgustada por lo que le había sucedido, pero ella
rogaba al cielo que el altruismo tuviera poco que ver en la propuesta de Tatia.
Lo esperaba realmente, porque de otro modo su sentimiento de culpa aumentaría.
Si la novia oficial de Román hubiese manifestado el deseo de eliminarla, de borrarla
del mapa en el menor tiempo posible para recuperar lo que consideraba suyo por
derecho, entonces Selene podría haber sentido menos remordimientos por el interés
y la atracción que sentía hacia Mr. Hielo. 


—Te
ayudaré, no te dejaré sola —aseguró la rubia sujetándole de nuevo ambas manos y
colocándolas sobre su regazo—. Debes resistir hasta ese momento, negarte a él.
¿Crees que puedes hacerlo?


Era
demasiado tarde. Román ya había tomado de ella lo que deseaba y no se limitaría
a esa única vez. Selene enrojeció con el recuerdo de cómo la había hecho suya,
con sus rodillas y manos afirmadas sobre la alfombra, en cuatro patas. Era un
hombre de deseos impetuosos y no se dejaría detener por unos cuantos  caprichos.



—Ya es
tarde —susurró Tatia amargada, notando el rojo que le coloreaba las mejillas—. Él
ya te tuvo. Debí imaginarlo.


Las
largas uñas presionaron su piel y se hundieron en su carne. Selene ahogó un
grito de dolor. Su rival estaba furiosa por el sexo que ella había compartido
con Román: había tensado la mandíbula y su rostro se había transformado en una
pálida máscara.


—Lo
siento —siseó la rusa—. Lo siento tanto por ti.


Selene
no lo hacía. En absoluto. Román era un amante atento y fogoso. Regresó a su
memoria el modo en el que le había dado órdenes. Se había excitado hasta lo
inverosímil con cada una de ellas y acatarlas también había sido un verdadero
placer. 


—Él ama
el sexo, ama hacerlo con todas las mujeres. ¿Piensas que en este período lo
hará solo contigo? No, también conmigo y con las otras, según el día —bufó la
rusa. 


¿Qué?
No, no lo creía. Mr. Hielo le había asegurado su completo desinterés por Tatia.
Había creído comprender que la suya era una relación puramente formal,
destinada a transformarse en un matrimonio no deseado. 


La
mujer carraspeó para aclararse la garganta y volvió a dirigirle la palabra: 


—¿Cómo
te sentiste? ¿Te obligó a hacerlo?


—Mmh —comenzó
Selene, pensando en darle una respuesta lo más lejana posible de sus verdaderos
pensamientos. 


—Por
supuesto, te ha comprado. Debes perdonarme. Fue una pregunta estúpida de mi parte.
No pensaba que Román disfrutara violar a una mujer indefensa. Ya no lo
reconozco.


Tatia
se puso de pie, soltando el agarre sobre ella, y comenzó a caminar de un lado a
otro en la habitación. No podía creer que el hombre al que estaba unida fuera
capaz de violar a una mujer. Y en efecto Román no lo había hecho, Selene había
consentido. Se había entregado en cuerpo y alma. Él la había comprado y ella le
había pagado con sexo: algo no estaba bien, las suyas no eran reacciones
normales. 


Su
corazón se saltó un latido cuando recordó las palabras que le había dicho en el
baño: para Mr. Hielo era difícil resistirse a ella y si no se hubiese
entregado, habría llegado a forzarla con tal de tenerla. Y sin embargo había
dejado que ella se recuperara, a pesar de su deseo de tomarla de nuevo. 


—Dame
dos meses —le dijo Tatia— para procurarte documentos falsos sin que Román
descubra que es lo que intento hacer. Podría tener todo en poco tiempo pero no
quiero actuar en forma precipitada. Mientras tanto intenta soportar, si puedes,
sé que te estoy pidiendo mucho.


—Mucho —repitió
como una autómata. Dos meses de sexo desenfrenado con un hombre guapo como un
dios y pecaminoso como un demonio. No la disgustaba en lo más mínimo. Sería una
experiencia nueva y sobre todo, llena de excitantes sorpresas. 


—Podría
ayudarte a no dormir con él. Si quieres puedo hacer que te preparen una
habitación para ti sola —propuso su rival, esperanzada. 


Pobre
Tatia, pensó. Debía ser horrible tener la sensación de que te desdeñaban y te
traicionaban permanentemente. Selene hubiese querido complacerla, cambiarse a
otro cuarto lejos del de Román, pero dudaba que él lo consintiera. Si había
aprendido a conocer aunque fuera un poco a ese hombre, sabía que nadie podía
hacer nada para que cambiara de opinión una vez que había tomado una decisión.


El
suspiro afligido de la mujer la trajo de vuelta de sus elucubraciones. La rubia
llevó una mano a su peinado,  acomodando supuestos cabellos fuera de lugar. 


—Quiero
que vengas a mí por cualquier cosa —exigió—. Dime qué te sucede, pídeme ayuda.
Yo intentaré convencer a Román para que te permita tener una habitación privada.


Incluso
si conseguía hacer que se trasladara, dudaba que fuera a dormir lejos de él. La
cama con dosel bajo era cómoda y acogedora, no veía razón para alejarse. ¿El
sexo? Ese era un motivo más para quedarse y calentarle las sábanas a Mr. Hielo.
Se negó a avergonzarse por haber pensado eso. 


—¿No
dices nada? —la incitó su rival. 


—Román
sabe lo que quiere —respondió Selene—. Lo comprendí por su comportamiento
autoritario. Nadie es capaz de hacer que cambie de parecer cuando se le mete
una cosa en la cabeza…ahora me quiere a mi —concluyó. 


—Pues claro,
eres su esclava. La idea de que puedas darle lo que quiera sin decirle nunca “no”
debe excitarlo, pero ese no es comportamiento propio de un hombre.


Por el
contrario, lo era. Tener una mujer dispuesta a todo con tal de complacerlo era
la típica elección de un macho Alpha y autoritario como Mr. Hielo, habituado a
asumir enormes responsabilidades en el trabajo. 


—¿Quieres
que solicite una cita médica para ti? —le preguntó Tatia. 


—Oh,
sí, gracias —se iluminó ella, esperando de ese modo  resolver un problema que
en el futuro podría cambiarle la vida. 


—Te
diré qué hacer cuando Román no esté por aquí cerca haciendo de amo y señor. Mi
médico es un hombre discreto, puedes estar segura. Confío en él —continuó su
enemiga. Le estaba haciendo un enorme favor. 


—Solamente
quisiera hacerle algunas preguntas —se justificó Selene avergonzada. Y
conseguir que le diera la píldora anticonceptiva. Si a Román no le importaba
dejarla en cinta,  ella, por el contrario, no deseaba encontrarse enfrentando
un embarazo sola cuando regresara a su patria. 


—¿Hay
algo más que pueda hacer por ti? —le preguntó Tatia. 


Era
demasiado gentil.


—¿Podría
tener algo de ropa? —dudó en hacer ese pedido, porque no sabía si la mujer
realmente era su aliada o si esa actuación era una fachada de corrección y
amabilidad para sacarla de en medio y que Román diera marcha atrás. 


—Por
supuesto. Haré que la compren hoy mismo —aceptó la rubia—. Debería poder
adivinar tus tallas.


Una
campana de alarma se encendió instintivamente en su cabeza. Un comportamiento
tan disponible hacia una amante era anómalo, incluso si la consideraba una
esclava comprada. Podría haberla enviado de vuelta a casa a patadas, o
atormentarla con pequeñas venganzas para hacer imposible su estadía, en cambio
se esforzaba porque se sintiera a gusto. No tenía sentido, tal vez quería que
confiara en ella para luego apuñalarla por la espalda. 


—Cuéntame
de ti, Selene, ¿qué hacías en Italia? —se interesó la rusa. 


—Estudiaba
y trabajaba. Estoy en el primer año de jurisprudencia, es algo que siempre me
ha estimulado—, pero que ahora le parecía inútil. Quería solo para ella a un
hombre de físico perfecto, capaz de hacerla gritar de placer y al mismo tiempo
reír a carcajadas. Román. 


—Bien,
podrás continuar haciéndolo muy pronto. Tu vida volverá a comenzar y será como
si nada de todo esto hubiese sucedido —le prometió. 


—¿Realmente
podrás lograrlo? —se informó Selene. 


—Puedes
contar con ello, Román y yo somos magos engañando y ocultando nuestras
actividades. Nuestra organización es famosa en toda Rusia por lo que somos
capaces de hacer sin tener que afrontar las consecuencias. Debes confiar en
quien suscribe Selene, no te decepcionaré.


También
porque se encontraba en juego la posibilidad de Tatia de casarse con Román,
pensó ella. Mientras una amante se quedara en esa casa, bajo el mismo techo que
Mr. Hielo, con toda probabilidad no habría ningún matrimonio. 


—¿La
fecha de la boda no fue fijada? —se atrevió a preguntar Selene.


La rusa
se encogió de hombros y le dio la espalda. Esa reacción hizo que rápidamente
comprendiera el mensaje: no estaba dispuesta a compartir las emociones que
realmente la entristecían con ella. Lo mismo haría Selene: no se confesaría con
esa mujer. No le confiaría que se sentía fascinada y atraída por Mr. Hielo.
Ambas debían defenderse de sus propios sentimientos. 


—No, Román
continúa rechazándome, se niega rotundamente al matrimonio —admitió Tatia,
dejándola de una pieza. 


Finalmente
había cedido y le había confesado que no era bien aceptada. Selene se sentía
confundida, no lograba formarse una idea acerca de ella y precisamente por eso
tampoco podía odiarla. 


—¿Alguna
vez has pensado en buscar otro hombre? —le preguntó.


—Lo amo
desde que tengo siete años —rebatió la rusa—. Para mi es imposible encontrar un
hombre mejor. Además…estoy unida a él.


Volvió
a girarse hacia Selene y se secó los ojos hinchados por lo que parecía un incipiente
llanto.


Tatia
estaba demostrando ser una mujer sensible, no le faltaba nada para ser una
buena esposa, quién sabe cuál sería la verdadera razón que motivaba ese rechazo
inflexible por parte de Román. Comparada con Selene era hermosísima, debía
admitirlo, parecía salida de la portada de una revista de moda. Ella, en
cambio, solo vestía una camisa de su amante y un par de bóxers, con el agregado
de unas bailarinas floreadas. El desaliño en persona. 


La
rubia miró la hora en el reloj que llevaba en su muñeca y torció la boca en una
mueca desganada: —Debo irme, tengo una cita. Lamento no poder quedarme contigo,
tendría mil preguntas para hacerte.


—No te
preocupes —le respondió ella rápidamente. No porque estuviera disgustada, sino
porque el aire en la habitación comenzaba a hacerse denso. La presencia de esa
mujer con su perfume femenino y su comportamiento de ama y señora, comenzaba a
hacerla sentir opresión. Necesitaba quedarse sola y pensar. 


Su
“enemiga” se dirigió hacia la puerta, bajó el picaporte pero antes de salir se
giró nuevamente hacia ella, mirándola de la cabeza a los pies: —Tú no eres su
tipo. No puedo comprender qué fue lo que lo atrajo de ti.


La dejó
con esa espina clavada, tal vez inconscientemente. No era la única que tenía
ese interrogante, también Selene se preguntaba qué había encontrado Román en
ella. 


Estaba
sola, finalmente. Se levantó de la cama y  tambaleándose se encaminó hasta la
ventana para abrirla con un movimiento seguro. Respiró el aire del bosque que
entró y revolvió sus cabellos sueltos. 


Quién
sabe cuándo volvería a ver a su Mr. Hielo. Selene abrió la puerta que daba al
baño contiguo a la habitación y descubrió que estaba provisto de ducha y otras
comodidades. De todos modos, su lugar preferido continuaba siendo la bañera de
hidromasaje, esa hacía que todos sus músculos se relajaran. 


Hurgó
en los cajones, buscó rastros de efectos personales, en parte para sentirse
cerca de él, en parte para asegurarse que Tatia no estuviera en sus
pensamientos. 


Se
preguntó si una mujer como esa podría soportar la carga sexual de un hombre
como Román. Rio con la idea de que retrocedería frente a las órdenes de su
prometido, por pudor o por miedo a romperse una uña. Debía haberle mentido
cuando había hablado del sexo entre ellos, pero eso no la serenó en absoluto:
una punzada de envidia se había apoderado de Selene. 


Pensaba
que, al menos en ese período, Mr. Hielo se dedicaría solamente a ella y no a
otras. La duda de haberse equivocado la atormentó durante toda la tarde,
infundiéndole una brutal inseguridad. 


¿Qué le
había sucedido? ¿Desde cuándo se había permitido depender de un completo
extraño?,  ¡y en tan poco tiempo, además! Y sin embargo ahora esa era su nueva
realidad. Román era su amo y ella debía limitarse a satisfacer sus deseos
sexuales. Pensar en él con otras mujeres era espantoso, notó que no podía
soportarlo. ¿Lo encontraría en la cama con otra? ¿Le haría compartir las mismas
experiencias? Necesitaba aclarar algunos puntos con Román antes de volverse
loca. 


Estaba
cansada de estar sola, tejiendo conjeturas, mascullando acerca de cosas que no
podía saber. Decidió ir a la cocina para hablar con Irena o con Antonin. Sentía
la necesidad de ver rostros amigos y ellos le inspiraban simpatía. 


Bajó la
monumental escalinata en el silencio amortiguado de ese enorme mausoleo y abrió
la puerta que conducía a la cocina. 


Allí no
había nadie. Echó un vistazo a la zona, por si de casualidad el matrimonio se
encontraba en alguna de las otras habitaciones, sin embargo los cónyuges
parecían no estar en ninguna parte. Tal vez habían salido. Desanimada y
aburrida por la situación, Selene se dirigió al salón.


Encendió
la televisión y tomó asiento en el sofá pero después de una hora, comprendió
que no lograría seguir el hilo de ningún programa, y no solo por el idioma. El
encuentro con Tatia la había dejado con un amargo sabor de boca: estaba inquieta.



Apagó la
tv y regresó a la cocina, esperando hallar a alguien, sin embargo no había ni
rastros de seres humanos. La ansiedad le hacía temblar las piernas; los
pensamientos negativos se arremolinaban en su cabeza. Se había equivocado en
aceptar el absurdo pedido de Mr. Hielo. ¿Por qué se había dejado engatusar por
él? No había tenido opción, simplemente. 


Cruzó
el vestíbulo y estaba a punto de subir las escaleras, cuando un golpe de la
puerta de entrada atrajo su atención. Con el brazo sobre la barandilla, se giró
y vio al centro de sus pensamientos entrar en la casa. Parecía exhausto. 


Román
se pasó una mano por el cabello; aún no la había visto. Cerró la puerta tras de
sí y se quitó la chaqueta, aflojándose el nudo de la corbata para respirar mejor.
Realmente se lo notaba muy fatigado.


En ese
instante Selene no lo vio como un verdugo, cruel y que solo pensaba en el
placer, sino como un hombre hastiado de la vida que llevaba, en búsqueda de
algo diferente, capaz de hacerlo huir de la realidad. Lo entendía, también ella
estaba cansada de su rutinaria vida. Había llegado a odiarla. 


—Hola —murmuró
mientras iba a su encuentro. 


Él
levantó la cabeza de repente y le regaló una sonrisa maravillosa. Selene tomó
la chaqueta de sus manos en un gesto íntimo y familiar. Se pegó a su Mr. Hielo posando
la cabeza en su pecho. Quería estar con él. Dios mío, lo quería. 


—Pequeña
luna —susurró—, ¿me has echado de menos?


—Mucho —admitió
ella—, me aburro aquí. Es demasiado grande. Tienes una casa enorme.


Román
rio y la empujó hacia adentro. Las ojeras del hombre no le transmitían nada
bueno, parecía haber sobrevivido a una dura jornada. Necesitaba descansar. 


—¿Algo va
mal? —le preguntó, no para entrometerse en cosas que no le competían, sino solo
para ofrecerle consuelo en  caso de que le fuera útil. 


—No
podía dejar de pensarte —susurró Mr. Hielo—. He hecho una estupidez tras otra
mientras imaginaba que te follaba de nuevo.


Selene se sintió feliz, aunque no debería haberlo estado.












Capítulo
8


 


 


Selene tragó
saliva con dificultad. Román no se avergonzaba de decirle lo que pasaba por su
mente.


 —Pensaba
en nosotros dos y…estaba a punto de correrme en los pantalones —bromeó él.


Llevó
la mano a su entrepierna. ¡Tenía una erección impresionante! ¿Era posible que
fuera tan insaciable? Ella sabía poco de hombres, pero…


—Esto
me haces, pequeña luna. Te veo y no me entero de  nada —le confesó, vehemente. 


Lo
mismo valía para Selene. Las dudas habían desaparecido, dejando sitio a un
intenso deseo por él. Al diablo cualquier otro pensamiento que no fuera
desnudarlo y hacer el amor, de inmediato. 


—Estamos
solos —murmuró ella, invitándolo a ir más allá. 


—Lo sé —respondió
Román—. Cuando regreso a ti, no quiero que haya nadie más.


Los
senos le dolían ya y esperaba que él los acariciase. Estaban tensos y ansiaban
recibir atenciones. Román la empujó hacia el salón, murmurándole palabras que
la hicieron excitarse. La intimó a  que se detuviera en medio de la alfombra y
le ordenó que lo esperara: quería ponerse cómodo. 


Se
retiró y volvió a quedarse sola. Ese hombre era un misterio  y Selene esperaba
que se dejase conocer. Se percató que deseaba mucho más que unos cuantos rounds
de sexo salvaje, pero no quiso admitírselo por temor a verse demasiado involucrada
con él en el futuro. Mejor no fantasear. 


Era peligroso
aventurar sobre posibles desenlaces. Tatia la había puesto en guardia acerca de
la alergia a los lazos duraderos de Román y él mismo le había dicho que se
quedaría en esa casa solo hasta que él así lo quisiera. 


Cuando
regresó, Mr. Hielo vestía un par de jeans y nada más. Estaba descalzo. Se había
mojado el cabello, arruinando ligeramente el efecto de sus rizos. 


—Finalmente
en casa —dijo y se desperezó, enseñándole el vello que nacía en su ombligo y
desaparecía bajo la tela. 


—Debe
haber sido una jornada pesada —ella lo miraba fascinada. 


—¿Quieres
saberlo en verdad? —preguntó mientras se sonreía—. Cuando llegué a la reunión
que me esperaba, imaginé que te tenía desnuda sobre la mesa, con las piernas
abiertas, mojada y lista para ser mía.


El ruso
ciertamente no tenía pelos en la lengua. Mr. Hielo se dirigió hacia el carrito
de los licores y tomó una botella de entre las tantas que allí había. Bebió un
largo trago. 


—Luego,
como si no alcanzara, te giraba y ponía tu lindo culito hacia arriba. Te tomaba
desde atrás, y no donde tú imaginas —continuó—. Quiero follarte por todos
lados. Estoy obsesionado con la idea de hacerlo.


Selene
tembló cuando esas palabras fueron absorbidas por su indefenso cuerpo. Román se
sirvió licor en el vaso, pero bebió solo un pequeño sorbo. 


—En esa
fantasía ¿veías otras personas? —preguntó ella, atreviéndose a disipar la duda
que la había asaltado. 


—No —respondió
él—. Follarte por el culo es un privilegio mío. No quiero que nadie lo haga ni
que nadie te vea. ¿Comprendes? Te quedarás aquí, pequeña luna, encerrada aquí
dentro. No habrá ningún otro hombre para ti, a parte de mí —sentenció tajantemente,
y bebió lo que quedaba en su copa. 


—Entonces
ahora... —balbuceó ella. Estaba fuera de cualquier control, de toda fantasía. 


—No ahora
—la tranquilizó Mr. Hielo—. Ahora quiero que abras las piernas para mí y que me
envuelvas mientras te hago gemir.


Selene respiró
aliviada. No se sentía lista para ese paso. Las palabras de Román la habían
excitado, pero una cosa era escuchar hablar de deseos sexuales, y otra era
experimentarlos en primera persona. 


—Quítate
los bóxers. Quisiera que ya no los llevaras más —le ordenó. 


—No
puedo andar por la casa sin nada debajo —se quejó ella. Las camisas le cubrían
hasta los muslos, pero no era suficiente.


—Lo
harás —replicó perentoriamente con tono de maestro herido—. No puedo esperar
para tenerte. ¿Quieres hacerme sufrir?


—No —confesó
ella. Y era cierto.


—Muy
bien —respondió complacido.


Estaba
irremediablemente loco, pero era irresistible. Lo observó mientras la sopesaba
con la mirada feroz que la había hipnotizado desde el comienzo. Selene se quitó
los bóxers para evitar escucharlo quejándose de la lentitud de sus movimientos
y volvió a enderezarse, haciéndolos caer a sus pies. 


—¿Te
arde aun? —preguntó. 


—Estoy
bien —lo calmó—. Solo un poco dolorida.


Román
abrió la cremallera de sus pantalones y sacó su erección, dura y lista para
ella. No se quitó los jeans y fue a su encuentro.


—Abre
los muslos —la intimó. 


Selene
lo hizo, se estaba habituando a ese modo de actuar tan imperioso. Coló un dedo
entre sus labios, tanteando para descubrir qué tan excitada se encontraba. Lo
estaba, porque la violencia del deseo de él repercutía en forma natural en su
cuerpo. 


—Ya
estás lista para mí.


—Sí —respondió.
Esconderlo hubiese sido casi inútil; la prueba de su deseo se encontraba en las
yemas de los dedos de Román que la acariciaban.


—Sí —continuó
él—. Soy tu señor ahora. El único que puede tenerte.


Mr.
Hielo hundió más profundo su dedo, arrancándole un gemido sorprendido. Agregó
otro y comenzó una lenta danza adentro y afuera de ella, para conducirla a la
capitulación. 


—Sí,
eres mi señor —aceptó ella y lo amó con la mirada.


—¿Y qué
más? —insistió él. 


—Quiero
ser tuya —confesó Selene, mientras él agregaba un tercer dedo y la dilataba.


—Piensa
de mí lo que quieras, pequeña luna, pero respecto a algo no cederé: debes
decirme qué sientes cuando te toco. Prométemelo, no te avergüences de mí,
nunca. Porque no puedes mentirme.


No era
un pedido, pero a esas alturas, Selene estaba segura ya de que Román no sabía
preguntar, sino solo dar órdenes cuando tenía sexo. 


—Prometido
—consintió. 


Una
sonrisa apareció en el rostro de su Mr. Hielo, traviesa e impertinente. Estaba
orgulloso de que ella hubiera aceptado también esa condición, además de las
restantes, y con todo Selene no se sintió derrotada, sino triunfante por
haberlo hecho feliz. 


—Inclínate
sobre el sofá, dobla la espalda y cúrvala. Abre bien las piernas —él le indicó
cómo hacerlo y ella no retrocedió. Era arcilla en las manos de Román, quería
dejarse modelar por él. 


—Más,
ábrelas más —ordenó. 


¿Más
aún? Pero...una palmada llegó directo a su nalga desnuda y Selene se tensó ante
esa imprevista violencia. No le había hecho daño, pero el mensaje era
explícito: debía hacer lo que le decía. 


—Muy
bien —la felicitó cuando ella se movió para complacerlo. 


Los
pezones le dolían y él aún no los había tocado, concentrado como estaba en
darle órdenes. Selene esperaba que pusiera fin a la tortura, porque lo deseaba
y no quería esperar demasiado para tenerlo. 


La
erección de Román se frotó entre sus nalgas. 


—Tienes
un culo que me vuelve loco —otro cumplido vulgar que en el pasado le hubiese
molestado, pero no ahora, no estando con él. 


Mr.
Hielo introdujo un dedo justamente allí y lo movió para darle placer. Qué
vergüenza. De nuevo la erección de él la provocó y entró con la punta en ella. Se
sintió al borde del abismo. 


—Tarde
o temprano me lo darás también —murmuró el ruso—. Ahora te follaré, pequeña
luna.


La
penetró con un golpe decidido y no le quedó más que gemir bajo él. Intentó
dominar las emociones que la asaltaron, pero el apremio de los movimientos,
unidos a las manos de Román que la acariciaban entre los muslos, hicieron que perdiera
definitivamente el control. 


—¡Román!
—gritó sin aliento, pero él no le dio tregua y continuó atormentándola como
sabía hacer. 


Movía
la pelvis adelante y atrás, golpeándola contra el brazo del sofá. Selene no
podía permanecer en esa incómoda posición, era necesario que cerrara las
piernas, de otro modo caería hacia delante sobre el diván. Cuando intentó
hacerlo, otra nalgada la alcanzó. 


—Abiertas
y siénteme —la intimó.


Gritó de
nuevo mientras Mr. Hielo alzaba uno de sus muslos para hundirse en ella con más
ímpetu. 


—Vamos
Selene, córrete para mí —dijo. 


Él la
dominaba y era capaz de domar su cuerpo con cada empuje. La sensación de ser
invadida no era nada comparada a la de ser poseída en cuerpo y alma por Román.
No quería solamente obtener placer de ella, pretendía subyugar su mente y poseerla
hasta el límite del goce para ambos. 


Abandonó
la cabeza hacia delante y sus largos cabellos cayeron sobre sus ojos. Mr. Hielo
ignoró su incomodidad y continuó presionándose contra ella. Sus senos se
aplastaron contra la áspera tela del sofá y comenzaron a molestarle: entre el
placer y el dolor sus sentidos ya  no comprendían nada. 


—Basta —susurró,
exhausta, pero él no pararía y, en medio de la confusión, no comprendió qué
quería realmente. ¿Detenerlo? ¿Hacer que continuara?


Román
no la oyó. Intuía sus necesidades y sabía que se contorsionaba bajo él de puro
placer, pero ella estaba a ciegas, desconocía por completo las reacciones
físicas que la estaban enloqueciendo.


—Hijo
de puta —lo insultó. 


Un
estremecimiento lo recorrió, pero no se detuvo, continuó entrando en ella para
hacerla llegar al límite. Selene no se resistió, por primera vez un orgasmo la
arrasó y fue un descubrimiento estupendo. El placer se difundió hasta estallar
en su cabeza, quitándole la respiración y destruyendo en mil pedazos su mente.
Gritó para resistir a la oleada de aturdimiento y su corazón bombeó sangre
frenéticamente. 


Sintió
pulsar repetidamente la erección en su interior y comprendió que también él se
había venido. De nuevo dentro. Una, dos, tres veces, hundió y presionó con golpes
ya lentos y  suaves por el orgasmo recién experimentado. 


Tres
minutos y el goce se disolvió. Le quedó la languidez post sexo. Selene jadeaba,
no concebía que pudiera existir un placer tan intenso como ese que Mr. Hielo le
había hecho sentir. No había notado que los jeans del hombre rozaban su piel.
La tela la había irritado, pero solamente ahora sentía el ardor en sus nalgas. 


Se dejó
caer sobre la alfombra cuando él la soltó. No estaba en condiciones de pararse
sobre sus piernas. 


Román, de
nuevo inescrutable, se dirigió hacia el carrito de los licores para beber una
vez más. ¿Qué estaría pensando de ella ahora?


—No te he
ofrecido vodka —le dijo, indiferente. Ahora si reconocía al hombre glacial que
la había atraído con esa primera mirada impasible. 


—No,
gracias.


—Sí que
lo quieres —perseveró él. 


Llenó
el vaso, luego pareció percatarse de que se encontraba completamente desnudo y
se colocó su ropa interior. Selene estaba turbada por las mil sensaciones
experimentadas, en cambio Román había recuperado el pleno control sobre su
persona. La pasión entre ellos parecía un recuerdo lejano. Ni siquiera se
asemejaba a un hombre que acababa de consumar el placer. Se colocó en cuclillas
frente a ella y le tendió el vaso.


—Bebe
un trago, vamos.


De
nuevo una orden inapelable. Probó con un pequeño sorbo, pero su estómago
protestó. El alcohol era repulsivo para ella, especialmente las bebidas
blancas; las encontraba insípidas. 


—Todo de
un sorbo, vamos —le ordenó.


—Déspota
—murmuró Selene. 


Apretó su
nuca haciendo presión con los dedos y la empujó hasta encontrarse cara a cara
con ella: tiraba de su cabello. No exageraba con la fuerza, estaba atento a no
ir más allá del límite, pero de todos modos Selene no podría haberse liberado. 


—Me has
llamado hijo de puta —susurró junto a su oído, con tono rabioso. 


—Yo...


Había
estado demasiado tomada por el placer, no se había percatado de que lo había
ofendido. 


—Ah,
pequeña luna, no sabes lo que te haría por esto.


¿Lo
decía en serio, o era uno de los juegos eróticos que tanto lo excitaba? Selene
no habló, pero se llevó el vodka a la boca y lo bebió todo de un trago. 


Mr.
Hielo la felicitó por haber cumplido su orden, sin embargo Selene  estaba tomando
el riesgo de vomitar hasta su alma sobre el tapete. Su garganta se había rebelado
a la imposición y le ardía. Qué asco. ¿Ese era su modo de vengarse del insulto?
Lo dudaba. Román tenía tantos ases en la manga, tal vez eso era solo el
comienzo. 


—Permanece
de rodillas sobre la alfombra. Tengo que recuperarme un momento y estoy contigo
—aclaró el ruso.


—¿Quieres
volver a hacerlo? —le falló la voz. 


—Sí,
pero deseo hacértelas pagar. Soy un hijo de puta, pero tú eres mía, no tienes
ningún derecho a decírmelo y hacer que me pese —remarcó con esa usual y calmada
arrogancia suya. Parecía que estuviera hablando del tiempo, no de un castigo
corporal. 


—Estás
loco —susurró en voz baja. Selene aguardó intentando comprender qué le haría,
nerviosa por la tranquilidad con la que él se servía de beber y hacía tiempo. 


—Te gusta
que yo sea así—,  la desafió a contradecirlo—. Te gusta que sea capaz de
hacerte experimentar sensaciones intensas —no la estaba mirando, sin embargo
Selene sentía la tensión muscular apoderarse de su cuerpo debido a la virilidad
que él transmitía: era el aura dominante de su comprador lo que le causaba ese
efecto. 


Le
gustaba a rabiar. No debía ser una mujer normal, porque Mr. Hielo la hacía
desear esa particular ferocidad. La había llevado a apreciar el sabor de un
comportamiento prohibido para la moral común. 


Román
pasó frente a ella, desapareciendo de su vista, y solo entonces notó que tenía
la espalda recta y el cuerpo tendido hacia él como el arco sobre la cuerda de
un violín. Era necesario que se relajase, respiró profundo para calmar las
frenéticas pulsaciones de su corazón. No debía tener miedo de lo que le haría,
el juego era infundirle temor para prolongar ese estado de excitación mezclada
con la expectativa. Guapo e intransigente, él se ubicó contra la gran chimenea
de mármol. 


—No
tengas miedo de mi —la reprendió, mientras la miraba distendido. Selene no
hubiese sido capaz de ponerse de pie, no estaba convencida de poder sostenerse
sobre sus rodillas—. Quiero castigarte, pero no hacerte daño.


—¿En
qué consisten tus castigos? —lo interrogó, sintiéndose arder. 


—Debes
hacerme gozar, pequeña luna. Todo esto, para mí es muy satisfactorio.


—¿No
has gozado lo suficiente? —ella jadeó y se sentó con las piernas cruzadas para
resistir las náuseas que hacían flaquear sus miembros. Inclinó la cabeza entre
las rodillas dobladas; estaba a punto de devolver el vodka sobre el costoso
tapete. Con el estómago vacío nunca resistiría el licor.


—Soy
siervo del placer, nunca tengo suficiente —le confesó—. Y tú estás aquí por
eso. Para mí, para satisfacerme.


Para complacerlo,
pero también para satisfacerse a sí misma. Lo encontró de rodillas junto a
ella. Hizo a un lado su cabello, colocándolo sobre uno de sus hombros y
alisándole los mechones desordenados. Esos ojos, esos malditos ojos verdes, la
traspasaban y la hacían sentir atrapada, presa de sus mismos deseos, sin poder
escapar. 


—Levántate
—ordenó.


—No
creo poder hacerlo —la habitación había comenzado a girar a su alrededor. El
piso se movía y temblaba bajo ella. Había bastado un vaso de vodka para hacer
que se emborrachara.


—Lo sé,
pequeña luna, pero lo harás, por mí —insistió él. 


No la
auxilió. Estaba en cuclillas ahí, con esos jeans envolviendo su magnífico
trasero, pero no le tendió la mano para hacer que se levantara. Aguardó que
fuera ella quien tomara la iniciativa y se pusiera de pie. 


Selene
se aferró al sofá, pero no había calculado bien las distancias. Cayó al suelo
como un peso muerto. Sintió deseos de reír. No hacía nada bien. Intentó de
nuevo y esta vez consiguió coger la dura tela que la ayudaría a levantarse.
Forzó sus rodillas, pero al comienzo estas no quisieron colaborar. 


Mr.
Hielo continuaba observándola con una sonrisa arrogante en los labios. ¿Era ese
el castigo?


Con
dificultad, pero logró ponerse de pie. Él la siguió y se irguió sobre ella con
nuevo vigor: le parecía más alto y peligroso. 


—Dímelo
otra vez —susurró Román. 


—¿Mh? —respondió
ella, concentrada en mantenerse estable sobre sus pies. Sí, el salón había
comenzado a mecerse y la alfombra se plegaba bajo sus pies, arrastrándose en el
suelo.


—Dime
que soy un hijo de puta —la animó. 


—Fue...solo...
—trató de justificarse. 


—¿Solo?
—la instó a continuar. 


Fijar
la vista en él y estar de pie al mismo tiempo era complicado, porque le parecía
que todo se movía de izquierda a derecha y viceversa. La mirada de Román la
hacía arder por dentro, le pedía que lo provocara porque entonces podría
castigarla y hacerla gozar de nuevo. Tembló por la expectativa, pero de todos
modos decidió seguirle el juego. Él quería que tuviese miedo. 


—Estaba
tomada por el placer, no lo decía en serio —Selene habló solo después de haber
conectado la lengua al cerebro. 


Lo
había logrado. Retrocedió y se topó con el sofá que la sostuvo. Él le permitió
hacerlo y ella sintió un enorme alivio. Tenía un apoyo estable en el que
sostenerse. 


—Repítelo,
quiero que lo repitas —se empecinó el ruso. 


—No —replicó
Selene. 


La acorraló
entre él y el sofá, presionándola sobre la suave tela. Levantó su camisa para
hacer que sus nalgas se frotaran contra el algodón y la fricción le provocó un
estremecimiento a lo largo de la espalda. 


—Adelante,
pequeña luna. Repite que soy un hijo de puta, hazlo por mí —le ordenó en voz
baja—. Así puedo volver a follarte. Tú también lo quieres, sé que lo quieres. No
puedes esperar a que eso suceda.


—Puedes
follarme también sin que lo repita —le hizo notar. Estaban jugando al gato y al
ratón, la devoraría de un solo bocado después de haberse enrollado con ella. 


 —Pero
no podría hacerlo como yo digo, ¿sabes? —subrayó Román—. Quiero follarte la
boca para hacerte comprender que no puedes escapar de mí, aunque sea un maldito
bastardo.


Selene
le arañó el pecho con las uñas y bajó hasta empuñar en la mano la evidente
protuberancia encerrada en sus jeans. Ese jueguito cruel lo exaltaba, pero la
había involucrado también a ella. 


—Hijo
de puta —dijo para complacerlo—. Eres un maldito hijo de puta. Un bastardo de
los peores —estalló.


—Muy
bien, pequeña luna, oféndeme.


La tomó
en brazos. Su cabeza rizada se hundió entre sus senos, mientras sus manos
rodeaban su trasero. Ella apretó instintivamente las rodillas alrededor de su
pelvis para no perder el equilibrio. El vodka seguía haciendo estragos. Hundió
los dedos en el cabello húmedo y tiró de él para disfrutar de su consistencia. 


Mr.
Hielo la llevó hasta las escaleras, subieron a su habitación, y abrió la puerta
a pesar del obstáculo que representaba su peso. ¡Wow, el mundo giraba! Román
cerró de una patada. Cuando sus pies tocaron el suelo, él la empujó hacia la
cama.


—Siéntate
—de nuevo órdenes. 


Selene tomó
asiento, después de haberse tambaleado un poco. Mr. Hielo acabó de deshacerse
de su ropa y se mostró desnudo frente a ella. Le gustaba desnudo mucho más que
vestido, aunque amaba sentir la tela de la ropa masculina sobre su piel. 


Hizo
que levantara los brazos y le quitó la camisa por la cabeza.


 —Quiero
verte desnuda mientras lo haces, mientras me tomas en la boca.


Con un
movimiento fluido la cogió por los hombros y le indicó el parquet frío. Selene
se puso de rodillas. Le recordó a la primera vez que le había impuesto que le
hiciera una mamada. 


—No
quiero moverme, serás tú quien me haga correr esta vez —susurró él—.Tienes una
hermosa boca, hecha para hacerme mamadas, ¿lo sabes?


No lo
sabía, pero si lo decía él estaba segura que tenía sentido. Abrió los labios
dejando entrar la erección entre sus dientes. Intentó no apretar, como él le
había enseñado y movió la cabeza tratando de imitar los movimientos que había
hecho el día anterior. 


Mr.
Hielo permaneció inmóvil, aunque sus ojos verdes estaban fijos en su rostro
mientras ella se esforzaba por comprender cómo hacer para tomarlo por completo
en su boca. Lo sentía en la garganta y esa sensación de estar llena hacía que
se humedeciera entre los muslos. 


—Chupa —dijo—.
Chupa fuerte. Nunca debes avergonzarte conmigo.


Selene
se encontró haciéndolo mientras las manos de él se posaban en ella, aunque
evitó cargarla con su peso. La lengua golpeó la erección y un gemido masculino,
ronco, resonó en la habitación. 


Los
muslos comenzaron a dolerle por la incómoda posición, pero ignoró el dolor concentrándose
en procurarle placer. Lo había definido como un castigo…en realidad adoraba
darle lo que quería, aunque admitirlo no la hacía sentir una mejor persona. Sospechaba
que había agotado todas sus capacidades racionales cuando se trataba de Román. 


Se
empeñó para no desilusionarlo y alcanzó su objetivo. Los jadeos le restituían
el placer que le daba. Mr. Hielo gimió, y no contuvo el impulso de empujarle la
cabeza más a fondo para sentirla mejor alrededor suyo. 


—Eres
dulce y complaciente —le habló, manteniendo baja la voz—, tómalo todo…así.


Cuando
ella tuvo una arcada por haber osado demasiado al empujar en su garganta, él se
corrió. Sus dientes rasparon la erección, haciéndolo gemir, y esa pequeña
descarga de fastidio, unida a su lengua golosa que lamía el glande, tuvieron el
efecto de hacerlo explotar. 


Por
segunda vez Selene tragó todo. Sus ojos se encontraron mientras bebía el semen
que salía de él, pero Mr. Hielo se vio obligado a cerrar los párpados para
resistir la marea de placer. 


—Joder —farfulló—.
Joder.


La
tentación de tocarse  y llegar al orgasmo la venció. Su mano bajó recorriendo
su estómago y se metió entre sus muslos, frotándose el clítoris con los dedos
para llegar al límite, como él. 


Por un
instante no sucedió nada, pero rápidamente Román se inclinó sobre ella. No le
permitió continuar. La cogió, la  lanzó sobre la suave cama y abrió sus piernas
con fuerza, impidiéndole continuar. 


—No te
he dicho que lo hicieras sola. No te permitas hacerlo sin mi consentimiento—.
La lengua de él tomó el lugar de sus dedos. Lamió hasta que ella se volvió un
manojo de nervios  temblorosos. Estaba a punto de alcanzar el orgasmo mientras Román,
incansable, la penetraba con los dedos y la lamía. 


Se vino
en la boca de su hombre, gritando el nombre que vibraba en sus labios. 


—¡Román!
—chilló.


Por un
instante realmente tuvo miedo: Mr. Hielo la llevaría a la locura. 
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    En la
mesa de noche de la habitación descansaba un teléfono inalámbrico. Selene había
visto también uno en el salón y otro en la cocina, pero no se había aproximado
al aparato por temor a las repercusiones que ese gesto podría tener en el dueño
de casa. No era capaz de imaginar la reacción de Mr. Hielo a su necesidad de ponerse
en contacto con su familia. Estaba tentada de llamar a casa y calmar a sus
padres haciéndoles saber que estaba viva. Los imaginaba destrozados y
preocupados por su desaparición; de seguro ya la habían denunciado…en vano,
porque nadie podría encontrarla, ni tampoco pensarían en buscarla en Rusia. 


    Tomó el
teléfono y se preguntó cómo hacer para llamar a Italia. Conocía el prefijo del
país e intentó digitar los números con la esperanza de recordarlos
correctamente. Jamás había telefoneado desde el extranjero y valiéndose de un
teléfono de línea, por lo que no estaba segura de que fuese igual que con un móvil.



    Román nunca
le había prohibido expresamente llamar, pero sentía que ese comportamiento no
habría tenido su aprobación: su pequeño acuerdo preveía la exclusiva, creía que
eso había quedado claro. A pesar de ello, echaba de menos a sus padres y no
pasaba día en que al menos uno de sus pensamientos no corriera hacia sus
progenitores, le resultaba inevitable preguntarse qué estarían haciendo
mientras ella intentaba crearse una nueva normalidad. 


    Oyó el
tono libre y comprendió que había conseguido establecer la comunicación. Había
marcado el prefijo internacional y luego el número que recordaba de memoria. 


    —¿Hola?
—contestó la voz de su madre. 


    Un nudo
cerró su garganta. No pensaba que sería tan difícil responderle a una persona
conocida, sin embargo la inquietud que sentía crecer dentro de ella no contribuyó
a que pudiera articular ni siquiera un “hola”. Era su mamá, no una extraña, la
había criado, habían vivido juntas experiencias inolvidables…entonces, ¿por qué?


    —¿Hola?
—repitió, pero Selene no respondió, permaneció en silencio, oyendo la
contrariedad que había asumido ese tono que le era tan familiar. Hubiese
querido escucharla hablar y reír, para recordar el afecto y el calor del que
siempre se había rodeado y que ahora sentía lejano. 


    Sentía
que habían pasado años desde que había salido por la puerta de su casa, en la
mañana temprano, para ir a negociar la deuda de su padre. Recordaba la chaqueta
que vestía, la falda escocesa hasta la rodilla, incluso las medias a las que
les había descubierto una carrera y que a último momento se había cambiado con
rabia. Sin embargo esa le parecía otra ella, ya no era esa, la chica que se
había obstinado en ir a hablar con el amigo de su padre. 


    ¿Qué
había sucedido? Los recuerdos se esfumaban. Había tomado el coche, se había
dirigido a la dirección indicada por su  progenitor, siguiendo al pie de la
letra las indicaciones del navegador, y había llegado a la pequeña villa
rodeada de altos setos que se encontraba en las afueras de la ciudad. ¿Había
tocado el timbre? Sí, y recordaba lo alarmada que se había sentido cuando la
puerta se había abierto para dejarla entrar. 


     —¿Y?,
¿hay alguien? ¡Por favor, responda! —la desesperación que oyó en la voz de su
madre la indujo a alejar el teléfono de su oreja. Su madre estaba preocupada
por su suerte. ¿Qué motivo habría aducido para justificar el hecho de que no
podría regresar pronto a casa? Un secuestro. 


    Nunca
tendría el valor de contarle qué había sucedido, de develarle que se había convertido
en una esclava, o algo parecido. Notó que no quería exponer a Román al juicio
de terceros, aunque hubiese merecido ser descubierto y condenado por los
negocios ilícitos en los que estaba involucrado, al igual que los demás
compradores y su traficante, del cual no conocía la identidad. Pero no podía
traicionarlo. Mierda, esa era la impresión que le daba, estaba traicionando la
confianza de Mr. Hielo al llamar a casa.  


    El
“click” del teléfono le advirtió que había perdido la oportunidad de decirle a
su madre que se encontraba bien. Observó por largo rato el aparato, los números
del cero al nueve escritos en negro sobre el blanco, y sintió miedo. No un
miedo atroz, ese que había sentido muchas veces en el último período, sino un
temor sutil, de esos que se insinúan bajo la piel y se difunden en el cuerpo
lentamente, vagos, confusos. Era su relación con Román lo que la asustaba.


    Con un
repentino golpe depositó el teléfono sobre la madera y este cayó de sus dedos,
haciendo ruido sobre la mesa de noche. Selene se levantó de la cama sin dejar
de mirar el objeto que yacía allí arriba, acusándola de haberse atrevido a
cometer una falta y no un simple intento de tranquilizar a su familia respecto a
sus condiciones de salud. 


    La puerta
entreabierta rechinó, y Selene giró de prisa hacia ella; el movimiento le
recordó que se encontraba en un mausoleo silencioso, donde incluso el más
mínimo ruido hacía bullicio, pero eso no significaba que detrás hubiese alguien
espiándola. Idiota. 


    ¿Quién,
además? Irena y Antonin le dejaban su espacio, al contrario de Román, pero él se
hallaba fuera y aún no estaba previsto su regreso. Selene hubiese deseado comenzar
a vivir de hábitos y no de imprevistas apariciones, pero ya era mucho seguir
viva todavía. Cuando Román no estaba, sentía una fuerte nostalgia, algo que no
ocurría si pensaba en sus padres. Mr. Hielo se había arraigado en su existencia
y se había vuelto algo especial en su día a día, algo ella que esperaba con
impaciencia. 


    Se aproximó
hacia la fuente de donde había partido el sonido y observó el corredor. Ah, qué
estúpida, se había asustado por nada. Salió y fue directo hacia el salón…las
únicas actividades a las que podía dedicarse, sin terminar delirando,
consistían en mirar la televisión o escuchar música. Leer le habría hecho pasar
horas placenteras, pero lamentablemente no comprendía el cirílico. Había
buscado volúmenes en inglés en todos los rincones de la villa, pero para su
pesar no había encontrado ni uno. Le daba vergüenza pedirle a los viejitos que
le enseñaran lo básico del ruso, pero lo haría muy pronto – se prometió- porque
ansiaba poder comprender al menos las frases más simples de ese idioma. 


    Levantó
la cabeza justo a tiempo para detenerse y no estrellarse contra el cuerpo de Román.
Inmóvil, los brazos cruzados y la espalda afirmada en la pared, la miraba fijo:
sus ojos verdes le lanzaban destellos rabiosos. Oh no, no podía estar
sucediendo.


    Selene
estaba segura de haber comprobado el corredor y no haber visto a nadie. No se
había percatado de su presencia. La puerta…


    —¿Me
estabas espiando? —le preguntó. Unos pocos centímetros más y habría caído
encima suyo.


    Él no
respondió de inmediato. Estudió su rostro, tal vez en búsqueda de una expresión
culpable, pero Selene continuó mirándolo mientras intentaba esconder la
aprensión que sentía. La había visto llamar a su familia. 


    —Espiar
en mi casa no es el término correcto —siseó él, contrariado. Sí, tenía razón. En
el fondo Mr. Hielo era amo y señor allí dentro. 


    Cubiertos
de una camisa azul, los brazos de Román se movieron hacia ella; Selene
retrocedió instintivamente, tropezando con sus propios pies, pero en el último
minuto consiguió mantener el equilibrio. 


    —Lo
siento —se encontró diciendo. ¡Maldición, solamente quería escuchar la voz de
sus padres!


    Mr.
Hielo se inclinó hacia ella. Llegó a su altura y Selene se descubrió perdida en
esos iris verdes y gélidos que la aterrorizaban. No logró comprender qué sentía
él y qué buscaba hacerle sentir al cernirse sobre ella. ¿Una demostración de
fuerza? Se observaron en silencio, la suave boca de él se curvó en una mueca
dura. 


    —¿Lo
sientes? —corroboró Román. 


    —No
quería —retomó ella, esta vez con un hilo de voz.     —Yo, juro que…


    — ¿Qué
es exactamente lo que sientes? —la interrumpió. 


    —Eh,
de... —Selene balbuceó, intentando ocultar las emociones que él le suscitaba. Corría
el riesgo de perder el control y deshacerse en lágrimas frente al ruso.
Rendirse así no era propio de ella, pero el perfume de Mr. Hielo siempre la
tentaba y la sangre fría de la que disponía su amante era una cualidad de que a
duras penas toleraba. La inquietaba, porque de ningún modo podía intuir qué era
lo que se le pasaba por la cabeza. 


    —No lo
has hecho —susurró él poco antes de arrojarse sobre sus labios. 


    ¿Cuándo?
¿Qué? Los pensamientos se enredaban entre sí. La boca de Román sobre la suya le
transmitió una impotencia aterradora: sus brazos se aflojaron y su respiración
se confundió con la de él. 


    Inspiró
el olor masculino de la camisa y admiró el pantalón elegante que cubría sus
muslos. Selene pensaba que ya no lo vería al menos hasta esa tarde. Cuando
salía por la mañana temprano nunca regresaba a casa antes de las cinco, sin embargo…


    —¿A
quién querías llamar? —sopló sobre su boca cuando le permitió recuperar el
aliento y Selene expulsó todo el aire que le quedaba en los pulmones. Luego
respondió. 


    —A casa
—admitió ella. 


    —No lo
has hecho —replicó él. 


    La
mirada de Román continuaba removiéndole el alma. 


    No
quería desilusionarlo, por eso había renunciado cuando su mamá estaba ya a “un
paso” de ella. Le había prometido que, una vez terminada su historia de sexo,
regresaría a Italia a abrazar a su familia. Le creía, como una estúpida sabía
que mantendría su palabra. No hubiese deseado darle su confianza incondicional,
pero ya era tarde para culparse: Román había conseguido arrebatársela. 


    Selene
había escogido permanecer fiel a su pacto, a pesar de que él era un hombre de
dudosa moral. Probablemente porque  aún no lograba convencerse de que realmente
fuese así. Las actitudes de Mr. Hielo la hacían pensar que todo era parte de
una fachada para conservar una máscara de criminal, sin embargo la trataba como
a una huésped bienvenida, no como a una esclava, por lo tanto algo bueno debía
de haber en él. Podría haberle hecho daño desde el principio, no era ingenua, y
con todo no le había puesto ni un solo dedo encima sin su consentimiento. 


     Lo
había deseado. Desde el primer momento en el que había posado los ojos sobre él,
había notado cómo su cuerpo reaccionaba al de Román. Se avergonzaba en su
interior pero no lo culparía a él por su debilidad. El deseo de pertenecerle
había estado y estaba aún presente. 


    —¿Por
qué pequeña luna? Podías hacerlo. Yo no estaba para controlarte —le hizo notar.



    —No lo
sé —admitió ella. 


    No con
precisión, no tanto como para poder responderle con certeza. Selene amaba ser
franca con él pero si quería ser sincera, debía admitir que habían sido sus
emociones las que la habían guiado y no la razón. Esa última le imponía
decirles a sus padres que estaba bien y que no había sido asesinada
bárbaramente por ningún maníaco depravado. Sin embargo, había sido su corazón
el que la había detenido. 


    —Fuiste
buena —la elogió Román.


    —Por lo
que parece, contigo lo soy, me lo dices siempre.


    Quería
ser sarcástica, pero su tono no salió para nada irónico, más bien fue la
seriedad de su voz la que la sorprendió. Con él Selene se comportada de modo
amable, atento, y deseaba complacerlo incluso cuando no se sentía de humor para
hacerlo. 


    —Podrías
haberme denunciado —le recordó. Los ojos verdes la sondeaban, descubriendo cuán
frágil e indefensa se encontraba frente a él. 


    —Lo
dudo. ¿Eres poderoso, no? Un imperio no se derrumba en un solo día —la “a”
murió en un susurro, porque Mr. Hielo le había levantado la barbilla con esos
dedos tan bien cuidados. 


    —En realidad
es precisamente en un día que se derrumban los reinos más potentes —la
corrigió—. Pero tu elección me maravilla y hace que me sienta orgulloso de
saberte mía.


    —No
eres tú el malo —espetó ella, pero se mordió la lengua por haber hecho una
afirmación tan ridícula. 


    —Tal
vez sí lo soy, pero a ti no te parece tan importante. ¿Estoy en lo cierto?


    Precisamente
ese era el punto, sin embargo Selene no quería detenerse demasiado a rumiar respecto
a ello. Uno no socializaba con un traficante de mujeres, no era algo que hacía
una persona sana de mente. Está bien, pero ella ya no podía considerarse cuerda.



    Había
tenido sexo con él y volvería hacerlo varias veces en el día, poniéndose a su
disposición, aprendiendo y tomando de su Mr. Hielo todo lo que le diera placer.



    —¿Quieres
tener sexo? —le preguntó hablando directamente sobre su boca. Estaban por
besarse de nuevo.


    —Ah,
Selene, me tientas —susurró él. 


    Un
brazo de Román envolvió su espalda y la atrajo hacia su cuerpo. Su nariz se presionó
contra la camisa de algodón e inspiró profundamente el perfume de la piel de
Mr. Hielo mezclado con la colonia ligera que usaba.


    —Eres
espléndida —murmuró sobre su cabeza—. Maravillosa y mía.


    Selene
se sonrojó y agradeció que su rostro estuviera oculto. Había comenzado a reaccionar
a sus cumplidos tomándolos en serio. Cuando le decía “muy bien” y la elogiaba,
la feminidad que yacía en su interior gritaba victoriosa irguiéndose soberana
de la mujer que era. 


    —¿Qué
hacías en el hotel con los traficantes ese día? Te conocían —le preguntó, buscando
justificaciones para poder excusarlo de esa atrocidad contra las mujeres—. Quiere
decir que lo frecuentas.


    Selene
se aferró a la tela lisa con la cual se estaba frotando la nariz y apretó en sus
puños el algodón que le cubría las caderas. Se maldijo por haber abierto de
nuevo la boca sin antes reflexionar, pero le parecía un intercambio equitativo
entre ellos. Había demostrado su fidelidad a Román, quería a cambio un trocito
de él que no conociera.


    —Te
buscaba, por supuesto —respondió. 


    —Lo
dudo —sintió deseos de reír. Era uno de los momentos galantes en los que
intentaba engatusarla con palabras dulces para que cediera a sus avances y
terminara en su cama.


    Mr.
Hielo le dio un pequeño empellón para hacer que se alejara de él y Selene se
dejó guiar por la voluntad de su hombre. Era libre de entregarle el control y
el lado autoritario de Román estimulaba sus fantasías eróticas. 


    Por
tanto simplemente lo siguió a su habitación, de la que había salido poco antes
pensando que debería pasar otra tarde aburrida esperándolo. Lo vio moverse y
llegar a la cabina del armario, donde se encontraban los elegantes trajes que
vestía. Se quitó la camisa y permaneció con el torso desnudo. Se adentró en él bajo
la hambrienta mirada de Selene. 


    —¿Román?
—llamó cuando notó que demoraba en salir. 


    Se avecinó
a la cabina donde había desaparecido y se inclinó en su interior para buscarlo.
Él se encontraba inmóvil, con la mirada perdida en el vacío. Se había sentado
sobre una serie de camisas bien planchadas y observaba fijamente un punto
invisible justo enfrente suyo, perdido en los recuerdos, tal vez, o en otros
pensamientos que permanecían vedados a ella.


    Su
comportamiento no era el habitual; no había rastro del hombre despótico al que
se había habituado. 


    —¿Querías
cambiarte? —le preguntó. 


    La
camisa había sido arrojada sobre uno de los tantos compartimientos que sostenían
los pantalones de sus elegantes trajes. Todo estaba subdividido en un modo
obsesivo, ordenado hasta el exceso, por lo que ese elemento fuera de lugar
destacaba aún más a la vista. 


    Mr. Hielo
no reaccionó a la pregunta. Selene dio un paso hacia él; intentaba intuir por
qué se había encerrado en sí mismo. Las bailarinas en sus pies avanzaron
silenciosamente. Fue Román el que, posando su mirada sobre ella, hizo que se
clavara en su sitio. Tenía los hombros curvados hacia delante y el estómago
doblado en dirección a las rodillas, sobre las que descansaban sus brazos: le
infundió tristeza. Un hombre tan poderoso, en un espacio tan pequeño, le
parecía algo increíblemente extraño, anormal, precisamente como ella en esa
villa rusa, lejos de casa. 


    No
conocía bien a Román pero tal vez ella, más que los otros, había comprendido un
costado de ese aura misteriosa que lo rodeaba. 


    —No
tengo nada que esconder —dijo.  


    —No te
creo —respondió. 


    Una
pequeña mueca se imprimió sobre su hermosa boca masculina. Minúsculos hoyuelos
asomaron para desaparecer de inmediato. Era fascinante, incluso cuando
–ignorando lo guapo que se veía– estaba inclinado sobre sí mismo en una pose
abatida. 


    —En
verdad Selene. No tengo antecedentes de violación, ni un jodido mundo repleto de
atrocidades que intento borrar para estar bien conmigo mismo. No necesito que
me defiendas creyendo en mi bondad, porque te mentirías a ti misma.


    —¿Es eso
lo que piensas? —replicó ella. Tal vez él tenía razón. Se había prometido
descubrir qué escondía Román porque no quería creer que era como el resto de
los hombres que la habían sopesado con sus miradas lujuriosas. 


    —¿Por
qué otro motivo me habrías elegido a mí y no a tus padres? Pienso que no lo habrías
hecho si hubieses creído que era un bastardo —dijo. 


    —Tal
vez tienes razón —confesó. 


    Selene
veía algo bueno en él, por eso había renunciado a hablar con su madre. Había
hecho esa elección porque Mr. Hielo no le había dado razones para creer en su
crueldad, nunca, ni siquiera por un instante. 


    —Entonces
por qué no llamas casa, ¡adelante! —la provocó—. Hazlo, no diré nada, no te
impediré decirle a tu familia que estás viva.


    Selene
sonrió frente a la inseguridad que le estaba demostrando. Esa actitud insolente
la enterneció. Se acercó más y fue a sentarse junto a él. Había pensado que Román
deseaba un nuevo round de sexo salvaje, él por el contrario, solo quería ser calmado.



    ¿Cómo
podía no ver lo bueno que había en su interior? Ella no estaba ciega y conocía
ya los matices del carácter imperioso de ese hombre imposible. No por
casualidad le había dado el apodo de “hombre de hielo”. 


    —Me
equivoqué, lo siento. No tendría que haber llamado —Selene se excusó una vez más.



    —Eres
una prisionera— le recordó—. Fuiste comprada. 


    —Falta
calor en tu villa, esto sí que parece una prisión, pero no quería herirte —tenía
que admitirlo. Selene odiaba incluso que todo estuviera tan limpio. El piso
lustrado hacía que sintiera deseos de arrojarle lodo encima, para ensuciarlo y
así poder caminar sobre él sin sentir el impulso de ir de puntillas. 


    —¿Te
interesa saber quién soy? ¿No te basta tenerme? Dime la verdad, pequeña luna,
por favor —fue la expresión en el rostro de Román lo que la convenció de que
tenía que darle un mínimo de  confianza. 


    Selene recostó
su espalda contra la de él. El movimiento fue lento, no tenía nada de sensual,
realmente pretendía aplacarlo. 


    —No me
importa —murmuró ella—. Lo juro. No me interesa. Te quiero a ti.


    —No
puede ser, no puedes haberme aceptado —le pareció percibir que temblaba. 


    Él,
temblar...Mr. Hielo nunca había vacilado. Selene trató de inclinar la cabeza y
la depositó en el hueco de su hombro. Sintió su inmensa fuerza. Román podría
haberla destruido si hubiese querido hacerlo, y ella estaba lista para
aceptarlo, ¿pero por qué razón? Ese era el problema. 


    —Puede
que hayas hecho cosas atroces, soy consciente de ello —le confesó—. Lo supe
desde el primer momento en que te vi.


    —¿Y? —continuó
él pronunciado con voz estrangulada esa palabra. 


    —Y
decidí que la moral pasaba a un segundo plano, porque en primer lugar de
repente estabas tú.


    El
silenció cayó entre ellos. Selene no supo decir si distendido o, por el
contrario, cargado de una ligera tensión emocional. La verdad fluía en su
interior y había sido llamada a salir, clara ahora en su comportamiento hacia
él: lo había aceptado. 


    —No
eres normal —señaló. 


    —En eso
estamos de acuerdo —farfulló ella—. Ciertamente no eres el típico hombre
corriente al que estoy acostumbrada, pero está bien así.


    Román
se mosqueó, casi como si lo hubiese insultado, pero no la acusó de estar dando
la nota. Selene se aflojó, gozando de la cercanía de su Mr. Hielo. Tal vez
había esqueletos en el armario de un hombre así, pero con ella había sido amable,
así que merecía afecto.


    —Fuiste
gentil conmigo.


    —Podría
ser una fachada. Me gusta dominar —la corrigió. 


    —Lo he
notado. Tu comportamiento es terriblemente frustrante, aunque en la cama no
está mal.


    La mano
de Román se dirigió hacia su cabeza, hizo a un lado un mechón de cabello que
había caído sobre su frente y se inclinó para besar una de sus mejillas. Selene
no había previsto conmoverse, pero experimentó un repentino sentimiento de
comprensión hacia su guapísimo amante que se mostraba tierno. 


    —¿Lo
ves? —señaló.


    —No soy
siempre así, te lo aseguro.


    —Oh, lo
sé, pero conmigo lo eres —dio por finalizado y le devolvió el beso en la
mejilla que le había dado. 


    Conocía
el lado pasional de Román. Selene no renunciaría al hielo que se derretía
cuando estaba con ella, dejando sitio a una oleada de pasión impetuosa. Ambos
permitían que esa atracción recíproca que sentían los envolviera y debía
admitir que era realmente estupendo dejarse tocar por él. 


    —Pensaba
que estabas hecho de hielo, ¿sabes? —le confió. 


    Mr.
Hielo levantó la mano hacia su pecho desnudo y comenzó a palparse la piel para
corroborar que su cuerpo estaba compuesto de carne y sangre. Era todo menos
frío, el calor que emanaba le transmitía tibieza incluso a ella. Cuando lo vio
girarse perplejo para mirarla con ojos interrogativos, sintió deseos de reír.  


    —Estabas
impasible cuando nos vimos por primera vez —le informó—. Parecías indiferente a
todo lo que te rodeaba.


    —Se
encontraba en juego mi reputación —explicó él. 


    —Y en
cambio eres cálido, muy cálido.


    Sustituyó
la mano de Román con la suya. Comenzó a bajar hacia el vientre plano y subió
sobre el pecho cubierto por una ligera capa de vello. Tocó su barbilla, sobre
la que comenzaba a despuntar un ligero crecimiento de barba: en efecto no tenía
nada de frío. 


    Selene
gozó de la piel caliente de Mr. Hielo y por un instante lo sintió reír,
divertido por su última declaración. 


    —También
tú eres cálida —susurró. 


    Bajó a
mordisquearle el cuello, mientras Selene se permitía acariciarle la entrepierna
sobre los pantalones.  


    Estaba
excitado y ella también lo deseaba. Esa intimidad que se había creado entre
ambos le había hecho anhelar profundizar más su sensualidad; pasar a otro
nivel, ese hecho de simples mimos y caricias, no solo de impetuosos orgasmos. 


    —¿Qué me
dices de la cama? —le leyó la mente. 


    —Solo
si prometes ya no hacerme más preguntas estúpidas —bromeó.


    Tomó su
rostro entre sus manos y lo besó. Mordisqueó su labio superior y jugueteó con
su tentadora boca. La libertad de poder acariciarlo sin tener que contenerse la
volvía audaz. Era la primera vez que Mr. Hielo le permitía tener poder
emocional sobre él. 


    Selene
fue profundamente consciente de ello y aprovechó la confianza que le había
concedido para dedicarse solo al placer de Román. Ignoraría los reclamos de la
razón, debía hacerlo, el por qué se le aclararía más adelante en su historia. Tal
vez. 


    



  




Capítulo
10


 


 


Las
ropas prometidas por Tatia llegaron en forma intempestiva, como lo había anticipado.
Llamaron a la puerta una tarde de lluvia y una miríada de hombres elegantemente
vestidos hizo su ingreso con bolsas y paquetes de todo tipo y color. 


Irena
apareció en la puerta, tan perpleja como ella de ver el vestíbulo de la casa
convulsionado por el ir y venir de pingüinos vestidos en blanco y negro. 


Selene
permaneció observando mientras esos hombres depositaban todo bajo las escaleras
y saludaban con cortesía a la anciana señora en la puerta. 


—¡ Dobryj den’, madam![1] —repetían
en el mismo tono, entrando y saliendo en fila india. Parecía estar asistiendo a
un desfile de moda. 


¿Tendría
que desenvolver esa pequeña montaña de paquetes ella sola? Y ¿dónde metería
todo?


Cuando
la puerta de entrada se cerró, el salón volvió a estar tan silencioso como siempre.
Irena se encogió de hombros, limpiándose las manos en el delantal de cocina y
luego regresó sobre sus propios pasos. 


—¿Qué se
supone que debería hacer con todo esto? —le preguntó. 


—No
tengo idea —respondió la anciana—, pero si es para ti,  diviértete querida.


Era más
de lo que había poseído en sus veinte años de vida. Nunca antes había visto
tantos tonos de rosa y rojo, y se trataba solo los empaques. El contenido…


—Vamos,
vamos, pareces aterrorizada —la tranquilizó la dulce viejita. 


Porque
lo estaba. Vio a Irena desaparecer detrás de la puerta que conducía a la cocina
mientras se subía las mangas hasta arriba de los codos, lista para preparar el
almuerzo. A Selene no le quedaba más que pasar la tarde desenvolviendo paquetes
y descartando papel usado. Y eso que aún quedaban meses para la Navidad. 


Se
inclinó sobre el primer bulto de la larga fila. Quitó el envoltorio y lo abrió.
Encontró un par de jeans que debían ser de su talla. Los sacó: eran simples
jeans, por fortuna, había temido tener que vérselas con un guardarropas que distara
mucho de sus gustos personales.


La
marca, sin embargo, con seguridad no era de esas que ella compraba en el
mercado para ahorrar. Se sentía en deuda con Tatia y no le agradaba el
sentimiento de inferioridad que experimentaba cuando pensaba en ella, la novia
oficial de Mr. Hielo. 


Extraño
modo de hacerla sentir fuera de sitio. En su lugar, Selene hubiese intentado
borrarla de la vida de Román, por el contrario ella se ocupaba con presteza de
rehacerle el guardarropa. 


En el
fondo, para él Selene no era más que una aventura pasajera y probablemente la
mujer estaba habituada a los deslices de su prometido. 


El
timbre se oyó de nuevo, precisamente cuando estaba luchando con el tercer
paquete de esa infinita montaña, pero nadie fue a abrir. Selene observó atentamente,
esperando ver a Irena salir de la cocina de un momento a otro para ir hacia la
puerta principal, sin embargo eso no sucedió. Pensó que uno de esos pingüinos
se había olvidado el paquete más pequeño en el fondo de un camión repleto de
regalos que entregar, por lo que se dirigió al monumental ingreso, preparada
para recibir el enésimo obsequio. 


Cuando
abrió, un repartidor con un enorme ramo de flores esperaba a los pies de la
escalinata. Selene salió para preguntarle qué quería. 


—Buenos
días, ¿en qué puedo ayudarle? —pensó que hablando en inglés era más probable
que le entendiera. Bueno, tal vez. 


Efectivamente
el hombre la miró en forma inquisitiva. 


—¡ Prostite, ja ne
ponimaju! ¿Vy govorite
po-russki?[2] 


¡Perfecto!
El tipo no entendía inglés y ella no sabía ni una palabra de ruso. Muy bien,
ahora sí que podrían entenderse. Selene miró las manos del mensajero e indicó
las flores que él tenía. El lenguaje más antiguo del mundo podría ayudarle. Los
gestos funcionaban siempre. 


—Da[3]


Oh, sí,
había comprendido. Entonces las flores eran para alguien, el hombre debía
entregarlas. Las observó. Era una espléndida composición de rosas, dalias y
tulipanes. Aprobó la elección, la variedad de colores le transmitía sentimientos
positivos, a diferencia de los arreglos formados por flores de un único color. 


El
desconocido le tendió el ramo y con él una pequeña tarjeta. ¿Se trataba del
precio? Selene no tenía dinero con ella, no habría sabido como pagar la cuenta.



—Gracias
—le dijo. Inclinó la cabeza para hacerle comprender que había entendido.


Él
asintió, respondiendo con una breve frase incomprensible. ¡Qué simpático! Era
un hombrecito calvo y más bajo que ella, un poco desgarbado. En conjunto le
resultaba agradable, con esas mejillas grandes y rubicundas. 


Tomó las
flores que le tendía, oliendo su aroma. Decidió leer primero la tarjeta. Si
veía números escritos, entonces intentaría explicarle que ella debería entrar a
la casa para conseguir el dinero. Y dónde encontrarlo aún estaba por verse:
buscaría a Irena. 


Por el
contrario, el hombre se giró de prisa dándole la espalda  y se dirigió a paso
rápido hacia su furgón. Bajó las escaleras animadamente, corriendo sobre los
adoquines en dirección a la camioneta y se ubicó en el sitio del conductor,
completamente empapado por toda el agua de lluvia que había caído sobre él.


El
tiempo empeoraba. Selene fue hacia las columnas y se detuvo a observar el cielo
oscuro. Hacía frío. La temperatura en la casa era agradable, mientras que allí
afuera debía hacer menos de quince grados. Se encogió de hombros para
resguardarse del gélido clima, pero se resistió a entrar porque estaba
fascinada por el enorme jardín que veía ante ella. 


Se
sentía tentada a bajar y observar las varias flores que, antes de la estación
estiva, habían florecido y daban color al jardín. Había también plantas de
hojas perennes. No era una experta en jardinería, pero ver un espacio tan
grande y bien cuidado le daba curiosidad. 


¡Ops! Había
olvidado la tarjeta. La cogió y reconoció el italiano en el blanco papel.
Comprendió de inmediato que Mr. Hielo en persona debía haber enviado el ramo. 


—Para
ti, pequeña luna.


Tocó
los pétalos de las dalias. Había hecho que colocaran algunas rojas, pero
también otras naranjas y rosas. Los tulipanes eran de colores similares, sin
embargo tenían tonalidades diferentes. Los olió y sintió el fuerte perfume
invadiendo su nariz. Con el agua que caía del cielo, el frío punzante y el
aroma de las flores, sintió que se encontraba rodeada por un trozo de paraíso. 


El gran
portón se abrió para permitir que la camioneta saliera. Selene pensó por un
instante que, si se hubiese subido con el florista, la fuga habría estado al
alcance de la mano. Luego volvió a leer la nota de Román. No tenía ningún deseo
de irse, no ahora, y además, la vida con Mr. Hielo no estaba mal. No recordaba
tanta emoción y expectativa en su vida precedente, esa vida rutinaria de
estudiante.


Selene
decidió hacer una pequeña locura. Estaba prisionera en la villa pero nadie le
había dicho expresamente que no podía salir al jardín. 


Llevó
las flores a la casa y las depositó sobre los paquetes aún envueltos. Miró a su
alrededor, esperando que nadie la notara mientras se escabullía, y decidió dar
un paseo por el gran Edén. 


¡Al
diablo la lluvia! Claro que hacía frío, pero un poco de hielo no la detendría.
Tenía muchos deseos de salir. ¿Por cuánto tiempo estaría encerrada allí dentro
pudriéndose? Por siglos, tal vez. 


—¿Selene?
—desde las escaleras la voz de Tatia la detuvo antes que llegara a poner en
marcha su plan.


—¿Sí?


Se giró
hacia la mujer. Mientras bajaba, observaba los muchos paquetes ordenados a los
pies de la escalinata. 


—Finalmente,
demoraron en llegar —se quejó la rusa—. Quería hacerte saber que mi médico está
dispuesto a venir aquí mañana por la mañana para hacerte una visita. Si estás
de acuerdo, por supuesto.


¿Debería
agradecerle por esa gentileza? Envidió la perfección que, también esa tarde,
ostentaba Tatia. Vestía una falda a la rodilla, que subrayaba sus curvas, y un
body blanco de mangas largas. Tenía el cabello ondulado recogido en una cola
alta. No había exceso de maquillaje en su rostro ovalado, estaba impecable: el
labial ponía en evidencia sus labios carnosos, mientras la sombra marrón le
daba un aire sofisticado y noble.


Si no lo
hubiese considerado poco pertinente, Selene le habría preguntado si su sangre
era azul o roja. Ella, italiana, se sentía realmente una chiquilla perdida en
un universo paralelo de elegancia y sofisticación. Incluso la travesura que
estaba a punto de cometer se asemejaba más al comportamiento de una niña que al
de una mujer, pero el jardín la reclamaba para mostrarle sus propios secretos
bajo la lluvia, no podía resistirse. Además era gigantesco y ella se preguntaba
hasta dónde se extendía el bosque que se encontraba a espaldas de la villa. Desde
la habitación de Román se veían altos abetos hasta el infinito. 


—Gracias
Tatia —le dijo, esperando usar un tono educado, aunque la emoción que sentía no
se acercaba ni un poco a la gratitud. Celos, esa era la palabra justa para
definir el sentimiento. 


—No hay
de qué querida, espero que puedas pasar un período de serenidad con nosotros.
Ahora te parecerá que vives una horrible pesadilla, pero quisiera que no te
pesara estar aquí hasta que puedas regresar a casa.


La
novia oficial, como ella la definía, bajó y sorteó los paquetes. Se contoneó
más allá de Selene. En teoría su rival en el amor tenía razón, hubiese querido
experimentar un rechazo total por su nueva vida, sin embargo en ella no había
el más mínimo pesar por esa prisión forzada.


—¿Por
qué está abierta la puerta? —notó la rusa. 


—Estaban
terminando de entrar las cosas —mintió Selene. 


Tatia atravesó
la habitación con su bolso de diseñador aferrado bajo el brazo. Selene comparó
las bailarinas que llevaba en los pies con los tacones de la mujer.
Definitivamente pertenecían a mundos diferentes y no solamente en lo que se
refería a los zapatos. 


La
puerta se cerró a espaldas de la rubia natural. Selene permaneció de pie
contando los minutos y, cuando estuvo segura de que ya no se toparía con ella,
se dirigió al exterior. 


Bajó el
picaporte y encontró la puerta abierta. Dio un salto de alegría. Tatia no había
cerrado, podía salir tranquila y dar un pequeño paseo. Cuando se halló en el descansillo,
recordó la primera vez que había visto la escalinata. Había pensado que era
monumental, como el resto de la villa, inmersa en el bosque que se perdía a lo
lejos. 


Selene
bajó el primer escalón y la lluvia golpeó directamente su rostro. Mierda, qué
frío polar, tal vez había hecho mal en salir, pero por otra parte, ¿cuándo se le
presentaría nuevamente una  oportunidad como esa? Román no estaba y nadie podía
verla. 


Bajó
también el segundo y el tercer peldaño. Pisó la grava que rodeaba la parte
delantera de la casa, antes del jardín. Servía para permitir que los autos
llegaran justo frente a la entrada principal y hacía una curva para alcanzar
nuevamente el portón. 


Se dirigió
hacia el lado derecho de la casa. Precisamente cuando pensaba que estaba a
punto de dejar de llover, el agua comenzó a caer copiosamente una vez más. ¡Mierda!
Los cabellos mojados se pegaron a la piel de su rostro. 


Eso era
lo que ganaba por escapar cuando no podía, pero en definitiva solo estaba dando
una vuelta por el jardín, ¿no? El ruido de la puerta que se cerraba a sus espaldas
llevó a Selene a maldecir, por millonésima vez, su mala fortuna.  


Podía haber
algo peor que la lluvia. Se había quedado encerrada fuera de la casa y ahora
para entrar tendría que tocar. Esperaba que Irena fuera a abrirle, porque de
otro modo moriría de la hipotermia allí fuera. 


Se
quitó los zapatos para sentir la hierba bajo las plantas de sus pies. Si hacía
una locura, lo mismo daba ir hasta el final. El sweater que llevaba ya estaba
empapado y lo sentía gotear sobre su piel desnuda. 


Avanzó
sobre la hierba baja y recortada a la perfección. Las plantas de sus pies se
hundían hasta llegar a la tierra fangosa. La sensación era fantástica: sentía
que el suelo le hacía cosquillas y tenía la piel de pollo.  


—Estoy
loca —susurró, pero no dejó de caminar y jamás se le pasó por la cabeza
regresar. 


Pasear
bajo la lluvia torrencial en medio de un jardín impecablemente cuidado y llegar
hasta el límite del bosque… ¡eso era poesía! Se dirigió hacia la parte trasera,
donde comenzaban las plantas de pino. Eran árboles altísimos y el sotobosque
natural se perdía entre los largos troncos. 


Un
trueno la tomó por sorpresa haciendo que se atemorizara. El rayo explotó
inmediatamente después en el cielo cubierto de nubes. En un instante el gris se
transformó en negro.


Joder.
Le pareció un espectáculo natural increíble. Selene improvisó una carrera sobre
el húmedo verde y alcanzó el primer árbol tocando su tronco macizo. 


Se
reparó en la arboleda, pero continuó avanzando rápidamente mientras se sumergía
bajo las ramas.  La protegieron de la lluvia, aunque ya estaba completamente
hecha sopa, por lo que ese reparo no le servía sino para evitar empaparse aún
más.


El olor
de la lluvia y la vegetación la hacían sentir plena: era un refugio de paz. Se
preguntaba cómo haría Román para permanecer lejos de un lugar así. Parecía
nacido para reconciliar el alma humana. 


Retorció
el sweater empapado antes de apretar los brazos alrededor de su cuerpo. No se
había perdido, ¿cierto? Esa especie de bosque tenía un fin, ¿no? Tal vez una
muralla para impedir a los desconocidos entrar en la propiedad. 


Mr.
Hielo debía ser realmente muy rico si podía permitirse una reserva natural
privada en la parte posterior de su villa. 


Volvió
a colocarse las bailarinas. Caminar sobre musgos y pincharse con alguna espina
era posible estando en ese sotobosque, por lo que procuró darle, al menos, una
blanda protección a sus pobres y maltrechos pies. 


El sonido
de la lluvia cesó. Selene regresó por el sendero que acababa de recorrer. El
riesgo de perderse era considerable, lo había subestimado; tenía el mal hábito
de husmear, pero en esa oportunidad había llegado demasiado lejos. 


Se
encaminó nuevamente hacia la casa. Salió del bosque. Lloviznaba, pero pronto se
detendría. 


La luz
del sol en Rusia tenía una tonalidad distinta a la italiana o tal vez era ella
la que había cambiado y ahora veía las cosas de manera diferente. Probablemente
la segunda opción fuera la más plausible. 


Mientras
recorría uno de los laterales del jardín con el propósito de regresar a la villa,
Selene vio a Román precipitándose a las escaleras de la parte derecha,
precisamente hacia donde ella se encaminaba. 


Se
encontraba completamente mojado. ¿Pero qué era lo que estaba sucediendo? Se
apresuró en ir a su encuentro. Tal vez se había olvidado el paraguas. Vio un
auto que no conocía aparcado en el sendero, luego comprendió que se trataba de
su coche particular, con el que se movía en forma independiente. 


Tan
pronto como la divisó, corrió en su dirección, sin aliento. Arriesgándose a
tropezar con sus propios pies, tan grande era su apremio por alcanzarla.
Frunció el ceño, perpleja por la preocupación que leía en su mirada. 


Cuando
estuvo a un palmo de ella, la tomó y la estrechó con fuerza a su cuerpo, ahogándola
en su pecho. 


—Mierda,
no me hagas asustar nunca más —murmuró sobre su cabeza. 


—Román...
—susurró, sorprendida.


Los
brazos del hombre la estaban triturando. Ambos se encontraban empapados, el
agua corría sobre ellos. Precisamente para subrayar lo irrisorio de la
situación, nuevamente comenzó a llover a cántaros. 


—Salí a
dar un paseo —se disculpó. 


—¿Bajo
la lluvia? Joder, estás loca. Pensé lo peor, ¿sabes? Dime que no querías
escapar de mí. 


Buscó su
boca y la mordió. Selene sintió el sabor de su sangre en los labios. Le rodeo
el cuello con los brazos y se pegó a él, amoldándose a su cuerpo mojado. 


—Te
eché de menos —le confesó—. No deseaba escapar en absoluto.


—Dios,
merecerías un castigo ejemplar —la regañó—. Pensé que te había perdido.


Estaba
agitado. El corazón de Mr. Hielo latía enloquecido. De modo que verdaderamente
había pensado que le había sucedido algo o que había tenido intenciones de huir
lejos. Posó la cabeza sobre su camisa y la recibió la humedad de la tela hecha
sopa.


—Eres
bueno con los castigos, pero esta vez soy inocente, no cuenta.


Hundió
una mano en su cabello, cogiendo su cabeza, y la devoró. Con su lengua bajó a
lamer la herida que le había infligido, para luego besarla como un poseso.
Selene percibía el miedo y la excitación corriendo juntos dentro de él como un
río cuando rompía las márgenes para desbordar.


Román
hizo vagar los dedos por su rostro, luego, con  renovada decisión en la mirada,
bajó a tocar el sweater que la cubría a la altura de las caderas. Selene lo
observaba con adoración, no lograba asimilar tanto deseo. Tomó los bordes de la
lana y tiró hacia arriba. ¿Qué? Lo dejó hacer. Levantó los brazos y se dejó
desnudar allí, bajo la lluvia que había vuelto a caer. 


—Eres
mía. No quiero perderte —repitió cantarinamente.


Continuaron
besándose como si no hubiera mañana. Selene escuchó esa necesidad vital que
habitaba en su interior y que le decía que no lo alejara, que lo dejara llegar
hasta el final, incluso cuando se encontraban en el jardín, donde podían
verlos. 


Le quitó
la chaqueta, sin dejar de mordisquearle los labios. Los botones de la camisa
representaban verdaderos engorros, pero Román la precedió y se encargó de la
ardua tarea. Hizo que su camisa se deslizara por sus hombros y cayera al suelo.



—Llueve
—dijo. 


—Sí,
llueve —le respondió, insolente—. ¿Y?


Sus
senos fueron libres de sentir el agua de la lluvia acariciándolos. El cuerpo de
Román la calentaba mientras sus palmas la tocaban.


—Y...


—No hay
nadie —le hizo notar—. Solo nosotros.


Selene
sonrió radiante y Mr. Hielo le respondió con una carcajada maliciosa. Hacer el
amor…bajo la lluvia. Era una locura, pero excitante si pensaba en el placer que
sentirían ambos al bañarse y dejarse llevar bajo el aguacero. 


Mr.
Hielo le bajó los pantalones por sus muslos y finalmente se inclinó para
quitárselos por sus finos tobillos. Era turno de la última pieza de ropa que la
cubría. Jadeante, Selene se sostuvo de los firmes hombros de Román. 


Ahora
le tocaba a él y a su traje elegante. La ropa que llevaba encima valía una
fortuna, pero no tuvo un instante de vacilación en deshacerse de los pantalones
y lanzarlos a un lado. 


—No soy
yo la loca, ¡tú lo eres! —espetó ella, riendo. 


Desnuda,
libre, estaba viviendo la experiencia más extravagante y excitante de toda su
vida. 


Los bóxers
grises se recortaban sobre la piel, cubriendo un hermoso hombre ya en plena
erección. Mojado, Mr. Hielo era la imagen de la perdición. A Selene aún no le
cabía en la cabeza el efecto que tenía sobre ella: devastador. 


Finalmente
ambos quedaron desnudos, mientras el cielo continuaba llorando sobre ellos. Los
hombros de Román temblaban anticipando lo que sucedería. El cuerpo listo para
tomarla la abrumó con esa masculinidad arrolladora que le era propia. 


Selene
dejó de pensar en las personas, en las consecuencias de sus actos, incluso en sí
misma. Tomó envión y fue a parar a sus brazos. Él la izó sobre su cuerpo,
haciendo que superara su rizada cabellera, ahora deshecha en mechones
goteantes.


La
había alzado con facilidad, a pesar de los cincuenta y ocho kilos de su metro
sesenta y cuatro de altura. La erección  presionaba en sus nalgas y Román
continuaba sosteniéndola en brazos, estrechándola tanto como era posible. Rodeó
la espalda maciza con sus piernas, cruzándolas detrás de él, y comprendió a
donde quería llegar. Deseaba penetrarla en esa posición, mientras la miraba
desde abajo y el agua manaba de su cabello. 


No le
habló, las palabras se habían agotado y no tenían sentido. Sus ojos comenzaron
a intercambiar mensajes mudos de pasión y obsesión. Selene no podía esperar
más, pero ansiosa, aguardaba los tiempos que dictaba Mr. Hielo. 


Él, con
calma, la bajó sobre sí mismo. No parecía que estuviera sosteniendo el peso de
una mujer. Se arqueó, para permitirle encontrarla y entrar en ella. 


No fue
fácil, porque ninguno de los dos podía estabilizar la posición en que se
encontraban sin correr el riesgo de caer, pero de todos modos él la sujetó con
firmeza. 


Se entregó
así, fría y goteante, mientras su amante se hundía en ella y tomaba el placer
que le daba. Román gimió tan pronto como estuvo dentro. Ser llenada cuando, suspendida
en el aire, intentaba mantenerse quieta, le dio una aguda sensación de vértigo.


No
caería si Mr. Hielo la sostenía, pero de todos modos su físico tenía temor de
precipitarse hacia abajo, por lo que permanecía rígido contra los músculos
firmes y vigorosos. La tensión pasaba de ella a él, por lo que los movimientos
se volvieron lentos y cadenciosos. Entraba y salía despacio, saboreando ese
momento de total libertad. 


Se
pertenecieron. Sus uñas arañaron la firme espalda mientras los gemidos
excitados le llenaban los oídos. Y Selene sabía cuánto le gustaba oírla gemir
cuando tenían sexo, por lo que lo satisfizo, abandonándose a las penetrantes
sensaciones que la invadían. Adoraba verlo perder el control, cuando los ojos
verdes se oscurecían y los párpados se apretaban para luego reabrirse y sumirse
en el placer. 


Podía
verlo desde una perspectiva especial. Desde arriba. El balanceo al que la
sometía la envolvió en su espiral y pronto se convirtió en un manojo de
incontrolables temblores. 


Quería
llamarlo, gritar su nombre, y gritar cuán llena de él estaba, pero no consiguió
abrir la boca. Se conformó con presionarse contra su cuerpo y reducir la
distancia entre ellos, si es que existía, porque ya se habían vuelto una misma
cosa y el orgasmo estaba cada vez más cerca. 


Selene
no apartó nunca la mirada y tampoco lo hizo el hombre. Mr. Hielo ansiaba
asistir a su pasión visceral, pero no podía imaginar que ella deseaba lo mismo.



Fue una
guerra de resistencia, agotadora, porque ninguno de los dos quería darle al
otro el privilegio de verse privado de defensas mientras gozaba. 


Román
venció. Aumentó la velocidad de las estocadas, por lo que Selene no logró
contener la marea de placer que la asaltó. 


—¡Sí! —gritó
y se corrió. 


Cerró
los ojos hundiéndose en un abismo carente de límites. El agua, el olor a sexo, Román
que la arrastraba con él, la falta de pudor, favorecieron una explosión
violenta. Escondió el rostro en el hueco del cuello de Mr. Hielo y no se
molestó por enmascarar sus emociones por miedo a que las descubrieran.
Finalmente gritó y le mordió la piel. Los dientes se hundieron en él, pero Román
no reaccionó. 


Se unió
a ella poco después, presa de los espasmos del orgasmo. La llenó una vez más, a
pesar de que se estaba corriendo no se detuvo, empujó más a fondo mientras
tuvo  fuerzas, luego se dejó ir y el semen la inundó, dejándola sin energía. 


Cuando
volvieron a respirar normalmente, la lluvia había dejado de azotarlos. El canto
de los pájaros acompañó la serenidad recuperada y ella pudo volver a tocar la
hierba con sus pies. 


Se
tambaleó, pero él la sostuvo. Regresar a tierra después de un orgasmo de esa
clase la volvía patosa y torpe.


Mr.
Hielo tomó la chaqueta del suelo y se ocupó de cubrirla antes de vestirse.
Recogió la ropa esparcida, luego hizo que se pusiera los bóxers empapados.


—Alguien
podría regresar —aclaró él, besándole el ombligo con devoción. 


—¿Tatia?
—supuso Selene. 


Román
dejó escapar una risita. Si los hubiese encontrado desnudos, teniendo sexo en
el jardín, no osaba imaginar cómo  habría reaccionado. La primera vez, cuando
los había descubierto en el baño, había montado una escena de celos épica, pero
ahora…


—No
creo que regrese antes de mañana por la mañana —le aseguró. 


—Lástima.


Selene
se mordió la lengua después de haber contestado. Él rio. La rusa se había
comportado de modo impecable con ella, pero en su interior Selene no podía
evitar envidiarla y sentir que la detestaba. 


—No
debes preocuparte por ella —la tranquilizó. 


Era fácil
para él hablar. No era el tercero incómodo en la situación, el intruso al que
enviar lejos en el momento oportuno. 


—Tu
novia es muy elegante —insinuó ella para ver cuál era la reacción al cumplido. 


Mr.
Hielo la atrajo hacia su pecho y la besó nuevamente en la boca. Todavía estaba
desnudo y Selene aprovechó para acariciar su vientre plano. Hundió los dedos en
el vello que descendía entre sus muslos. 


—Al
menos deja que me ponga los bóxers, luego hablaremos de Tatia, si realmente eso
es lo que quieres —le concedió. 


—No,
para nada. No quiero.


Román
se colocó los bóxers y la camisa sucia de barro. Hurgó en los pantalones para
tomar las llaves del mausoleo y le guiñó un ojo en el momento en que las
encontró, también empapadas.


Cuando
el calor de la casa los envolvió, Selene sintió un agradable entumecimiento que
le debilitaba los miembros. Deseó una ducha caliente y un té que la ayudara a
entrar en calor. 


Los
paquetes apiñados por doquier sorprendieron a Mr. Hielo. Cuando le explicó
quién le había regalado la ropa, él levantó una ceja, maravillado por el gesto
de su novia. No era cruel, por eso la hacía sentir una persona censurable
pensar mal de ella. 


—Extraño
—se limitó a decir. 


—¿Y las
flores? —murmuró ella, agradecida. 


—Me
acordé de ti y pensé que era un gesto galante para con una dama. 


Galante.
Román había tenido sexo con ella en el jardín, sin preocuparse por la posible
presencia de cualquier otro ser humano en las cercanías, y se hacía el galante
con un ramo de flores. Se comportaba como un animal, pero intentaba mantener
una apariencia educada, actuando a veces en manera civilizada. 


—El
regalo más lindo me fue dado allá afuera —bromeó con una sonrisita maliciosa. 


—Para mí
también lo fue, pequeña luna, pero ahora es mejor que corras y entres en calor.
Me sentiría responsable si enfermaras. Vamos.


Le dio
una palmada en el trasero, el tono perentorio de líder indiscutido. Ah, Mr.
Hielo no admitiría un no como respuesta, pero Selene se sintió tentada de
burlarse de él y hacerlo enfurecer. No lo hizo, porque sentía un principio de
congelamiento en los dedos de los pies y de las manos.  


De modo
que subió corriendo las escaleras. Al final se volteó para mirar al centro de
su nueva vida. 


Román
estaba allí, inmóvil observándola. Cuando se giró para ver qué estaba haciendo,
él le indicó decidido la puerta de su habitación. Selene le sacó la lengua para
hacerle comprender que su comportamiento de déspota no surtía efecto sobre
ella. 


Él
sonrió y su corazón se saltó un latido. Luego dos, tres, cuando los ojos de ese
hombre de hielo la miraron como si nunca quisiera dejarla ir. 


—No
querías escapar, ¿cierto? —le preguntó a quemarropa—. Sé sincera.


—Detente,
nunca escaparía de ti. Lo peor es nunca haberlo deseado. Desde el comienzo.


Maldición,
Selene siempre lo había sospechado. Vivía en tal dependencia que no lograba
pensar en otra cosa que no fuera él. Hacer un plan para poder escabullirse por la
puerta y regresar a Italia hubiese representado una excesiva pérdida de
energía. No lo haría, nunca, porque Román se había convertido en el centro de
todo, aunque eso la hiciera sentir culpable. 
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La
mañana transcurrió de prisa. El médico la visitó y le prescribió la píldora
anticonceptiva. El hecho de que debiera atenerse al secreto profesional la
tranquilizaba, el doctor no hablaría con Román y Selene podría esconder las pastillas
en la habitación para evitar que Mr. Hielo las encontrara. 


La
ayuda de Tatia fue concreta y decisiva, incluso se encargó de ir a comprar los
comprimidos. Impensable para una rival en el amor. Eso no la hizo sentirse en
absoluto mejor en comparación con la mujer. 


—Comienzo
a tener miedo de él —confesó la rusa frente a una taza de té caliente. 


Se
encontraban sentadas en el sofá de la sala, mientras la televisión encendida
acompañaba sus pensamientos. Selene reflexionaba a cerca de lo atenta que había
Tatia sido con ella. 


—¿Por
qué? —le preguntó a la rubia mientras la bebida caliente la reconfortaba. 


—¿Tú no
tendrías miedo de un hombre capaz de comprar para sí mismo a una mujer como
prostituta? Vamos, hace un mes que lo pienso. Es algo que me obsesiona. Te usa.


El
razonamiento era válido y, en efecto, si en el pasado alguien le hubiese
preguntado qué pensaba, Selene hubiera respondido con seguridad que hombres así
merecían la pena de muerte. Tratar a una mujer como un objeto…no, impensable. 


Ahora,
en cambio, prefería no emitir juicios. Con Román había renacido y, por más
absurda que encontrara la idea de que hubiese escogido comprarla, no lograba
culparlo. 


—¿Pero
vosotros no manejáis negocios ilegales? Pensé que estrías habituada a lidiar con
la compra de personas. 


—Nuestras
familias se ocupan de otros asuntos, diferentes y  muy poderosos, que controlan
buena parte de la economía y la política rusa. Se llama corrupción —le explicó—.
Pero yo no compro hombres en el supermercado, no los uso solamente porque me
gustan.


Escucharla
hablar así parecía más bien desolador, degradante a nivel humano, y era cierto.
Selene miró a Tatia a la cara y se preguntó si la mujer realmente estaba
enamorada de Román, o si escondía sentimientos encontrados por él. La primera
vez que la había visto, había pensado que estaba involucrada sentimentalmente
con Mr. Hielo, pero la actitud amable hacia ella, las atenciones, no eran los
de una mujer enamorada y competitiva. La rusa estaba llena de contradicciones. 


—Sé lo
que te estás preguntando —interrumpió Tatia. 


—Mh,
perdóname. No es algo que me concierna, en el fondo vosotros atendéis cuestiones
que yo no comprendo.


No eran
asuntos suyos. 


—Te lo
follas y yo incluso hago que te visite un médico. Patética, ¿no?


Sí, era
precisamente eso lo que Selene no lograba comprender. Su rival le había
regalado ropa –que ahora estaba ordenada en el armario de su habitación- y le
había concertado una cita médica a domicilio para contentar su pedido. Ni su
madre hubiese hecho algo así por ella, no después de haber sabido en qué enorme
problema se había metido y lo inmoral que se había vuelto su existencia. 


—Creerás
que soy una estúpida —concluyó la rubia. 


—No
realmente.


En verdad,
Selene no sabía qué pensar. Estaba celosa. Sentía  envidia, y no precisamente sana,
de esa hermosa mujer. Partiendo de su cabello ondulado, siempre bien arreglado
y continuando por su porte, esa nobleza innata, incluso de espíritu, todo ello
la fastidiaba tanto que hacía que detestara a Tatia. Hubiese preferido que
fuera una arpía a quien odiar, una de esas novias crueles que torturaban a la
amante de su novio hasta el cansancio, justificando así la traición. Por un
momento había intentado buscar una doble intención en su comportamiento; se
había esforzado por creer que en realidad estaba lista para echarla, pero no
había encontrado confirmación a sus suposiciones. 


Tatia
no merecía el trato distante de Román. Lamentablemente Selene debía
confesárselo a sí misma y al mismo tiempo era necesario también que renunciara a
buscar defectos en la rusa. Lo único que podía considerar como tal era un lunar
en el lóbulo de su oreja, por lo demás era perfecta. 


—Tal
vez sea un pensamiento que resulte insoportable para ti, pero seré yo quien me
case con él, no tú —le recordó su “enemiga”—. Puede compartir habitación
contigo, pero tarde o temprano tendrá que arreglar cuentas con la importancia
de nuestra posición y deberá enviarte lejos. 


De modo
que Tatia sí era capaz de sacar las uñas cada tanto. La mujer sentada a su lado
tenía la certeza de que Mr. Hielo se casaría con ella, por lo que se aseguró de
no interferir en las elecciones de Román, quizá para no empeorar su ya
deteriorada relación. Permitiendo que gozara de su libertad en el presente, esperaba
poder beneficiarse con una elección responsable en el futuro. Aunque Selene
dudaba que él se dejara manipular por esos sitios comunes. 


—No
puedes saber si realmente lo hará —le señaló a la rusa. 


—¿Casarse
conmigo dices? Fue el último deseo de su padre, incorporado incluso en su
testamento, supeditando a ello gran parte de su patrimonio. Por lo tanto pienso
que lo hará, a menos que yo lo rechace.


¿Y qué
mujer rechazaría a Román? Selene había quedado prendada con la primera mirada;
Tatia había crecido con él, imposible que no hubiese estado fascinada primero
por el niño y luego por el hombre. 


—Ahora
sí, hablas como una mujer enamorada —notó ella. 


—O como
una tonta —respondió la otra—. Las convicciones pueden derrumbarse. Tú eres la
prueba.


 El
amor nos vuelve ciegos y la novia de Román no era la excepción. Se aferraba a
las pocas certezas que tenía para poder cultivar la esperanza de un futuro con
él.


Selene hubiese
querido hacerle preguntas sobre Mr. Hielo. Le hablaba poco de sí mismo y de su
vida pasada, y ella tenía curiosidad por descubrir qué clase de chico había
sido, cómo había crecido, qué sueños o esperanzas había tenido para el futuro
un hombre como él. Fantaseaba con un niño prodigio, capaz de hacer todo y de
cautivar a los adultos con una labia implacable, pero solitario, amante de la
simplicidad. Selene tenía la oportunidad de atosigarla y hacer que le contara
todo lo relacionado con  Mr. Hielo. Lo intentó. 


—Él... —comenzó
ella. Puso la taza de té en la bandeja—. Sabe hablar bien italiano.


—No me
sorprende, es un gran fanático de los idiomas.


Selene
estaba segura que había algo más, no solo una simple pasión. Tatia le había
parecido bastante evasiva en la respuesta. 


—¿Cuántos
sabe? —insistió entonces. 


Román
hablaba en italiano mejor que un nativo. Conocía la gramática, en la que nunca
se había equivocado, y conjugaba bien los verbos, algo que no era fácil para
los extranjeros. 


—No me
mires con esa cara —la reprendió su rival—. En definitiva…continuas siendo una
extraña en esta casa.


—Habla
demasiado bien como para solamente haberlo aprendido —Selene descubrió sus
cartas—. Desconocida o no, eso lo comprendo.


La
mujer cruzó las piernas y por un minuto una expresión dubitativa cruzó su rostro.
Hasta ahora había sido sincera con ella. ¿De qué tenía miedo? ¿De que entrando
en la vida de Román pudiera quitárselo? Tatia tamborileó los dedos en su
rodilla cubierta por medias color carne. Ese manifiesto  nerviosismo la afeaba.


—Su
madre tenía orígenes italianos —le confesó. 


—¿Italianos?
—repitió como un loro Selene. Acababa de decirlo y ella no se lo hubiese
imaginado nunca. 


—Sí,
las mujeres italianas siempre ejercieron una particular fascinación sobre Román,
tal vez porque su madre no era del todo rusa.


Eso
explicaba por qué la elección había recaído en ella. No había sido casual, Mr.
Hielo estaba vinculado a Italia y había quedado atraído por lo que había dicho
su captor cuando la había presentado. 


—Pensaba
que erais rusos desde hacía generaciones, considerando vuestro poder en este País
—que Selene no conocía. No sabía hasta donde se extendían los negocios de Román,
estaba en ascuas sobre los verdaderos asuntos de los que se ocupaba y hasta
ahora él no los había compartido nunca con ella. Además de aquellos en los que
se incluían mujeres en venta, pero porque había estado involucrada en primera
persona. 


—Román
nació de un segundo matrimonio. Su padre era ruso, su madre nacida en Rusia,
pero hija de italianos. Cuando la primera esposa murió, muy joven, volvió a
casarse con una mujer italiana que pudo darle un hijo, a diferencia de la
primera, por lo que…


—Por lo
que él es el único que puede heredar el imperio de su padre —terminó por ella.


Las
responsabilidades que pesaban sobre los hombros de Mr. Hielo aumentaban a
medida que conocía la verdad sobre él y en Selene se iba formando la convicción
de que era imposible cambiar su destino. 


—Sabe ser
realmente cruel cuando quiere —susurró Tatia hablando para sí—. No esperaba
verte aquí, en nuestra casa. No cuando sabe perfectamente que debemos casarnos.


Román
vivía su libertad incluso a costa de ser juzgado como excéntrico o arrogante.
Aplastaba a quien se interpusiese entre él y lo que deseaba. Eso se reflejaba
en las personas que tenía cerca: la novia, pero también los dos viejitos, Irena
y Antonin, que cuidaban del mausoleo. 


—¿Qué
quieres decir? —le preguntó. 


—No te
dejes conquistar por él, Selene. Román no es un hombre que necesite ser
consolado o un hombro en el que llorar. Construyó su vida y su imperio, es
decidido, sabe lo que quiere. No cometas el error de pensar que te necesita,
porque te sorprenderá.


Hablaba
de sí misma tal vez, no de ella. Tatia debía haber sufrido por el amor de Román,
especialmente porque el deseo no parecía ser correspondido. Mr. Hielo no era la
clase de hombre que aspiraba a cuidados y atenciones femeninas para estar bien.
Era independiente y estaba acostumbrado al mando, Selene no creía que fuera
posible que hubiese alguien capaz de someterlo o hacerlo sentir débil. Una
mujer además…


 —Tiene
un carácter difícil —consideró ella. 


 —Imposible,
diría —la corrigió Tatia—. Realmente imposible, sin embargo las mujeres no
pueden resistirse.


 —Objetivamente
es un hombre guapo, lo reconozco —replicó Selene. 


Lo
decía como una pésima entendedora en la materia, había sido su primer amante,
pero no había parte del cuerpo de Román que no conociera ahora y pensaba que
era uno de los hombres más atractivos que había visto en el curso de su joven
vida. Aunque no había frecuentado a muchos, por lo que no tenía una verdadera medida
de comparación.


Irena
entró en la sala de estar, interrumpiendo su animada conversación. Llevaba una
bandeja en las manos. Se aproximó al sofá con un plato repleto de manjares
salados y dulces. 


Tatia
le agradeció con palabras corteses en ruso. La abuelita la trató con
deferencia, pero no con la misma confianza que le reservaba a Selene. 


 —Pensaba
que podían apetecerte —dijo luego en inglés.


 —No siento
mucho apetito, pero gracias —respondió. 


Tenía
el estómago cerrado. Hablar de Román hacía que se le pasara cualquier deseo,
excepto el que sentía de él y por él. Transcurrir la mañana junto a Tatia había
sido una experiencia pesada y que no deseaba repetir. Soportar la mirada de esa
mujer sobre ella mientras conocía al médico, luego cuando lo despedía y la
conversación que estaban manteniendo en ese momento, le habían quitado el buen
humor. 


Cuando
la ancianita se retiró, Tatia se acercó aún más para susurrarle algo en el oído.
Selene se sintió incómoda por esa confianza deliberadamente buscada. El perfume
señorial le saturó la nariz y por un instante quedó aturdida por la fuerte
fragancia que la envolvía. No reconocía las marcas de los perfumes, pero ese
debía ser un “mata hombres” en el curso de cinco minutos, no, cinco segundos. 


 —Irena
quiere mucho a Román, lo crio cuando su madre no estaba.


 —Ah, lo
noté. Tanto ella como Antonin son cariñosos con él —coincidió Selene. 


Un
collar de valor inestimable adornado con gemas preciosas. Quedó a pocos
centímetros de su nariz No le parecía una confidencia de relevancia
internacional. Ella misma lo había notado cuando  había conocido a Irena. El
afecto que sentía por “su chico”, como lo había definido la anciana, era par al
de cualquier madraza.


 —Porque
es su abuela —susurró Tatia. 


Se
movió para ver si Irena continuaba presente en la sala o si por el contrario había
regresado a la cocina. Las cosas se complicaban. ¿La abuela?


 —Bueno,
no precisamente, es la madre de la primera mujer del padre —aclaró la rusa. 


La
sorprendía que los dos viejitos no le hubiesen dicho nada de ese vínculo,
aunque en el fondo no era parientes en el verdadero sentido de la palabra. 


 —Lo
apoyarán siempre.


—¿Por
qué no deberían hacerlo? —replicó Selene. Era la única familia que le quedaba a
Mr. Hielo; eran los únicos que lo rodeaban de afecto, por lo que no encontraba
nada malo en que le brindaran su sostén. 


—Si tan
solo comprendieran que Román no puede hacer siempre lo que quiere y cómo
quiere…ya ha crecido —Tatia suspiró. 


—¡Pero
si esos dos parecen solamente empleados domésticos! —estalló ella, tal vez en
voz demasiado alta. 


Tatia
le lanzó una mirada de advertencia para hacer que bajara el tono. Por tanto su
función no se limitaba a la de simples caseros que hacían la limpieza y
preparaban la comida. Finalmente había comprendido, pero de todos modos quedaba
la cuestión central: si Román era el único heredero del imperio paterno,
consideraba normal que los ancianos lo malcriaran. En el fondo para ellos era
casi un nieto. 


—Esta
historia tuya, si ellos lo supieran, no creo que lo aprobaran. Y tal vez él
finalmente volvería a razonar como se debe. Tú eres su esclava personal, ¡no
puedo creerlo! Eres de su propiedad. ¡Y él está bien con eso!


—Dicho
así parece muy... no lo sé…vulgar —replicó Selene, sin voz. 


 —Porque
lo es, ¿no te parece? —rebatió Tatia. 


Irena y
Antonin no habían querido creer en sus palabras cuando les había dicho la
verdad. Y en efecto, hubiese sido difícil aceptar que su “niño” fuera capaz de
comprar una mujer en un hotel de traficantes de señoritas listas para terminar
en una red clandestina de prostitución. 


Asqueroso
era decir poco. 


 —Evito
hablar con ellos solamente porque entiendo las intenciones de Román contigo. Es
un hombre de fuertes apetitos sexuales y pensó que el dinero podía resolver sus
momentáneos caprichos masculinos —continuó la mujer. 


Tatia
tomó uno de los saladitos que Irena había llevado y abrió la boca. Lo saboreó
despacio, como una verdadera señora, concentrada en no ensuciarse los dientes
para no verse obligada a sonreír con una pequeña mancha sobre el esmalte
blanco. 


¿Intenciones?


 —Creo
que él quiso salvarme —susurró Selene para justificarlo. Encogió las rodillas y
las apretó contra su pecho, rodeándolas con los brazos. Apoyó la barbilla sobre
estas, conteniendo la tristeza que la había invadido. Al final lo consideraba
su salvador, no un verdugo.


 —¿Un
salvador? Entonces debía enviarte inmediatamente de regreso a casa. En lugar de
ello, se divierte jugando contigo. Abre los ojos Selene, no te ha salvado.


Selene pasó
saliva. Comenzó a mordisquearse las uñas, percatándose de que se encontraba en
una situación inverosímil. Admitía que debía darle la razón a Tatia. Las
convicciones de la mujer eran las correctas. Una persona sana de mente se
habría negado a involucrarse emocionalmente –y no solo- con un hombre que la
trataba como a una prostituta, pero ella había olvidado el significado de la
palabra “moral”. Recordó los momentos pasados con Mr. Hielo y el deseo ardió en
sus venas. Rememoró el cuerpo vestido de su amante cerniéndose sobre ella o desnudo
mientras tenían sexo bajo la lluvia.


Se
estaba convirtiendo en la mujer que Román deseaba para sí y él era el hombre
que Selene quería con toda el alma. El que la hubiese comprado era ya tan solo
un mal recuerdo. Volvió a mirar a Tatia, atemorizada por las emociones que
sentía en su interior. No podía decirle la verdad. 


Le
resultaba difícil reconocerse y no podría explicarle a los otros sus verdaderos
sentimientos sin ser juzgada. Ni siquiera podía hacerlo consigo  misma: tenía
miedo de lo que podría descubrir si sondeaba en su corazón. 
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 Se
aburría estando sola en ese mausoleo que de tan impecable parecía deshabitado.
Además de mirar televisión y conversar con los dos abuelos que se ocupaban de
la casa, no hacía nada. Bueno, sí, algo hacía si pensaba en el sexo, pero Román
no siempre estaba disponible. 


Habían
pasado dos meses desde que había llegado, aproximadamente, no había llevado la
cuenta de los días que corrían veloces. 


Selene
estaba encogida dormitando en la cama cuando había sentido la necesidad de
bajar. Hubiese querido salir y descubrir dónde se encontraba, pero no se
atrevía a desobedecer a Román que le había dejado entrever que no estaba de
acuerdo con que se paseara por la ciudad. Seguía siendo un criminal, después de
todo.


Cuando
se encontró en el gigantesco vestíbulo, pensó en la relación de confianza que
había establecido con ese hombre. Por supuesto, no podía decir que le había
contado precisamente de qué se ocupaba o qué hacía cuando se iba de la casa,
pero se había abierto con ella, confiándole al menos una parte de sus
problemas, aquella relacionada con su familia que intentaba imponerse sobre él
y sus elecciones personales, a pesar de que ya hacía años que se había independizado.
Era un comienzo, ¿no?


Selene
entró en la cocina para comer algo y encontró a Irena horneando galletas. 


 —¡Buenos
días! —la saludó la mujer. 


 —No me
digas que son para mí —saltó con felicidad. 


 —Me
has dicho que te enloquecen las galletas hechas en casa, de modo que he
decidido aprovechar las primeras horas de la mañana para prepararte una
sorpresa.


Se aproximó
a la ancianita y le estampó un sonoro beso en la mejilla. Sentía que tenía de
vuelta a su abuela, siempre dulce y comprensiva.  


—Román
ha pasado nuevamente la noche afuera. Estará exhausto, pobre chico —suspiró la
dulce mujer. 


 —¿Tú
sabes de qué se ocupa? —le preguntó Selene. Algo tenía que saber. 


Se
sentó en la mesa, mientras Irena colocaba las galletas en un recipiente.
Estaban listas para ser devoradas. Extendió una mano y tomó una. Era de forma
redonda. 


 —Posee
varios casinos, en diferentes ciudades. No estoy al tanto de más. Sé que es
propietario de apartamentos en toda Rusia —se encogió de hombros y volvió a
hacer galletas presionando la pasta marrón con cortantes de diferentes formatos.
El siguiente bizcocho que tomó tenía forma de estrella. 


 —Entiendo
—interrumpió Selene. 


De ese
modo se explicaba el motivo por el cual, con frecuencia, no regresaba en la
noche. Eso la animó. Selene transcurría horas enteras rumiando, durante la
ausencia del dueño de casa, en las cuales la asaltaba la pesadilla de que Román
podía pasar la noche con otra mujer. Se sentía ridícula. 


Oyeron
que la puerta principal se golpeaba. Debía ser su Mr. Hielo, finalmente de
regreso. Selene esperó que la encontrara, curiosa por saber si es que aún le
importaba. 


Cuando
Román llegó a la cocina y la vio, sus ojos verdes se iluminaron, dejándola con
la galleta disolviéndose en su boca y preguntándose cómo hacía ese hombre para
causarle un efecto tan inmediato. 


 —Hola
Selene —la saludó. 


Su
hombre de hielo se hallaba exhausto. Ella había aprendido a leer en su rostro
las señales que indicaban cómo se encontraba. No había pegado un ojo, las
ojeras se habían vuelto bolsas profundas que le ahuecaban los ojos. 


 —Román
—lo regañó la abuela—. Deberías quedarte en casa por la noche en lugar de
trabajar tanto.


—Es
necesario Irena —respondió él y se sentó junto a ella. 


Mr.
Hielo tomó una galleta y la mordió. Cerró los párpados para saborearla mejor.
El gesto le causó ternura. Esa mañana no tendrían sexo, pensó, aunque las
energías de Román eran inagotables. 


Un móvil
comenzó a sonar. Él lo ignoró ante la mirada perpleja de Irena que acababa de
sacar la segunda tanda de galletas horneadas. Al final con un gruñido irritado tomó
el teléfono del bolsillo y respondió:


—¿Iván?
—fue lo único que pudo comprender Selene. 


Fue la
única palabra que logró descifrar entre las otras, además de notar la creciente
furia de su amante, sentado justo a su lado. Se tensó, golpeando el puño sobre
la mesa y haciendo vibrar el recipiente de barro.


En ese
momento entró Antonin. Lanzó una mirada dubitativa a su esposa. A Selene no le
gustó nada el modo en que esos dos se miraban. ¿Qué había sucedido? Nuevamente
se prometió aprender ruso en las horas libres que tenía. 


Mr.
Hielo se puso de pie y se refugió lejos de la cocina para hablar con su amigo. Ella
decidió seguirlo, a pesar de que el matrimonio le había advertido que no se
entrometiera en los asuntos laborales de Román. 


Él
había llegado al salón y estaba por hacer un surco en el suelo. Caminaba hacia
adelante y hacia atrás; había comenzado a gritarle al teléfono e incluso sus
mejillas se habían puesto rojas. Nunca había visto al diablo enfurecido, pero
seguramente no se vería tan temible como su Mr. Hielo en ese momento.  


Román
se pasó una mano por la barba que estaba creciendo, mientras su lengua no dejaba
de despotricar ni por un instante. Cuando notó su presencia la ignoró, pero no
pareció feliz de tenerla cerca. Hizo una mueca de disgusto, pero continuó
hablando. Selene no sabía ruso, por lo tanto no hubiese podido comprender ni aun
queriendo. 


Tomó
asiento sobre la cómoda alfombra que le permitía seguir los movimientos de Mr.
Hielo por el centro del salón. Lo observó hasta que finalizó la llamada, y fue
el modo en que lo hizo lo que la sorprendió: arrojó el móvil contra la pared y
este se hizo pedazos al caer al suelo. 


—¡Ebat' tebja v rot![4] —lo
escuchó gritar. Selene intuyó que no debía ser un cumplido. 


Él fue
hacia el carrito de los licores, pero descubrió que la botella que había tomado
en sus manos estaba vacía. La arrojó entre las demás y el vidrio golpeó
tintineando contra el resto del alcohol. Decir que estaba enfadado no hubiese
sido correcto. Cogió otra botella y se aferró a su cuello, bebiendo un gran
sorbo. Se limpió la boca con la manga de su chaqueta. 


—¿Sucedió
algo? —dudó en preguntar. 


Sufría
al verlo preocupado. 


—Cállate,
no son asuntos tuyos —respondió. 


Odiaba
el comportamiento distante con el que Román se disfrazaba. A esas alturas ya se
había descubierto con ella, no era frío como pretendía mostrarse. Estaba lleno
de sentimientos, era capaz de sentir emociones…no podía volver a ser el hombre
de hielo. Una cosa era hacer de amo en la cama y darle órdenes para no dejarla
escapar, otra cosa era hacerla sentir una puta insignificante. Había creído que
la amabilidad hacia ella era real. 


 —Quisiera
ayudarte —susurró Selene.


 —Estás
aquí para que te folle, no para hacer de buena samaritana —Mr. Hielo rio y
bebió de nuevo. 


 —Entonces
fóllame —lo provocó ella. 


 —Vete
al diablo —replicó él. ¿Dios cómo hacía para ser tan guapo aun cuando estaba
fuera de sí por la ira? El cabello rizado estaba despeinado y se levantaba en
todas las direcciones; la boca húmeda llamaba a sus besos y el cuerpo, ese
siempre era atractivo, y le recordaba los momentos en los que habían compartido
sexo salvaje. 


  —No
hay necesidad de tratarme así —lo regañó Selene.


  —¿Pero
qué coño quieres saber tú de lo que hago? ¿Quieres jugar a los esposos? Métete
en la cabeza que dentro de poco regresarás a tu casa, por lo tanto cierra la
boca y limítate a hacer aquello para lo que viniste aquí —respondió Román. 


Mr.
Hielo se dejó caer en una silla e inclinó la cabeza mirando al techo, pasándose
las manos por el cabello en un gesto desesperado. Con un movimiento rabioso se
quitó la chaqueta y la arrojó al suelo, lo mismo hizo con la corbata y la
camisa. 


 —En
estas condiciones me niego a hacerte una mamada —estalló Selene para intentar
hacerlo reaccionar de algún modo. 


Su
lenguaje al estar con Román se había vulgarizado, pero a él no parecía
disgustarle cuando discutían o tenían relaciones sexuales. Al contrario, le
molestaba cuando lo acariciaba, o era dulce con él. Ese hombre aún era un
misterio, pero quería picarlo para ver cómo reaccionaba a la provocación. 


—Existen
las pajas, yo mismo me ocupo —rebatió él con una pequeña sonrisa. Oh, tal vez
las cosas estaban mejorando: quería pelear, buena señal. 


Román
se abrió la cremallera para mostrarle que no estaba bromeando. 


—Eres
un hombre enfermo —contesto ella. Flexionó las rodillas y se puso de pie—. Solo
quería estar cerca tuyo.


 —Las
putas no hacen de esposas, hacen de putas —la ofendió. 


El
golpe fue directo a su corazón. Selene debía admitir que no se había comportado
como una chica decente, pero no se sentía una puta. Se había entregado a él,
era cierto, gozaba con él, también cierto, pero se trataba del único hombre al
que le había permitido esa intimidad. Y no se sentía ni siquiera obligada a
hacerlo. 


 —Gilipollas
—lo insultó. 


 —Puta —le
respondió. 


Le dio
la espalda y se alejó con lágrimas en los ojos. Así que esa era la verdadera
opinión de Mr. Hielo sobre ella, era solo la puta de turno, la que amaba
follarse en los momentos de aburrimiento. 


Irena
eligió precisamente ese instante para entrar. La miró a la cara, hinchada por
el llanto contenido, luego se giró hacia Román. Tenía un plato en la mano:
contenía galletas aún calientes. Su fragancia se expandió por el salón. 


—No me agrada
veros discutir —le reprochó. 


 —Irena...
—él le advirtió que no continuara. 


La
ancianita habló en ruso, por lo que ella no comprendió las  palabras que a
continuación se pronunciaron. Mr. Hielo respondió en el mismo idioma. Perfecto,
ahora también era excluida de las conversaciones familiares. 


Amagó
con irse, pero la voz de Irena la detuvo. 


—Creo
que Román quiere disculparse —lo regañó—. Y cierra la cremallera de tus
pantalones, ¡ahora!


Ver a
esa abuelita dándole órdenes a un hombre como ese, era hilarante pero también
tierno. Mr. Hielo la respetaba. No era como Selene, solo un pasatiempo para entretener
a un hombre rico y aburrido. 


Los
ojos verdes que tanto la trastornaban, la examinaron de la cabeza a los pies,
pero no abrió la boca para insultarla nuevamente. 


Decidió
desquitarse pero hablando en italiano, para que la viejita no comprendiera: 


—Fóllate
solo ahora, maldito bastardo —la línea de los labios masculinos se contrajo y
una chispa furiosa atravesó sus fríos iris. 


—Irena,
voy a la habitación. Disculpa, pero no puedo comer —le dijo en inglés. 


La
anciana no la detuvo. Selene subió las escaleras con prisa y se sorprendió al
oír que alguien corría a sus espaldas. Era Román, furioso. La alcanzó en pocas
zancadas. Tomándola por la cintura, la recargó contra él, quitándole la respiración.



 —No me
hagas enfadar, pequeña luna, porque no estoy dispuesto a dejarme joder por ti —susurró
sobre sus labios. 


Selene
estaba excitada. Ese impulso violento la estaba seduciendo y ahora de nuevo
habría tenido sexo con él si tan solo él la hubiera deseado. Lo mismo valía
para Mr. Hielo. La erección presionaba contra sus caderas.  


—Tampoco
yo estoy dispuesta a dejarme joder, no ahora. No por ti —explotó ella, para
irritarlo. 


 —¿Te
has enfadado porque te he dicho la verdad? ¿Que eres una puta? —observó
entonces él. 


 —No
soy una puta —le respondió e intentó soltarse de ese férreo agarre. Román, sin
embargo, no se rindió. 


Mr.
Hielo terminó de subir las escaleras y la empujó contra la pared, aplastándola
con su macizo cuerpo. 


 —Adelante,
déjame ver cómo luchas.


Ella
intentó abofetearlo, darle codazos y rodillazos en las partes bajas, pero él se
defendió y parecía divertido ante tanto odio. Se frotó contra ella, que lo
sintió excitado. 


—No hay
nada que hacer, Selene, me la pones dura también cuando merecerías ser
castigada por cómo respondes.


 —De
nosotros, tú eres el bastardo —lo acusó. 


—Sí,
pero tú eres la mujer a la que el bastardo desea incluso ahora —le respondió y
la izó sobre la pared, coartándole cualquier vía de fuga. 


Selene
no se rindió. Si esperaba que se dejara domar por él, solo porque era bueno en
la cama y tenía un lindo físico, entonces se equivocaba mucho. Ella quería al
menos ser respetada. Le arañó la cara,  sin perdonarle tampoco el cuello, pero
él no la golpeó como había imaginado. La miraba con un deseo tan feroz que la
hacía estremecerse. 


—Y, hombretón,
¿dónde está tu fuerza? —bromeó cuando no lo vio reaccionar. Hubiese podido
golpearla hasta matarla, pero permanecía inmóvil, cerniéndose sobre ella
amenazadoramente. 


 —Vete
a la habitación —le ordenó. 


La dejó
ir, pero ella tuvo que aferrarse a sus hombros para permanecer firme sobre sus
pies. Estaba jadeando por la fatiga que le había causado su tentativa de
hacerle daño, pero ni siquiera el hilo de sangre que bajaba de uno de los
rasguños que había dejado en su mejilla parecía haberlo alterado. 


—¿Qué
miras ahora? —le recriminó—. No soy una puta.


¡No!
Estaba por llorar. Selene esperó que los ancianos no estuvieran oyéndolos discutir
porque se avergonzaba de las frases que estaban saliendo de su boca. 


—Estaba
enfadado —murmuró él, repentinamente manso, y esa respuesta hizo que se
bloqueara en el acto. No esperaba palabras de arrepentimiento. No eran
disculpas, pero era lo que más se le acercaba. 


 —Yo...
—Selene farfulló no sabiendo qué más decir. La había descolocado. 


Le
acarició el cabello.


 —Lo
lamento pequeña luna, los negocios no van como había previsto. Tú no tienes
nada que ver. A veces descargo en ti mis frustraciones, pero no es tuya la
culpa de mis errores. Discúlpame.


Ahí
estaba, por eso se dejaba follar por ese hombre desde la mañana a la noche, sin
nunca decirle que no, permitiendo que llevara el mando. Era asombroso cuánta
dulzura podía haber en él. 


—Tus
disculpas no son suficientes —murmuró ella—. Yo solamente quería…


¿Consolarlo?
¿Ser parte de su vida como hubiese hecho una verdadera compañera y no solo una
suerte de esclava sexual? No lo dijo, para evitar que la comparara una vez más
con una esposa. Estaba lastimada, y la herida en su corazón aún  sangraba. 


 — Esta
noche te llevaré conmigo —le prometió. 


 —¿Qué?
—articuló ella sorprendida.


—He
decidido que vendrás conmigo a uno de mis casinos —y no cambiaría de idea,
Selene lo sabía. 


Le dio
la espalda y bajó las escaleras. Ella se apuntaló en el muro, aún incrédula.
Eso era más de lo que le había concedido desde que había llegado. Salir de ahí;
conocer algo de él…tal vez a Mr. Hielo le importaba un poco su relación, aunque
no quería admitirlo. 


 —Creo
que habéis visto suficiente —dijo Román a los pies de la escalinata. 


Selene
se ruborizó. Irena y Antonin habían oído todo, ¡qué vergüenza! ¿Y ahora con qué
valor miraría a la cara a los  abuelitos?


—Ve a desinfectarte
ese corte chico —respondió la voz masculina de Antonin—. Debemos tener una
seria conversación acerca de cómo se trata a una mujer.


Ella
cerró los ojos y una marea de confusos sentimientos la invadió. Román. No sabía
exactamente qué sentía por él. Podría haberla abofeteado, también podría
haberla golpeado, pero no lo había hecho. La había clavado al muro con su
gélida mirada, pero no había ido tan lejos como para violarla. Era un hombre
sorprendente. 


 —¿Cómo
estás?


Selene
salió del trance, cuando a sus oídos llegó esa repentina pregunta. Irena había
subido para saber cómo se encontraba. 


 —Podría
estar mejor —admitió. 


 —A
veces para los hombres es difícil mostrar sus sentimientos y se dirigen a
nosotras insultándonos —le dijo.


Selene
sonrió, intentando no dejar ver su turbación. ¿Desde cuándo Mr. Hielo tenía el
poder de asesinarle el alma?  Esa certeza la aterrorizó. No quería pensar,
mejor espantar esas ideas. 


 —¿Selene?
—la llamó Irena, preocupada por su prolongado silencio. 


 —Estoy
bien —pero era una mentira. 


Quería
tirarse en la cama y llorar. Llorar, llorar, hasta que desaparecieran todo ese deseo
insatisfecho y todas esas emociones que solamente él le hacía experimentar. 


Cómo si
hubiese intuido lo que sentía, Román apareció por las escaleras y su mirada la
atravesó completamente. 


 —¿Podrías
dejarnos solos? —pidió a Irena. 


La
mujer llevó su mano sobre el brazo desnudo de él y, mudos se hablaron con los
ojos. Selene no entendió qué se estaban diciendo, porque se encontraba bastante
conmocionada, pero imaginó que la mujer la estaba defendiendo. Le agradeció por
esas atenciones, sin ella se hubiese sentido abandonada. 


Mr.
Hielo la cogió por la mano y la condujo a su habitación. No opuso resistencia.
Juntos ingresaron en el más absoluto silencio. En realidad no sabía qué
decirle, además de ese sentimiento de desolación que se alojaba en el centro de
su pecho, no sentía otra cosa. 


 —Iré a
comprarte un vestido apropiado para esta noche — le informó, pero el tono
seguía siendo gélido. 


 —Ya me
has comprado muchos —señaló. 


 —Verdaderamente
ese fue un regalo de Tatia, inesperado, debo admitirlo —murmuró él.


Sí, su
prometida. En esos días seguramente estaba organizando su viaje a Italia,
ignorando que ella nunca se alejaría mientras él no la echara. 


 —Me
gustaría estar sola —le dijo. 


 —No
puedo dejarte.


¿Se
había transformado de repente en un caballero de buenos sentimientos? No lo
creía. Román se sentó en la cama y la observó con nuevos ojos. No había visto
nunca los iris de su amante estudiarla de ese modo y temió que hubiese cambiado
de opinión sobre ella. 


 —No
consigo formarme una opinión acerca de ti —admitió él. 


 —Lo
mismo vale para mí —confesó. 


El
corazón. Se llevó una mano al pecho y sintió que su corazón tomaba vuelo. Latía
veloz en presencia de ese hombre incomprensible y retumbaba en todo su cuerpo. 


—Tengo
que hacer... —continuó él, pero se interrumpió cuando también ella pronunció
palabras similares.


 —Hacer...
—pronunciaron juntos. 


Ambos
se detuvieron. Esperó a que continuara y terminara de hablar, pero ninguno de
los dos parecía querer concluir la frase que había comenzado. 


 —El
amor contigo —explotaron juntos al unísono.  


También
él sentía la misma necesidad. Se le secó la garganta cuando Mr. Hielo se puso
de pie. Fue hacia ella y le pidió permiso para tocarla. Nunca antes había
dudado. 


 —No
quiero forzarte —susurró. 


 —No me
estás forzando —murmuró en su boca. 


Se
besaron y Román la aprisionó de nuevo contra la pared, como había hecho poco
antes en las escaleras. Comprendió que había inspirado una fantasía erótica en
él y levantó la rodilla frotándose en sus pantalones. 


 —Te lo
ruego, no me rechaces nunca —suplicó. 


Tomó su
rostro entre sus dedos y volvió a besarlo con una pasión que creía no tener en
el cuerpo. Lo deseaba, de inmediato, ahora, con una violencia inaudita. Lo
deseaba con una intensidad tal que sentía que le dolía en medio de sus muslos
porque él aún no estaba dentro de ella. 


—Hazlo
pronto, no me hagas esperar —rogó. 


Román
se estaba convirtiendo en una necesidad vital. Se movió un poco para permitirle
desnudarse y cuando la erección entró en ella, lanzó un grito de liberación. 


—Grita,
pequeña luna, hazme saber cuánto me quieres —susurró en su oído. 


Y ella
gritó. Usó su voz para demostrarle cuán indispensable era para ella ahora. 


—Más —la
instaba. 


Selene
gritaba, mientras él entraba y salía, presionándola contra la pared. Era una
unión de cuerpos, pero en ese momento Selene comenzó a sospechar que podía
sentir algo por su comprador. 


Era la
primera vez que se endulzaba y le dejaba entrever un nuevo aspecto suyo, no solamente
el de amo perentorio, sino el de un hombre normal, con problemas que enfrentar
en la vida, al igual que todos.
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Estaba
lista. Selene se observó en el espejo del baño de la habitación y sopesó su
imagen con ojo poco experto. Llevaba un vestido tubo de color violeta que
dejaba descubierta su espalda y la hacía verse más alta. No usaba sostén, el
mismo estaba cosido en el interior del vestido y mantenía su pecho firme y elevado.
Incluso hacía que pareciera más redondo y grande. El vestido caía suavemente
sobre sus caderas y luego se abría con un largo tajo hasta el suelo. El
diseñador era un tal Yudashkin, al que nunca había sentido nombrar. Aunque tenía
poca cola, era suficiente para hacer que corriera peligro de caer con esos altos
tacones que llevaba. Afortunadamente tenían plateau, por lo que al menos no
sentiría dolor en las plantas de los pies al cabo de diez minutos. 


 —Estoy
lista —le dijo al espejo. 


Se
encogió de hombros y osciló sobre los tacones para darse valor, pero solamente
se sintió estúpida. Salió del baño y se dirigió hacia el corredor que conducía
a la escalinata. Mr. Hielo la esperaba en la puerta. Tenía curiosidad por ver
cómo lucía. El traje elegante le sentaba bien, Selene ya lo sabía. 


Antes
de enfrentar las escaleras, con temor a terminar rodando por el suelo, lo vio. La
aguardaba con su abrigo doblado sobre el codo y el aspecto de un hombre que
moría por ver aparecer a su mujer vestida elegantemente.


Enrojeció
de placer cuando le sonrió; su mirada complacida y satisfecha la dejó sin
aliento. Mr. Hielo la observó con  tal aprobación que hizo que se turbara por
completo. También él estaba guapísimo. Vestía un traje negro, pantalones y
chaqueta del mismo color, pero la camisa era plateada y también la corbata, de
una tonalidad ligeramente más oscura. El cabello revoltoso había sido peinado y
ahora caía en pequeñas ondas, no en rizos rebeldes a los que no se podía dar
orden.


—Wow —dijo
cuando ella consiguió terminar de bajar las escaleras sin tropezar. Toda una
empresa, pero se mordería la lengua doscientas veces antes de hacer el ridículo
frente a Román. 


 —Wow —respondió
Selene con el mismo tono fascinado. 


De
cerca, él era indescriptible. Le tendió su abrigo, colgado detrás de la puerta,
y la ayudó a ponérselo. Se sentía una Cenicienta de antaño, o la protagonista de
una película romántica. Abandonaron la casa juntos, la limousine los esperaba
fuera del pórtico. 


Selene
respiró el aire nocturno. Finalmente saldría, ya no estaba prisionera entre
cuatro paredes y un jardín. El conductor sostuvo la puerta abierta y Román le
permitió entrar antes. Se deslizó sobre el asiento de cuero sintiéndose una
verdadera reina. 


—Me complace
que vengas conmigo —le dijo cuando se sentó a su lado. 


No pudo
responderle. La emoción era demasiado fuerte y tenía miedo de que su voz
cediera, traicionándola. 


Había
algo nuevo dentro de ella, cada vez que miraba a Mr. Hielo sentía una emoción
indefinible y la confundía. Tenía temor de hablarle, incluso de tocarlo…


—¿Algo
va mal? —le preguntó—. Estás tensa.


—Olvidé
lo que es salir de casa e ir a pasear por la noche —respondió. Y en el fondo no
era una completa mentira. 


Rodeó su
espalda desnuda con el brazo y la estrechó contra su cuerpo. Selene se acurrucó
en ese abrazo, sintiendo el perfume de Román acariciarla: era masculino, al
igual que él. 


 —Te
divertirás —prometió. 


 —Contigo
no lo dudo.


Consiguió
robarle una sonrisita. Durante el viaje no hablaron. Ella no le preguntó a qué
ciudad se dirigían, no le importaba. Contaba estar con él y disfrutar su
compañía. Temía arrugar su  camisa, pero él nunca le pidió que se moviera, la
mantuvo cerca suyo durante toda la hora en la que permanecieron en el auto. Algunos
de sus comportamientos hacia ella la asombraban, pero cuando intentaba
reflexionar acerca de la relación que estaba naciendo entre ambos, prefería no
detenerse a pensar porque se asustaba del curso que tomaban sus cavilaciones. 


 —Hemos
llegado —le hizo saber.


Ni si
quiera cuando la limousine se detuvo le preguntó dónde estaban. Román la hizo
bajar después de él, sostuvo la puerta del coche para ella, y la escoltó hacia
la entrada, donde una alfombra roja hacía de sendero hasta el ingreso.  La
estructura era más bien moderna, contrariamente a lo que había imaginado, pero
elegante. 


Los gorilas
amenazantes, a ambos lados de la entrada de puertas corredizas, saludaron a su
jefe con una seña y le reservaron incomprensibles frases de bienvenida. No
podía estar segura, sin embargo, en sus modos se leía respeto y compostura, por
lo que intuyó que debía tratarse de simples formalidades que se pronunciaban cuando
pasaba el rico propietario del lugar. Y la tenía a ella a su lado, a ninguna
otra. 


Cuando atravesaron
el pomposo ingreso, Selene no pudo evitar sentirse impresionada por el vasto
ambiente. La riqueza de las arañas revelaba la suntuosidad desenfrenada y del
mismo modo lo demás: con cada mínimo detalle se exaltaba la magnificencia del
espacio cerrado. Ese era un casino de lujo. 


El
valor de los objetos que se encontraban allí dentro superaba el de su vida
misma, pensó. Guardó esa consideración para sí misma y continuó avanzando junto
a Román. 


—Ven,
te presento a un amigo —dijo y no le dio tiempo de asimilar el sitio en el que
se encontraba. Simplemente la arrastró consigo a través del suntuoso espacio. 


Caminó
entre las tragaperras que la rodeaban a su derecha y a su izquierda, sobre unos
pisos espejados de color negro.


 —Iván,
esta es Selene. Es italiana —la presentó. 


El
hombre que fue a su encuentro era casi tan alto como Román, vestía también él
un traje clásico. Tomó su mano y se la llevó a los labios, inclinándose para
hacer una pequeña reverencia frente a ella. 


—Te
rodeas siempre de mujeres hermosas  —lo felicitó en un inglés arrastrado. 


Selene
enrojeció. Hermosa y abundante, hubiese agregado. 


 —¿Qué
es lo que hace usted aquí? —le preguntó, esperando no sonar grosera.


Iván la
devoraba con los ojos. Un interés del que ella con gusto hubiese prescindido. 


—Dirijo
la nave cuando el jefe no está —respondió en tono confidencial, sin nunca dejar
de sonreír con cordialidad. 


No le
causó una buena impresión. Sabía que no podía confiar en él y su instinto
raramente se equivocaba. La mano de Mr. Hielo se posó sobre su trasero, donde
el vestido se amoldaba a sus curvas. Esos dedos fríos sobre su piel desnuda
hicieron que una serie de escalofríos recorrieran su columna vertebral. 


—Escucha,
Selene, ahora tengo que hablar con Iván. ¿Te apetecería  dar una vuelta y
cotillear? Tan pronto como termine me uniré a ti. No te perderás, lo prometo—.
Le guiñó el ojo y le dio un ligero golpecito en el brazo, con la intención de
mostrarle su fastidio. Si pretendía hacerse el chistoso, lo estaba
consiguiendo, pero no le permitiría que se burlara de ella. 


—Imagino
que puedo sobrevivir sola —se mofó de él con una sonrisita maliciosa. 


Se
estaban provocando también en esa ocasión, ya habituados al intercambio de líneas
punzantes. 


Su
recién conocido “amigo” se echó a reír y la observó admirado, deteniéndose en
los pechos llenos y en la pierna exhibida. La mirada que le dirigió estaba
cargada de deseo y le recordó otros ojos indiscretos, por ese motivo le provocó
nauseas, pero la máscara de indiferencia que vestía le permitió no vomitar de
repulsión sobre sus tacones. 


Mejor estar
lejos de ese hombre. Selene se perdió entre las tragaperras y observó a los
huéspedes que tentaban a la suerte, para tratar de dilucidar qué clase de
personas eran los amantes del juego de azar. El ambiente requería el uso de trajes
elegantes, todos vestían con una cierta sofisticación, mujeres y hombres, nadie
estaba exento. Descubrió que existían varias salas, cada una dedicada a un
juego diferente. No conocía ese mundo y, a decir verdad, no le interesaba en lo
más mínimo saber más,  porque allí se sentía incómoda. No pertenecía a él pero,
ya que estaba allí, echaría un vistazo para cotillear y comprender mejor las
dinámicas de los diferentes juegos. 


Merodeó
entre las mesas de ruleta, deteniéndose únicamente para mirar a una mujer que
apostaba y ganaba sistemáticamente en cada tiro. Distraída por la acción, chocó
contra un hombre que precisamente en ese instante se había puesto de pie para
ir quién sabe dónde. Tal vez estaba cansado de perder, imaginó por la
irritación en el rostro del desconocido. 


 —Perdóneme
—le pidió en inglés, mortificada. 


 —No es
nada —replicó cortésmente—. ¿Está aquí para jugar?


—Observo
—lo liquidó con frialdad. 


Era un
hombre de mediana edad. Considerándolo bien, aún tenía encanto. El cabello
rubio y corto escaseaba en el centro de su cabeza y era claro que había sido
peinado hacia delante en la zona de la frente con el propósito de  disimular la
incipiente calvicie. Selene lo encontró algo repugnante.  


—Deduzco
que no es rusa —intuyó el hombre.


Un
verdadero genio.


 —No,
no lo soy —respondió, pero solo por educación.


La
atención del tipo se estaba haciendo demasiado imperativa para su gusto. Cuando
intentó evitarlo, le cortó el camino y  sonrió. ¿De verdad pensaba que podía
interesarse en él? De no creer. Más que una sonrisa incitante, lo del hombre
parecía solo el intento de un borracho por llevarse a la cama a cualquier mujer
que estuviese disponible. 


 —Comprendo.
Usted se me vino encima a propósito, para conocerme —aventuró él. 


Debía
estar drogado, Selene no tenía otra explicación. Podría haber sido su padre y se
había estrellado con él por error, no ciertamente porque lo encontrara
atractivo. 


—No, vea
—continuó de todos modos con cortesía—. Caí sobre usted por casualidad. Me
encontraba observando a esa señora de allí detrás y no noté que tenía alguien
frente a mí.  Lo siento.


Selene
no tendría que haber desperdiciado saliva con un maniático, pero no le parecía oportuno
causar problemas con los invitados de Román. Durante su primera salida con él
deseaba que todo se desarrollara de la mejor manera posible; que fuera
impecable. Quería causarle una buena impresión a su hombre, quería ser
apreciada. 


 —No
seas vergonzosa, ven conmigo —perseveró el sujeto.


Sintió
una punzada de pánico pero, a pesar de ello, mantuvo la sangre fría. 


—No, en
verdad, discúlpeme. No puedo —¿El desconocido no comprendía la palabra “no” en
inglés, en qué otro idioma debería decirlo?


Nuevamente
intentó sortearlo, pero se estrelló contra su espalda. El brazo del extraño le
rodeó la cintura y la atrajo hacia su cuerpo regordete. Estaba sudado. La
sensación de tenerlo sobre ella la repugnó. Trató de pisarle un pie con el
tacón, pero él se movió de prisa para evitarlo.


—No pretendas
hacerte la difícil —se enervó. 


—¿La
difícil? —repitió Selene, sorprendida.


Ese
ruso se hallaba fuera de sí. Pensaba que ella se estaba conteniendo para
excitarlo o tal vez como parte de algún extraño jueguito erótico. Por los ojos
brillantes tuvo la certeza de que había hecho uso de las drogas. Además, cuando
la alcanzó, notó que su aliento apestaba a alcohol.


 —Ven
conmigo —le ordenó. 


Estaba a
punto de responderle con una colorida palabrota, cansada de la situación,
cuando sintió un arma presionándose contra su costado.  


 —Vamos
—mandó. 


Selene
se tensó, el miedo le cerró la garganta. Con un empellón decidido el hombre la
hizo caminar entre las mesas. Nadie pareció hacerles caso, nadie los vio. Los
ignoraban. 


—Vamos
hermosa, quiero follarme a una mujer extranjera. Apareciste justo a tiempo para
entretenerme —dijo complacido.  


Selene
palideció. No quería que ese hombre gordo le pusiera las manos encima y la
tocara. Decidió gritar. Llegados a ese punto, alguien intervendría para
salvarla, claro que a expensas de sacrificar la noche perfecta que había
imaginado. Al diablo, ese sucio ser quería violarla. 


Respiró
hondo. Contaría hasta tres antes de lanzar su grito. Uno...dos...


De
repente se sintió libre de las garras del asqueroso sujeto y detuvo el grito
agudo que estaba a punto de nacer. Cuando se giró para ver qué fin había
corrido su agresor, lo encontró masajeándose un pómulo, abatido en el suelo,
con la mirada atónita. 


Román
estaba de pie detrás de ella y lo observaba con cara de pocos amigos. 


 —La
señora está conmigo —se quejó el ruso desde el piso, en inglés. 


 —No,
la señora me pertenece a mí —replicó Mr. Hielo, con la voz ronca por la ira. 


Selene
sintió un alivio inmediato y se acercó a su salvador, que se masajeaba el puño
cerrado de la mano con rabia. 


 —Si no
fuese el dueño de este sitio, ya lo habría molido a golpes hasta matarlo —murmuró
en italiano. 


Se dirigió
al hombre en ruso y el tipo se puso pálido como un papel. Debía haber
comprendido con quien se había metido y ahora se estaba haciendo encima del
miedo. 


Mr. Hielo
se acomodó la chaqueta y el cuello de la camisa, regresando a su usual
impasibilidad, mientras los gorilas se ocupaban del hombre. 


 —¿Qué
sucedió? —le preguntó. El abrazo de su amante llegó intempestivamente a
calmarla. 


—Dios,
Román —murmuró apretándose contra él. Tenía un loco deseo de hacer el amor,
incluso allí, delante de todos, solo para demostrarle que realmente le
pertenecía. 


—Me apuntó
con un arma —explicó. 


—Imposible
amor —susurró él sobre su cabeza, besándole la frente—. Controlamos a cada
huésped antes de que ingrese. Debe haberte engañado.


Amor.
Acababa de llamarla amor. Escondió el rostro en el hueco de su cuello cubierto
por la chaqueta negra, olvidando que se había maquillado y peinado a
conciencia. Le acarició el pecho sobre la camisa plateada y deseó encontrarse
en casa con él. 


 —No
quiero que nadie me toque, excepto tú —confesó. 


 —Nadie
nunca lo hará —prometió—. Nunca, mientras yo esté aquí.


Román
se soltó del abrazo, pero la mantuvo cerca suyo. Iván acudió a prestar su ayuda
con lo sucedido, por lo que tuvo que hacerse el indiferente y comportarse como
un impasible propietario. Mientras hablaban en ruso entre ellos, Selene pensaba
en la palabra que se había escapado de su boca. 


Tendría
que haberse sentido amenazada o asustada, no lo sabía con certeza, pero ella
por el contrario estaba feliz. Ese era el problema, en su interior se
regocijaba porque la había llamado “amor”. Tragó saliva, consciente de que el
asunto se estaba complicando. 


—¿Estás
bien? —se inquietó Mr. Hielo cuando notó su prolongado mutismo. 


—Sí,
solo necesito beber algo fresco —respondió. 


Iván
hizo lo suyo. Explicó a la gente lo sucedido, dándole una versión distorsionada
de los hechos. Los huéspedes no podían distraerse del juego, debían volver a
tener la mirada fija en sus amadas mesas, por lo que se inventó un buen cuento.


Como un
prestidigitador los sedujo prometiéndoles una noche de ganancias que no se
haría realidad más que para unos pocos de los presentes. Ella y Román, en
cambio, se dirigieron al bar. Fue él quien se abrió paso entre las personas que
esperaban para ordenar y pidió algo de beber para ambos. 


Regresó
con dos vasos en la mano y le tendió uno. El contenido de un color anaranjado
estaba decorado con una rodaja de naranja colocada en el costado del vidrio.
Una pajilla negra la tentaba, hundida en el líquido poco denso. 


 —Es un
spritz. Esperaba que fuera de tu agrado, considerando que es un aperitivo
italiano.


Agradeció
esa particular atención y tomó un sorbo. Beber algo de alcohol le haría bien
para reponerse. Ese breve episodio la había conmocionado. También Román bebió,
Selene supuso que  Vodka.


 —No
imaginaba que podías meterte en problemas incluso dentro de mi casino —dijo. 


 —Lo siento
—respondió, mortificada. 


Había
arruinado la velada y lo lamentó profundamente, puesto que antes de eso él ya
se había mostrado reacio a confiarle algo de sus negocios. Ahora regresaría a
la casa y no importaba qué pidiera, la respuesta que obtendría no sería
positiva. Más que partícipe de su vida, Selene se hacía en todo caso partícipe
de sus problemas. 


—No eres
tu quien debe disculparse, sino yo —murmuró él, bebiendo otro sorbo—. No debía
dejarte sola.


—Ah,
pero yo usualmente me defiendo bien, ¿sabes?—masculló ella—. Bueno, por lo
general. 


Solo
que esta vez se había comportado como una crédula, dándole lugar a un hombretón
que tenía unas intenciones clarísimas. Selene no había pensado que el tipo podría
haber mentido con el arma, era una ingenua. Tal vez le había puesto un dedo en
el costado y ella se había dejado tomar por el pánico como una tonta. Se
maldijo por su estupidez. 


 —Tengo
mis dudas, pequeña luna. Tú me necesitas y yo debo estar para ti —la regañó.


Le
dirigió una mirada antipática y se acercó a él para sentir nuevamente su pecho
reconfortante contra la mejilla. Román la envolvió en un abrazo y buscó su
boca. Vodka solo, sí, mezclado al sabor de su hombre. 


—Mierda,
lo habría masacrado si te hubiese hecho daño —suspiró en su cabello. El
improvisado peinado con un elegante moño se había deshecho y ahora los mechones
de cabello caían sobre su espalda. 


Selene
terminó su spritz de un solo trago y se sintió mejor. Con gusto hubiese
escapado de ese lugar, pero Román debía trabajar y no podía pedirle que
regresaran a casa. Además era su primera noche fuera del mausoleo y ya había
sido arruinada por un imbécil.


 —Vámonos
—Mr. Hielo acababa de leer sus pensamientos. 


—No,
quedémonos—replicó ella —. Has venido para trabajar y resolver tus problemas,
no puedes postergarlo.


Se
sentía culpable. En realidad no había sucedido mucho, todo se había solucionado
ya. No había razón para regresar a casa. Lo tomó del brazo y se puso frente a
él, lista para dar batalla si osaba insistir. 


 —Necesito
tocarte Selene —confesó. 


Sintió
que su excitación tomaba la forma de un ligero calor líquido entre sus piernas.
Siempre era así entre ellos. Era suficiente que él la mirara desde debajo de
esos párpados entrecerrados y le murmurara palabras indecentes, para hacer que
se excitara. Impotente, Selene no podía resistirse. 


—Podrías
hacerlo más tarde, cuando regresemos —ella odiaba tener que negarse. Era la
primera vez que sucedía y no porque no tuviera deseos de hacer el amor con él.
Quería verlo concentrado en resolver los problemas que lo angustiaban.


—¿Me
estás rechazando? —refunfuñó él, con el rostro ensombrecido—. Me parece haberte
dicho que nunca lo hicieras.


—Nunca
lo haría —siseó ella por toda respuesta—. Pero, a menos que quieras hacerlo
aquí y ahora, me niego a regresar y a ser la causa por la que se arruina esta
velada.


La
mirada maliciosa que le dirigió bastó para comprender cuáles eran las
intenciones del ruso. Mr. Hielo nunca tenía suficiente sexo y ella estaba loca
por él. 


—Resulta,
pequeña luna, que también soy el propietario del hotel que se encuentra aquí
arriba… —le informó—. No puedes escapar de mí.


Selene
retrocedió, más consciente que nunca de la mirada tórrida y sexual de Román. La
trastornaba. Hubiese liberado una mesa de juego y se habría tendido sobre ella
solo para tenerlo, pero dudaba poseer el valor tan solo de proponérselo. 


 —¿Y el
trabajo? —le recordó. 


 —El
verdadero problema es otro —confesó su hombre—.Desde que te conozco el trabajo
viene después. Acostúmbrate.


Selene
pellizcó su mano luego de haber asimilado esa frase en silencio. No era un
sueño, se encontraba frente a un hombre guapísimo que era parte de una especie
de impronunciable mafia rusa y que la había comprado para que le diera placer, pero
en ese momento sentía que experimentaba sentimientos profundos por él. Confiaba
en él, se preocupaba y lo quería mucho. 


—No te burles
de mí, Román. Si quieres follarme no hacen falta inútiles frases hechas, no… —pero
no pudo terminar. 


Un beso
cubrió su boca. Las manos de Román rodearon sus mejillas y la obligaron a
responder al ataque. Había personas  alrededor y al comienzo Selene sintió
incomodidad porque notó que tenía las miradas de la gente clavadas sobre ella.


Sabían
quién era él y se preguntaban quién era la mujer a la que ahora estaba besando.
Permaneció tensa y no logró devolverle el beso con la misma pasión. 


—Ignóralos
—la intimó. 


 —Me
miran como si estuviera profanando un lugar sagrado —señaló. 


 —Yo creo
que es porque estás conquistando a un demonio —la corrigió. 


Intentó
seducirla nuevamente. Abandonó su rostro y volvió a acariciarle las caderas,
diabólico. Sus labios se endulzaron y la capturaron. Su lengua buscó la suya y,
con movimientos lascivos, le hizo comprender que aspiraba a más. No estaba
bromeando cuando decía que quería ir a los pisos superiores para tomar una
habitación en el hotel. 


 —Si te
comportas de este modo, me veré obligada a ceder —logró articular entre un beso
y otro. 


—Vamos,
pequeña luna...no te resistas a mí. No lo soporto —le rogó. 


Con un
suspiro lánguido tomó su decisión. Mr. Hielo había vencido, una vez más. Le
abrió paso hacia la salida y ella lo siguió, conquistada. De la mano se
dirigieron al hotel. Selene notó que tenía la mirada fija en sus manos entrelazadas.
Joder, pensó, se estaba dejando cautivar demasiado por él. ¿Qué sucedería
cuando le pidiera que se fuera?
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Atravesaron
un corredor impersonal y finalmente llegaron al hall del hotel. Selene se
encontró en un enorme vestíbulo de lujo con el corazón en la garganta. Su deseo
por él aumentaba y la devoraba por dentro, incendiándole los sentidos. Si el
casino le había parecido fastuoso, ese hotel era aún más lujoso; sin embargo, no
se detuvo en los detalles, más bien se concentró en intentar ponerle freno a
sus ansias por Román. Selene siempre había imaginado así los hoteles de Las
Vegas, no los rusos, y se quedó sin palabras contemplando el enésimo indicio de
la riqueza de su amante. Ahora, de la mano de él, agonizante de deseo, logró
ignorar la majestuosidad del enorme espacio e ir más allá. La necesidad de
tenerlo la vencía.


Con Román
se sentía fuerte y capaz de habituarse a lujos como ese que se le presentaba delante:
él era su sueño prohibido, no lo que poseía. 


— Dobryj večer[5] —lo
detuvo un empleado.


Mr.
Hielo le hizo una seña con la cabeza, inclinándose ligeramente para saludarlo. El
otro respondió y asintió con una sonrisa comprensiva. Le entregó una tarjeta y
Selene imaginó que era la llave de la habitación reservada al propietario del
edificio. 


 —¿Vienes
con frecuencia? —le preguntó en voz baja cuando hubieron superado al hombre. 


 —¿Realmente
quieres saberlo? —respondió. 


 —Sí.


No. Tal
vez. En suma, después de lo que había sucedido esperaba poder resistir a los
embates de los celos, pero no había hecho cuentas con la realidad de sus
sentimientos por él. 


 —He
venido aquí con varias mujeres —admitió él.


 —¿Varias?
repitió ella, aturdida. 


 —Muchas,
pequeña luna. Follar es uno de mis pasatiempos preferidos, creo que no te lo he
ocultado nunca.


 —No,
eso no, pero... —diablos, envidiaba a las mujeres que lo habían tenido antes
que ella y no soportaba la idea que tuviera otras después de ella. 


 —Estás
celosa de mí —concluyó Román. 


Así era,
pero prefirió no admitirlo. No cuando ambos estaban subiendo las escaleras a la
carrera para llegar a la habitación que tenían reservada. 


 —¿Por
qué no el ascensor? —con los tacones tenía dificultades para mantener el paso
rápido. 


 —Temía
no poder resistir. Adoro los ascensores —se justificó él. 


Selene
se detuvo y se inclinó para descalzarse. No soportaría la tortura hasta los
pisos superiores. No estaba entrenada para correr con zapatos de ese estilo, se
arriesgaba a perder el equilibrio y rodar escaleras abajo. 


 —No
puedo subir con estos zapatos —se quejó. 


 —Bien —le
respondió. 


Román
se volvió hacia ella y con un movimiento veloz se inclinó para tomarla en
brazos. Selene se aferró a sus fuertes hombros, envolviéndolos como si fueran
su único sostén. Lo abrazó fuerte y él a su vez la abrazo con más fuerza aún,
retomando la carrera. 


—No
imaginas cuanto te deseo —susurró en su cabello. 


—Oh no,
te equivocas, por supuesto que lo imagino.


El
cuello de la camisa estaba al alcance de sus labios. No resistió y presionó su
boca sobre la tela. Quería dejar una marca sobre él, una marca de posesión en
la indumentaria masculina. 


 “La
lavará” se dijo, pero ni siquiera esa idea logró distraerla del gemido de
placer que le provocó un gesto tan íntimo. 


Pasó a
lamerle el cuello con la lengua, trazando lentas estelas hasta la oreja. 


 —Pequeña
luna, mierda, soy un hombre que intenta alcanzar una jodida habitación para
follar. Quisiera evitar hacerlo en las escaleras.


—Está
el ascensor —Selene sopló sobre su piel para hacerle comprender mejor el concepto.



—Que se
joda ese aparato —gruñó él entre dientes. 


—Podemos
detenernos aquí entonces, no hay nadie —propuso. 


Lo
había dicho. Acababa de proponerle hacer el amor en las escaleras del hotel que
le pertenecía. Tampoco Selene quería tomar el ascensor hasta algún piso
indefinido, corriendo el riesgo de no resistir la tentación de hacerlo dentro y
terminar siendo descubiertos, por lo que lo mínimo que podía hacer era
satisfacerla de inmediato, allí. 


—¿Dónde
está la habitación? —preguntó. No lo había hecho hasta el momento. 


—Joder,
súbete el vestido. Ahora —la intimó. 


Había
aceptado su propuesta. Mr. Hielo la empujó hacia la barandilla y pudo
bloquearla entre él y ese inevitable fastidio que sentía contra la espalda.


—Román.


—El
elevador lo tomamos luego. Prometido —rio con picardía. 


Selene
comprendió que él había deseado eso desde el comienzo. Hacerla morir de la
expectativa para inducirla a ceder y a darle lo que quería antes de llegar a la
habitación del hotel. Echó su cabeza hacia atrás, sin preocuparse por el
peinado ya del todo deshecho y rio, mientras él se apresuraba a alzar su muslo
y a colocarlo sobre su pelvis. 


Ese
hombre no sentía la más mínima vergüenza. Rodeó sus hombros, cubiertos por la
chaqueta, mientras luchaba con la cremallera de los elegantes pantalones. 


—Alguien
podría pasar —murmuró cuando los dedos de Mr. Hielo elevaron su vestido a la
altura del tajo, para tener acceso a sus braguitas. 


—Las
probabilidades de que utilicen las escaleras son mínimas —la apaciguó—. Además
creo que no lo notaría.


Hizo a
un lado el minúsculo triángulo de tela que la cubría y tuvo libre acceso a su
intimidad. Las yemas de sus dedos se metieron en ella y Selene no lo detuvo,
concentrada en captar cada pequeña emoción que Román la hacía sentir. 


 —¿Te
avergonzarías de mí? —preguntó. 


La
erección presionaba contra ella, libre. La masculinidad de él derrumbaba todas
sus inhibiciones. 


 —¿De
ti? Nunca —respondió.   


Él tomó
la erección en su puño y la condujo entre sus muslos. La posición resultaba
incómoda para ambos, pero Román no era la clase de persona que se dejaba
detener por esas tonterías. 


La tomó
de las nalgas y entró en ella con prontitud. 


 —Muy
bien, pequeña luna, así me enloqueces —la incitó. 


Ella lo
tomó hasta el fondo. Los tacones le impedían cerrar las piernas a su alrededor,
por lo que se conformó con ser sostenida por los brazos de Mr. Hielo. Se
ayudaba anclándola en la barandilla y, aunque la molestia con cada envestida aumentaba, 
Selene la ignoraba, prefiriendo concentrarse el placer de las estocadas antes
que en el pinchazo que comenzaba a sentir en su espalda. 


Ambos gemían,
jadeantes y completamente tomados por el sexo. Selene le mordisqueó la
mandíbula, dando pequeños gritos todo excepto femeninos. Los gemidos de él, en
cambio, bajos y roncos, hacían que su excitación llegara a las estrellas. Lo
sentía por completo, largo y palpitante, presionar dentro suyo y ordenarle
ceder. 


Hubiese
deseado susurrar el nombre de su amante, una y mil veces, hablar con él y
decirle cuán atractivo lo encontraba, cuán loca la volvía. Selene esperaba que
su cuerpo le comunicara esas sensaciones, porque no hubiese sabido decírselo
sin parecer ridícula incluso ante sí misma. 


Román
era especial. Se corrió. Su Mr. Hielo, tan leal a la frialdad, se corrió, y Selene
percibió cada uno de los espasmos que lo sacudieron hasta que alcanzó el final.



Temblaba
depositando su peso sobre ella. Por un instante temió no poder contener dentro
de sí el placer que él estaba sintiendo, pero luego lo acogió, mientras un
chorro caliente la inundaba, una, dos veces. Lo estrechó fuerte entre sus
brazos, mientras el último gemido de placer resonaba en sus oídos. 


 —Oh,
mierda —susurró él.


Se
aferró a la barandilla que estaba tras ella e intentó hundirse nuevamente en su
interior, pero Selene sentía los músculos de Román relajarse y ansiar algo de
reposo luego del placer. 


 —Detente
—lo calmó.


 —No te
corriste.


Pero él
sí y Selene sentía una inmensa satisfacción enteramente femenina, secreta, por
haber hecho capitular a un hombre como Mr. Hielo. No había sido capaz de
controlarse, debido a ella, no a otra, sino por ella. La alegría que sentía por
haber sido capaz de destruir la barrera gélida de Román, se transformó en
irritación cuando él no se detuvo.


 —Déjalo
ya, es suficiente —lo reprendió.


 —No
puedo.


Intentó
liberarse del férreo agarre con el que él la retenía. Testarudo. Podía suceder
que el hombre se viniera antes que la mujer, era imposible encontrar una perfecta
sincronía y se perdería toda la diversión del acto. 


 —Basta,
tu ego masculino está a salvo conmigo —lo tranquilizó. 


Cuando
notó el nerviosismo que había suscitado en ella, Román se hizo a un lado. La
erección de antes descansaba ya flácida entre los muslos cubiertos, pero de
todos modos hizo que se le secaran los labios. El deseo insatisfecho la volvía
irritable y el comportamiento de Mr. Hielo había empeorado su humor. Acomodó sus
elegantes pantalones, volviendo a ser el caballero rico y compuesto de pocos
minutos antes, y finalmente se arregló la corbata floja.


—Ni siquiera
lo intentes —susurró Selene, cuando él dejó de mirarla. 


—¿Mh, hacer
qué pequeña luna? Parece que estas enfadada conmigo.


—Román,
mírame —lo instó.


No
había fracaso entre dos amantes, solo deseo de darse placer el uno al otro.
Tenía la sensación de que él no estaba habituado a errar el tiro con una mujer
y, cuando alzó la mirada hacia ella para observarla, su certeza se volvió
absoluta: estaba enfadado consigo mismo por haber perdido el control y no se
perdonaba la falta. 


 —¿Quieres
hacer algo por mí? —susurró, intentando entrar nuevamente en contacto con él. 


En
medio de sus piernas aún estaba caliente e hinchada. Sentía el calor de Román
bajando por sus muslos, haciéndola mojar. Con la garganta seca, esperó que no
le negara el placer prometido. 


 —Dime —le
respondió, pero se negó a aproximarse y eso no era una buena señal. 


 —Vamos
a la habitación —trató de convencerlo. 


Una
sonrisa insatisfecha apareció sobre la línea dura de la boca masculina. Román
no creía que pudiera remediar su desastrosa prestación sexual, pero ella había
decidido demostrarle cuánto amaba también verlo en problemas mientras hacían el
amor. 


 —¿Y
para qué? Hace falta algo de tiempo antes de que me recupere. Tú me satisfaces,
pequeña luna.


Selene
se volvió audaz y abrió las piernas. Si no le apetecía escucharla, entonces
haría que lo hiciera de todos modos, a su manera, como una mujer sabía hacerlo.



Los
ojos de Mr. Hielo bajaron al tajo. Movió el pequeño triángulo de tela que
cubría su intimidad y comenzó a masajearse frente a él, sin dejar de mirarlo. 


Los
hombros anchos, el porte feroz pero elegante. Incluso así, no dejaba de
excitarla. Román podía ahí donde los otros hombres habían fallado. Solo mirarlo
la hacía sentir un ansia inexplicable por tocarlo y era un anhelo imposible de
definir, porque partía de su estómago y le envolvía el corazón. 


Las
yemas acariciaban y palpaban, incrementando el deseo, tratando de alimentar el
fuego que nunca se había apagado, en tanto Mr. Hielo estaba allí, de pie,
mirándola. Selene no fue capaz de descifrar su expresión mientras la observaba.
Sí, se estaba masturbando delante de él sin pudor, en medio de unas escaleras.
Cualquiera hubiese podido verla, pero por Román había perdido la racionalidad y
creía imposible volver a recuperarla. 


El verde
de los iris se hizo turbio. Oh Dios, sí que era guapo, pensó Selene, de una
belleza masculina indómita. ¿Podía decirlo? ¿Incluso solo pensar en cuán
atractivo era sin perder la cabeza? No admitía pensamientos por ningún otro
desde que él había entrado en su vida. Cada ser del sexo opuesto desaparecía y,
los rizos rebeldes de Mr. Hielo; el rostro decidido y la mandíbula de línea
cuadrada; la barbilla de carácter fuerte, tomaban la delantera sobre cualquier
imagen de perfección. Simplemente, porque para Selene no existía perfección
mayor, aunque ya conocía también los defectos de ese hombre maravilloso.  


 —Amor…
—la llamó de nuevo, su voz ronca. 


Selene
no resistió, se corrió en sus dedos y se tensó para absorber la oleada de
placer que se había dado. Fue en ese instante que lo encontró sobre sí. Se le
fue encima y comenzó a besarla mientras llegaba al clímax. Su lengua la obligó
a abrir los labios y se trenzó apasionadamente con la suya. Un beso agradecido,
áspero como el sabor de Román, pero intenso y voraz. 


Cuando
terminó, Selene se acomodó el vestido de modo que cubriera sus partes íntimas.
Intentó peinar sus cabellos, pero la única solución viable era dejarlos sueltos
sobre sus hombros, como de hecho hizo. 


—Haces
que me pierda —murmuró sobre la piel de su cuello. También él era capaz de
confundirla, pero no intentó siquiera responderle porque deseaba disfrutar del
abrazo de Román. 


Finalmente
subieron a la habitación, esta vez con el ascensor. Su suite estaba en los
pisos más altos y era la mejor del hotel, reservada solo a los huéspedes
importantes. Por supuesto que Román estaba entre ellos, considerando que era el
dueño del hotel y del casino que estaba junto a él.  


Entraron
con la llave magnética que le habían entregado en el hall. Mr. Hielo la sacó
del bolsillo derecho de su chaqueta y la pasó por la cerradura para abrir. 


Del
rojo al verde la luz les dio la bienvenida. Cuando entraron, oyó el teléfono de
la habitación sonar repetidamente. Mr. Hielo no perdió tiempo y fue a
contestar. Como de costumbre, Selene no comprendió qué estaba diciendo, pero el
tono era sereno y tranquilo, por lo tanto pensó que se trataba de una simple
constatación de rutina. 


Román
colgó mientras Selene estudiaba la habitación, que en verdad era un verdadero
departamento. Quedó sorprendida por la elegancia del mobiliario y, también
aquí, por el costo de los objetos que la adornaban.


 —¿Te
gusta? —preguntó. 


 —Sí —respondió
únicamente. 


Román
fue a su encuentro, tomando una de sus manos entre las suyas. Estaba a punto de
llevársela a los labios cuando alguien llamó a la puerta, poniendo fin a la
magia que estaba encendiéndose nuevamente entre ellos. 


 —Discúlpame.


Cuando
abrió, las palabras que asaltaron a la persona que estaba del otro lado fueron
un balde de agua helada. El tono frío denotaba cuán nervioso lo había puesto
haber sido interrumpido. Pero ¿quién estaba allí afuera? Y ¿qué estaban
diciendo?


Mr.
Hielo cerró la puerta tras de sí con un fuerte golpe. Selene sintió curiosidad
y le preguntó qué pasaba. 


—Mira,
no es la primera vez que vengo aquí con una mujer. Te lo he dicho ya —comenzó
él. 


 —¿Y?


La
chaqueta fue a parar al respaldar del sillón. Román se sentó, intentando
relajarse, pero ella no lo siguió hasta la butaca que se encontraba a su lado.
Permaneció observándolo, esperando recibir explicaciones. Una vez más deseó
haber aprendido al menos lo básico de ese fascinante idioma. Escucharlo hablar
en ruso era tan excitante como hacer el amor con él. No, un poco menos,
admitió.  


 —No es
nada —lo liquidó él con un movimiento de la mano. 


—Pero te
has puesto nervioso y hasta hace poco no lo estabas —lo instó a continuar
hablando—. ¿Qué es lo que no me estás diciendo?


—Que
venía aquí para follarme a más de una mujer —le confesó. 


Selene
retrocedió. Un movimiento instintivo, de incomprensión. Román coleccionaba
mujeres, lo había comprendido ya, un hombre de esa clase no podía haber
permanecido casto y puro por sus treinta y ocho años de vida. 


 —Juntas,
Selene, varias mujeres juntas —especificó luego, inclinándose hacia delante
para alcanzar una pitillera. 


La
abrió y cogió un cigarro. Desde que lo había conocido no había vuelto a verlo
fumar. Tomó el mechero que se hallaba sobre la mesa baja de vidrio frente a él
y encendió el cigarrillo, llevándoselo a los labios. 


 —Te,
te gustan los juegos extremos —constató ella, tratando de mantener un tono
despreocupado. 


 —Consideraba
todo una experiencia tener sexo con dos o tres mujeres al mismo tiempo. Te hace
sentir potente, capaz de dirigir un imperio —explicó. 


 —Parece
que te estuvieras justificando conmigo —respondió ella con una sonrisita
amarga. 


La
había advertido desde el comienzo. Era un hombre amaba rodearse de libertinaje
y riqueza; le había dicho que no esperara nada bueno, porque en él no había
nada que salvar, nada por lo que sentir lástima, solo un hombre decidido a
vivir su vida intensamente. 


—Me han
preguntado si quería hacer subir a otras chicas —susurró, exhalando lentamente
una bocanada de humo.  


 —¿Quieres
hacer subir a otras mujeres? —por mucho que odiara la idea de compartirlo,
debía saber si él deseaba tenerla junto a otras. 


No podía
soportar los latidos acelerados en su pecho, prueba de cuán emocionalmente
implicada se encontraba. De nuevo, apartó un pensamiento peligroso, una certeza
que no había pedido y que poco a poco se estaba abriendo paso en ella. 


 —No —aseveró
él.  


 —No,
¿por qué piensas que me ofendes? —perseveró Selene. 


—No,
porque no quiero ninguna otra mujer además de ti —continuó Román. El cigarrillo
entre los largos dedos se detuvo en el aire. 


Selene
no intentó siquiera contener el alivio que le causaba esa respuesta. Mr. Hielo
no era la clase de hombre que le mentiría solamente para darle gusto, por lo
tanto le estaba diciendo la verdad. La deseaba a ella y no a otras, al menos
mientras estuvieran juntos, y eso por una parte le bastaba, pero por otra parte
la hacía sentirse incompleta. 


«Despierta»
pensó. «Selene, este no es un sueño. Tarde o temprano la dura realidad te
golpeará y entonces te arrepentirás de haber alimentado esta esperanza que
sientes nacer dentro de ti.»


Román
continuó fumando, mientras ella miraba a su alrededor. El intento por esconder
lo incómoda que había comenzado a sentirse, fracasó porque de un tiempo a esa
parte a su hombre no se le escapaba una sola de sus reacciones. 


Mr.
Hielo palmeó su muslo y reclamó tenerla en brazos. Estuvo tentada a negarse,
para hacérselas pagar, pero no osó intentarlo. En el fondo, él no había hecho
nada para merecer un rechazo. Selene sentía envidia, experimentaba un fuerte
hastío hacia la vida precedente de Román, simplemente porque había transcurrido
bien sin ella. Cuando se ubicó sobre él, de todos modos no consiguió relajarse.



 —Estás
tensa —señaló. 


 —Después
de esta noticia...


 —Estás
fría conmigo —la interrumpió.


 —¿Cómo
puedes pretender lo contrario? —se había tocado frente a él. ¿Era posible que
no pudiera controlarse cuando Mr. Hielo estaba cerca? Un mínimo, solamente una
pizca de dignidad, eso es lo que quería, demostrarle que ella también sabía ser
fuerte, responder con dureza. 


—Te he
dicho que no quiero otras mujeres. Deberías estar feliz —murmuró él, extendiéndose
para posar las cenizas en el  recipiente que se encontraba frente a él. Selene
se inclinó para permitirle alcanzarlo.  


 —¿Cómo
puedo resistir la comparación, pensando en mujeres expertas que te acarician? —escupió
de repente. 


 —Ah,
ese es el problema.


Román
apagó con un gesto decidido el cigarrillo sin terminar y con un rápido
movimiento la obligó a sentarse horcajadas sobre él. Sus manos la tomaron por
la pelvis y no le permitieron colocarse de otro modo que no fuera ese.
Afortunadamente ya no llevaba los tacones y estaba descalza. 


 —El
vestido puede rasgarse —dijo ella con preocupación. 


 —Al diablo
el vestido, Selene.


Cuando
era vulgar la excitaba. Ambos sabían cómo terminaría. Era el dominio del macho
sobre la hembra, la atracción que serpenteaba cuando Román se sentía ofendido
por sus palabras y quería hacérselas pagar. ¿Volvería a darle órdenes?


 —He
gozado con esas mujeres, no te lo oculto. ¿Por qué debería hacerlo? —admitió
él. 


 —Bastardo.


 —Ah —tomó
su barbilla entre sus dedos, obligándola a bajar los ojos a los suyos—. Esa
palabra no me gusta.


 —Bueno,
haz que te guste. Bastardo.


Sexo. Eso
gritaban en secreto las frases que ambos pronunciaban para herirse. Sexo, sexo,
sexo. Violento, doloroso, poderoso, como era él; impúdico, subyugante y
furioso, como era ella. 


Los
labios de Román se tensaron en una sonrisa falsa. Ahora se hacía el enfadado.
Era lo usual, luego venía la llama, el estallar de una prepotencia masculina
que la empujaba a soportar los absurdos pedidos de su hombre. 


 —Quiero
follarte así, mientras estás a ahorcajadas sobre mí —le dijo. 


El
aliento de Mr. Hielo olía a humo, pero Selene no le hizo mucho caso y se inclinó
para besarlo. No se lo permitió, rechazándola con un brusco movimiento. Debía
esperárselo, no sería simple hacerse perdonar ahora que lo había provocado. 


 —Quítate
el vestido —le ordenó. 


 —Pero...
—resistirse un mínimo era otro de sus deberes. Servía para potenciar el frenesí
de ambos. 


—Hazlo,
pequeña luna, te deseo desnuda sobre mi.


Selene
tendría que bajar la cremallera para poder quitarse el vestido, pero tratar de
decírselo en ese momento habría servido solo para hacerlo enfurecer, de modo
que intentó sacárselo por la cabeza. Tomó la tela ceñida en sus caderas e
intentó  levantarlo. Eso colaboró, se deslizó sobre su piel y liberó sus senos
de la constricción del vestido. 


Con un
poco de dificultad y algún que otro tirón, que esperó no hubiese arruinado la
tela, fue capaz de hacerlo salir por su cabeza. Lo arrojó al suelo, sobre el
piso cubierto por un tapete persa. 


—¿Ves?
Cuando eres buena, consigues sorprenderme —manifestó él. 


Le habría
respondido a tono, pero no hubiese servido de mucho. El mejor modo de vencer la
guerra era seducirlo, por lo que se empeñó en hacerlo. Se contoneó, aproximando
su busto desnudo mientras esperaba escucharlo gemir frente a sus pechos. 


Román
los tomó entre sus manos y hundió la cabeza entre ellos. Él adoraba su pecho y
Selene sabía que ese era uno de los puntos débiles de su amante. 


—¿Qué
quieres que haga por ti? —sopló en su cabello, revolviendo los rizos, aún
perfectamente contenidos por el gel. 


Mr.
Hielo no le respondió. Selene aprovechó para mover su pelvis sobre la erección
que permanecía aprisionada en los pantalones. Un cuarto de hora era más que
suficiente para la recuperación de un hombre como ese, ya era suyo, al límite. 


—¿Por
qué siempre me follas estando vestido? —le preguntó. Oh, en verdad se había
vuelto buena desafiándolo. 


 —Entonces
desnúdame —replicó él. 


Se
dedicó a quitarle el cinturón. Se afanó con la hebilla y la deslizó fuera de
los pasadores, luego se concentró en el botón y en la cremallera que cerraba el
pantalón. Procedió con modos lentos, para provocar en él la impaciencia por
tenerla. Román se levantó para permitirle que bajara la suave tela de los
pantalones por sus caderas. Los bóxers oscuros aparecieron y Selene aprobó la
elección del color: el negro le sentaba divinamente. 


Román
terminó de desnudarse. Se quitó los zapatos y las medias, luego los pantalones,
sosteniéndola siempre contra su cuerpo con un brazo. No había peligro de que
Selene escapara, sin embargo el modo en el que la aferraba parecía decir lo
contrario: “Sé que escaparías de mí, pero ahora eres mía.”


Con la
misma decisión ella se imponía sobre él, esperando hacerle comprender que no
tenía intenciones de huir. Se quedaría siempre para satisfacerlo, quería
quedarse allí, junto a él, con Román se dio cuenta que era feliz. 


 —Hazlo
pequeña —ordenó. 


Mr. Hielo
volvió a sentarse con compostura y Selene se izó sobre él, bajando sobre su
erección. Despacio, lentamente, para hacerle saborear el instante en que sus
cuerpos se unían y así gozar más. 


Arqueó
la espalda cuando lo tomó y el movimiento le ocasionó un estremecimiento de
placer. Mr. Hielo aferró sus senos entre sus manos y estimuló sus pezones. 


Esa
unión estaba dedicada a ella. Selene sintió que Román resistiría hasta ver que
un orgasmo la sacudía y la hacía gritar de placer. 


Esta
vez le daría todo de sí. Ella se movió para estimularlos a ambos. Parpadeó,
pero no dejó de mirarlo. Devolvía su mirada, concentrado en el goce que le
daba. Movió su pelvis para hacerle sentir mejor la dureza de la erección y ella
jadeó. 


 —Más —le
suplicó. 


De
nuevo repitió el movimiento, primero de prisa, dentro, para luego salir
despacio, haciéndole desear una explosión fulminante.


Selene
se presionó contra él y le dejó las riendas del juego. Román la recompensó
dándole placer. Ella gritó cuando llegó al ápice y se aferró a sus hombros
musculosos para tener sostén mientras se precipitaba en el abismo del goce. Jadeó
ruidosamente para recuperar el aliento. Le faltaba el aire. 


Mr.
Hielo, implacable, estimuló su clítoris para prolongar el orgasmo. 


 —¡Román!
—gritó ella, mientras su cuerpo se estremecía entre los espasmos de placer.


Se
había hecho perdonar, y vaya que sí. Selene tuvo que cerrar los ojos para no
caer en el líquido profundo del calor, implacable, totalizante. Cuando los
reabrió, Román estaba sentado, la erección aún dentro de ella; el rostro
impasible y carente de expresión. Los iris inescrutables, recordándole qué
significaba el apodo con el que ella lo llamaba. No había nada que pudiera conmoverlo,
que consiguiera hacer caer una parte de él. Era invencible. 


 —No lo
creas —le leyó la mente—. Ahora sabes que no es cierto.


 —Mentiroso
—siseó ella.


 —Eres
tú la que ha resquebrajado la pátina de hielo, no lo olvides.


¿Cómo
podía olvidarse, cuando su corazón hacía cabriolas en su pecho cada vez que lo oía
repetir palabras dulces? Selene descansó su frente en la de él.


 —Dime
qué debo hacer por ti —le preguntó. 


 —No lo
sé.


Se
derrumbó encima suyo, en un abrazo perfumado de sus humores, pero no solo de
eso: había un sentimiento diferente que saturaba el aire entorno a ellos. 


“No lo
sé.” La frase retumbaba en su mente, como una advertencia; nunca antes había
estado indeciso, jamás había dado marcha atrás respecto a una a decisión. Y
ahora, ¿por qué? ¿Estaba por terminar tal vez? ¡No! Selene no deseaba que se
tratara de eso. 


Desesperada,
acabó de darle placer. Sintió la muerte dentro de sí, bajando como un buitre
para advertirle que muy pronto se despertaría del sueño de princesa. 
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No pasaron
la noche en esa habitación. Román no quería hacerla dormir en la misma suite en
la que había pasado noches de sexo desenfrenado con otras mujeres. Selene, sin
embargo, se sintió tentada de probar la cálida y cómoda cama del cuarto. El
mobiliario de color crema la llamaba y además, el pasado de Román había dejado
de pesarle; el presente era ella, las cosas habían cambiado para ambos. No
obstante, su Mr. Hielo debía volver y ocuparse de los asuntos que lo habían
llevado allí. La excusa había sido convincente, de modo que se prepararon para regresar
al casino. 


Selene intentó
recomponerse en el baño que estaba junto a la sala de estar. El peinado ya
estaba deshecho, ni siquiera trató de volver a hacerse el elegante moño. Optó
por una ducha rápida. El secador revivió su cabello, pero de todos modos
parecía un espantapájaros, con la melena lacia encrespada y claramente recién secada.



Román
entró y, viéndola batallar con el cepillo, rio ante la obvia dificultad que
experimentaba para mantener a raya sus cabellos. 


—También
te ves bien con el pelo suelto —aseguró para darle seguridad. 


—¿Eso
crees? Parece que acabo de salir de un round de sexo desenfrenado.


 —Tal
vez porque es cierto.


El
espejo le devolvía la imagen de una mujer satisfecha. Las mejillas sonrosadas y
los labios hinchados, la cabellera desarreglada, el chupón en el cuello.


—¿Pero
cuándo me has hecho esta marca en el cuello? — preguntó. Inclinó la cabeza para
estudiar la mancha roja que se extendía en su piel. 


 —Ops —se
excusó él, para nada arrepentido. 


 —Podías
haber tenido cuidado —le reprochó. 


—Después
que ese tipo te pusiera las manos encima, me pareció necesario hacer que todos comprendieran
de algún modo que eres una mujer ocupada —respondió.


Selene
se giró hacia él para observarlo. Se había vuelto a vestir. Tendría que estar
horrorizada porque no se había lavado y en cambio consideraba excitante el
hecho de que llevara su olor encima. El olor del sexo entre ellos. 


Román
pareció intuir la dirección de sus pensamientos y le guiñó el ojo con
complicidad.


—Eres
un déspota, ¿sabes? —reflexionó ella. 


 —Irresistible,
sin embargo —rebatió. 


La
superficie reflectante captó la figura de Román a sus espaldas. La rodeó con
los brazos y le besó la mejilla. 


 —Vístete,
cuanto antes termine con este asunto, antes podremos marcharnos de aquí.


 —No
pensé que estuvieras tan ansioso por irte —le dijo. 


Mr.
Hielo acomodó el cabello sobre su espalda y este cayó en mechones suaves que él
tocó, acariciando con dedos reverentes. La dulzura con la cual cuidaba de lo
que le pertenecía no podía venir de un hombre sin corazón. 


—Quisiera
estar contigo —le confesó, bajando a besar su hombro desnudo. 


 —¿No
estás satisfecho? —Selene estaba maravillada. 


Lo
estudió. La camisa ligeramente arrugada no afectaba la elegancia del porte,
pero haría que muchas mujeres se preguntaran por qué un hombre como ese no
aparecía impecable. 


 —No
por el sexo Selene, simplemente me gustaría pasar tiempo contigo.


Se
ruborizó con esa respuesta y fue feliz. Dormir juntos, permanecer abrazados
toda la noche susurrándose palabras tiernas e intercambiando pareceres. Ella
también lo deseaba, mucho más de lo que era consciente. 


 —¿Pequeña
luna?


—¿Mh? —le
respondió mientras volvía a cubrirse con el vestido del desconocido diseñador
que le había enviado. 


 —No
vuelvas a meterte en problemas.


Gracioso.
Solo había tenido un mal encuentro con un sujeto, no le había sucedido nada
grave, por lo tanto…


 —Prométemelo
—dijo. 


—Vamos
Román, no puedes creer que... —pero la seriedad de Mr. Hielo disipó sus dudas. 


Estaba
serio y además realmente pretendía que ella le hiciera esa ridícula promesa. ¿Qué
podría sucederle? Como máximo se perdería en el casino. 


—Te lo
prometo —finalmente él venció. 


Tomaron
el ascensor para bajar. Las plantas de los pies comenzaban a dolerle por los
tacones, Selene culpó a su hábito de caminar con bailarinas o zapatillas
deportivas. En el mundo de Román, una mujer no podía llevar zapatos insulsos,
por lo tanto nunca lo humillaría pidiéndole calzar – debajo de un vestido tan
elegante-  un par de sandalias bajas. 


Recorrieron
nuevamente el hall, pero esta vez nadie hizo caso a Román. Regresaron al casino
y Selene se encontró sola en la barra del bar. La mayor parte de las personas
ordenaba en las mesas de juego y, por lo tanto, había poca gente a su
alrededor. 


Aprovechó
la soledad para observar su entorno y estudiar de nuevo el ambiente. Ya no se
sentía incómoda, después del sexo le parecía estar casi ebria. 


 —Un
White Russian —pidió al cantinero.


Él asintió
y preparó el cóctel que ella había ordenado. Selene se acodó en la barra y
abandonó su mejilla sobre la palma de su mano. Sin Román cerca se aburría. 


Podría
haber probado uno de los tantos juegos de azar que el sitio ofrecía, pero no
sintió deseos de darse a ese tipo de pasatiempo, de modo que renunció a la
idea. 


¿Qué le
quedaba por hacer para ocupar el tiempo que la separaba de Mr. Hielo?


 —No
puedo ver a una mujer sola. Lo siento. ¿Me permites? —esa voz conocida la tomó
por sorpresa. 


Mientras
el barman se apresuraba a ponerle el coctel que había ordenado, el recién
llegado extendió en su dirección una generosa propina. Los propietarios no
pagaban e Iván podía permitirse esa generosidad. Selene no se asombró de verlo
pedir una copa de vodka puro. La bebida abundaba en Rusia. 


—¿Nada
de trabajo? —se mofó de él.


—El
jefe se ocupará de eso esta noche —la miró—. Después de haberse entretenido con
una bella mujer.


Selene
enrojeció, no logró contener el rubor que cubrió sus mejillas y rogó que la luz
artificial y baja del espacio cerrado ocultara su vergüenza. 


 —Pero
si te deja sola, puedo intentarlo yo.


 —No,
no estoy en venta —cortó en seco ella. 


Llegó
también el vodka. Iván agradeció al chico con un breve gesto de la mano y él le
devolvió una sonrisita socarrona. Recordó la expresa promesa que le había hecho
a Mr. Hielo de no meterse en problemas, pero no era suya la responsabilidad si
el dandy que secundaba al jefe le daba caza como si fuera una presa. 


—No
estás en venta, ¿eh? ¿Quieres decir que no eres como las otras? —rio. 


Selene
se inclinó sobre el sorbete para ocultarle la vergüenza que había sentido al
escucharlo responder así. Tomó un sorbo de su cóctel con crema y tragó. El
estómago vacío protestó ante la presencia de alcohol. Tenía hambre y beber sin
haber comido no era lo ideal, pero necesitaba algo muy fuerte para enfrentarse
a Iván. Desde el primer momento le había caído mal, por lo que no bajaría la
guardia y aceptaría la confrontación.


 —¿Qué
intentas decirme? —le preguntó. 


 —Te ha
comprado, ¿cierto? Entonces no te hagas rogar. Prefiero a las putas por lo que
son. 


Dio un
sorbo a su White Russian antes de terminar de escupirle encima lo que no había
tragado aún. Y entonces sí, se metería nuevamente en problemas. No quería
desilusionar a Román, esta vez intentaría comportarse bien sin causar demasiados
daños. 


—No soy
una puta —estalló, a pesar de que no tenía ningún deseo de discutir con él. 


Las
cejas de Iván se elevaron; su frente se arrugó. La observaba atento. La examinó
desde el rostro hasta los pies enfundados en los elegantes zapatos. El tajo
dejaba al descubierto su muslo y ella instintivamente tomó la tela y se cubrió.



 —Púdica
incluso. No puedo creerlo. 


 —No
soy una puta —repitió ella. Tal vez no lo había comprendido con claridad.


—Si te
ha comprado, lo eres, como todas las otras. ¿Qué tendrías de diferente?
Escuchémoslo, siento curiosidad.


Iván se
llevó la copa a la boca y bebió el vodka. Tragó como si se tratara de simple
agua fresca, luego volvió a mirarla. La perplejidad aún estaba impresa en el rostro
de rasgos definidos. 


¿Por
qué Román se rodearía de sujetos de esa calaña? ¿No podía tener como
colaboradores hombres menos…hipócritas? Le recordaba tanto a esos hombres que
la habían sopesado como se hacía con una bestia, ese día, cuando se habían encontrado
por primera vez en un hotel fuera de la ciudad. 


 —¿Román
compra muchas mujeres? —preguntó. 


Quería
saberlo. Debía saberlo. 


—Todas las
que se encuentran aquí y que trabajan para él. ¿Entiendes lo que quiero decir?


¿La
tomaba por estúpida, tal vez? Selene había intuido la alusión sexual, pero no
le daría la satisfacción de verla conmocionada por la frase. Su objetivo era
escandalizarla. 


 —¿Entonces
son sus amantes? —continuó, intentando parecer indiferente. 


—Suyas,
mías, las chicas deciden con quien ir. Son libres de hacerlo. Por lo general
van con él, mientras él las quiere, claro, pero tienen un trabajo, se mantienen
solas, no son solo simples prostitutas.


Selene
sacó la pajilla del vaso y la posó sobre la barra. Se llevó la copa a los
labios y bebió un sorbo más largo. Ahora quería sentir cómo ardía su estómago, eso
la distraería de los pensamientos negativos que llenaban su mente. 


Ella no
era la única. Había tantas mujeres que había comprado y que luego había abandonado
a su suerte. ¿Cuántas? Recordó al rubito, cuando la había acosado en el hotel y
lo había acusado de tomar siempre a las mejores mujeres. Eso significaba que
Román era un habitué, tendría que haberlo comprendido antes. 


La
bebida pasó de largo. Se encontró tosiendo, mientras su garganta ardía.


Iván
llamó al chico y le habló rápidamente en ruso. Incomprensible. El muchacho se
dio prisa y puso delante suyo un vaso de agua. Selene le estuvo agradecida y lo
tomó entre sus manos, bebiendo con avidez el líquido. 


 —Así
que estás interesada en él, pero no sé cuánto te convenga —le advirtió. 


 —¿Una
amenaza? —logró articular. 


Selene
se aclaró la voz. La situación no había mejorado: tenía un “sapo” atravesado en
la garganta. Tosió una vez más, para quitarse la fea sensación de estar quemándose.



 —Eres
una mujer muy bella para confiarte a un hombre habituado a tener a muchas
dándole vueltas alrededor.


El
inglés de Iván era menos fluido que el de Román. Los comparó: el acento ruso
del brazo derecho era marcado cuando hablaba y eso la fastidiaba. Todo de él la
irritaba, incluso su comportamiento irrespetuoso y arrogante. 


 —Por
ahora es a mí a quien quiere —le informó, esperando de ese modo haberlo hecho
callar de una vez por todas. 


—¿Y
después? ¿Me concederás el mismo honor? —se mofó. Sentado sobre el taburete,
era ligeramente más alto que ella. 


¿Ir a
la cama con Iván? Lo examinó. Por más que el traje elegante subrayara un físico
ágil y notable, no deseó tocarlo, ni tener nada que ver con él, tanto
íntimamente como no. 


—Román
tiene la exclusiva. La tendrá siempre —le aseguró. 


—Todas
dicen eso.


Sintió
deseos de tirarle encima lo que quedaba del vodka y de la crema. Tal vez la
había malinterpretado: no estaba en posición de poder tomarla en broma. No se
dejaría humillar por un estúpido presuntuoso, aunque fuese el principal
colaborador de Román. 


 —Te lo
follas porque eres su esclava. ¿Cuánto ha gastado en ti? ¿Cuatro mil? No más.


Selene
golpeó el vidrio sobre la barra y el cantinero le lanzó una mirada dubitativa.
Lo hizo por segunda vez y comprendió que debía ponerle un nuevo coctel.
Realmente estaba intentando sofocar el deseo de darle al hombre una patada en
sus partes bajas, pero resistía para no meterse una vez más en problemas. 


No
deseaba llamar la atención por segunda vez en la noche. 


 —Te
sorprendería mi precio, créeme —lo provocó. 


 —Escuchémoslo.


 —Veintidos
mil.


Lo dejó
pasmado. El rostro de Iván fue atravesado por emociones contrastantes, estupor,
incredulidad, pero también la sospecha, la duda de que ella pudiera mentirle. 


 —No se
paga tanto por una mujer.


—Tal
vez sí, por una virgen —le escupió en la cara. 


El
imbécil por poco se cae del taburete. Deseó verlo rodar por el suelo.
Lamentablemente tuvo que contentarse con un breve interludio, porque Iván
recuperó inmediatamente el equilibrio y volvió a sentarse como si nada.
Lástima. Habría disfrutado  viéndolo en el piso, mientras intentaba reunir los
pedazos del triste papel que acababa de hacer. 


—¿Estás
jugando conmigo? —preguntó él.


—Lo
digo en serio, pregunta a Román.


Iván tuvo
la osadía de ponerle una mano en el muslo. No quería contacto físico con él y esa
caricia no solicitada la hizo enfurecerse. Ahora estaba decidida a hacerle una
rabieta, a la mierda los buenos modales y la ironía. Ese tipo merecía alguna
que otra colorida palabrota y unos cuantos buenos insultos.  


La mano
del hombre subió a lo largo de su muslo. Esa vez estaba preparada. Escondió una
sonrisita maliciosa y pensó detenerlo en el último momento, precisamente cuando
tuviera la certeza de que podría acariciarla entre las piernas. 


Fue
paciente hasta que los dedos llegaron al límite de su muslo, sobre el elástico
del tanga que llevaba.


 —¿Interrumpo
algo? —el tono furioso de Román se oyó con claridad. Para ella fue como una
bofetada en pleno rostro. 


Iván
retiró inmediatamente la mano incriminada y dirigió una mirada divertida a su
jefe. Ella, en cambio, estaba rígida, con la espalda recta, esperando que él no
hubiese visto lo que había sucedido. 


 —Estábamos
tomando una copa. ¿Ordeno una para ti? — preguntó a su amigo. 


 —No,
gracias —respondió Mr. Hielo. 


El
acento de Román era musical y bien modulado; el arrastrar desentonadamente las
palabras de Iván los ponía en dos niveles absolutamente diferentes. 


 —Vamos,
un vodka solo —lo invitó su brazo derecho. 


Selene
no tenía el valor de girarse y ver a Román a los ojos. Sabía lo que encontraría
esperándola: rabia, decepción.


Maldición,
no se estaba dejando tocar por ese depravado. El suyo había sido un intento de
ponerlo en su sitio, pero Román había llegado en el momento equivocado. Si
estuviera en sus zapatos, ella también habría creído que estaba asistiendo a un
claro intento de seducción. Ella, con ese…lanzó un vistazo a Iván. No, si la
hubiese comprado un tipo así no habría aceptado ir a la cama con él. 


Mr. Hielo
se metió entre ellos, de pie. Ordenó un vodka puro y se movió para observarla.
Selene sintió miedo de lo que vería en sus ojos. 


Los
iris verdes miraron fijamente su rostro, mostrándole todo su reproche. Selene
apretó los dientes para no gritar su frustración. Se estaba equivocando, no
había aceptado la caricia. Le pertenecía, se lo había repetido millones de
veces, ya había perdido la cuenta. 


 —Selene
y yo discutíamos el precio que has pagado para comprarla —lo informó Iván. 


Oh
Dios, estaba acabada. No le permitiría volver a  tocarlo y, peor aún, ya no
confiaría en ella. Selene intentó hablar, pero no pudo encontrar una
justificación plausible para darle. Tratar de explicar qué había sucedido
empeoraría las cosas; él no le creería y, para demostrar lo contrario, bastaban
los mismos comportamientos equívocos que había presenciado.


Iván
había colado una mano entre sus muslos. ¿Qué excusa podría haber encontrado
ella, si no esa trivial de haber querido alejarlo cuando estaba a un paso de
tenerla en su puño? Mierda, pero era cierto. 


 —Román
—susurró en voz baja, esperando llegar solamente a los oídos de Mr. Hielo y que
no la escuchara su socio. 


 —Selene
—respondió él. 


Su mano
se deslizó bajo el mostrador para buscarlo. No podía hacer otra cosa, quería sentirlo
de nuevo cerca. Los dedos se detuvieron en el muslo tenso, pero fue bloqueada
por la mano de Román que la apartó rápidamente de él. 


—No lo
hagas. No me alejes —le dijo en italiano. Si lo hiciera, ella no podría seguir
viviendo. ¿Desde cuándo Román se había vuelto indispensable para su existencia?


—No soy
yo el que me estaba dejando tocar por otro —replicó en el mismo idioma para que
su amigo no comprendiera. Apretó la mandíbula, como si le fuera difícil
contener la ira. 


 —Te lo
ruego —suplicó. 


 —¿Interrumpo
algo? —intervino Iván en inglés—. No me parece conocer el idioma en el que
estáis confabulando.


El cantinero
se aproximó para pasarle a Román el vodka. Si el colega de negocios se estaba
divirtiendo al escucharlos reñir, no lo dejó ver. Sabio, al menos conservaría su
puesto de trabajo. Mr. Hielo estaba fuera de sí por la furia y Selene a duras
penas podía contenerse: quería llorar y rogarle que la escuchara. 


—Pensaba
que tenía la exclusiva contigo. Creía que te conocía —la acusó. 


Él
bebió el vodka de una sola vez. Depositó la copa sobre la barra y con calma
hizo un gesto al chico que se encontraba detrás del mostrador, indicando que
quería otra llena. El joven se ocupó de inmediato de  complacer al acaudalado
propietario. Iván no habló, terminó su bebida y permaneció sentado sobre el
taburete disfrutando la escena. 


Selene
apretó el vaso en la mano e intentó contener la angustia que la estaba
invadiendo. ¿Lo había hecho a propósito? En el fondo no sabía qué tipo relación
existía entre los dos hombres. 


La segunda
copa llegó tan rápidamente como la primera. Román repitió la escena, la bebió
de un trago. 


—Ey, colega,
tómalo con calma —dijo entre risas Iván, dándole una palmada en la espalda, como
un buen amigo. 


Mr.
Hielo lo fulminó con la mirada. Selene pensó que lo mataría con sus propias
manos si no se alejaba en breve. 


Otro
vodka. La enésima seña al cantinero y el tipo corrió a complacerlo. Selene se
interpuso con la mano entre él y el vaso  cuando este llegó. 


—Detente.


 —¿Ahora
también me das órdenes? —replicó su ruso, rabioso. 


El
único modo que conocía Selene para hacerlo reaccionar era el sexo, pero delante
de los huéspedes del casino desnudarse y hacer el amor con él estaba fuera de
discusión. Poseía aún un mínimo de pudor, pero no tanto como para renunciar a
hacerse perdonar. 


Se
movió para bajarse del taburete, sosteniendo la copa entre sus dedos. Sus
intenciones, sin embargo, eran otras. Román la miró; siguió sus movimientos con
sus oscuros y desilusionados ojos. El cristal llegó a sus labios que bebieron
con avidez el líquido: al menos había atraído la atención de su hombre. 


Se
deslizó contra él mientras saboreaba el alcohol. Lo encontró desagradable pero
resistió el deseo de escupirlo con tal de mantener a Mr. Hielo concentrado en
ella. Sus muslos torneados rodearon los de él, ignorando que tenía dos
espectadores o tal vez más. 


Se
apretó contra su hombre con posesión. Román no opuso resistencia, pero tampoco
permaneció inmóvil. Reaccionó, recuperando el vaso. 


Estaba
lista para entregarse allí mismo, frente a Iván o a cualquier otro. No quería
perderlo, no por una tontería como esa. El deseo de hacer las paces estaba por
vencer cualquier inhibición. 


Mr.
Hielo debió comprenderlo porque se inclinó hacia ella, moviendo sus largos
cabellos sobre su espalda. 


—¿Aquí?
—el tono ronco y cálido le comunicó una languidez que poseían solamente ellos
dos cuando se provocaban. 


 —Solo
si tú quieres —le dio el poder. 


Román
la izó contra su cuerpo, besándola impetuosamente. Selene no se negó a ese beso
violento. Quería demostrar que él era su único dueño y era cierto: no había ningún
otro para ella. Hundió los dedos en su cabello respondiendo al impulsivo
ataque. 


—No,
pequeña luna —dijo sobre su boca y la colocó nuevamente sobre el taburete. 


Selene reprimió
el desaliento por no haber triunfado en su intento de ablandarlo. Por otra
parte, se lo había buscado con su estúpido comportamiento. Si tan solo hubiese
sido más cuidadosa, tal vez…


 —Pero
te escucho —murmuró. 


 —No te
traicionaría nunca —le juró sujetando la chaqueta de Román entre sus dedos—. Lo
sabes, eres el único a quien quiero.


 —Te he
visto coquetear con él.


Diablos,
estaba haciendo todo excepto dejarle el campo libre a Iván. Lo encontraba
detestable, para no decir insulso, no poseía la mitad de la prestancia de su
Mr. Hielo, ni la presencia fuerte y la masculinidad agresiva que tanto la
atraían de él. Tenía un lindo aspecto, pero el encanto terminaba en el bello
rostro y en el físico esculpido. No había nada más. 
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Román
había dejado de dirigirle la palabra. Selene estaba furiosa con Iván por haber
ocasionado esa inútil riña. No quería arriesgarse a perder a su hombre por
causa de un tonto malentendido. No podía creerlo. Si hubiese tenido la
posibilidad, habría estrangulado a Iván con sus propias manos. 


En
cambio se encontraba en la limousine, de nuevo vistiendo el largo y pesado
abrigo, y ambos se dirigían a casa. Román se hallaba en silencio, a su derecha,
y miraba por la ventanilla, la mano abandonada en el asiento de cuero. Selene
estaba tentada de tomarla entre las suyas y rogarle una vez más que la perdonara.
Ni siquiera la seducción había funcionado y tal vez había considerado ridícula
su tentativa de calmarlo por medio del sexo. Qué idiota, la idea de perderlo la
había hecho enloquecer. 


Finalmente
decidió intentar y aproximó sus dedos a los del hombre al que era fiel. Tocó el
dorso con sus yemas. Él no se apartó, por lo que Selene se atrevió a ir más
allá. Pasó la palma sobre la mano y apretó fuerte, intentando transmitirle su
pesar por lo que había sucedido. 


—¿Realmente
querías follarme delante de todos? —dijo él con una ferocidad tal que la hizo
avergonzarse de haber sido tan descarada. 


—Yo... —no
podía comprender cuán importante se había vuelto para ella de la noche a la
mañana. Escuchar la voz de Mr. Hielo después de una hora de mutismo forzado, la
hacía sentirse en el séptimo cielo. 


—Responde
—una orden. Aún estaba furioso. 


—No o
sí, no lo sé. Cualquier cosa que hubieras hecho hubiese estado bien —fue sincera.



Selene
lo había provocado porque imaginaba que el sexo con ella era para él una debilidad,
pero no había previsto la resistencia que le había demostrado en más de una
ocasión. No era un hombre cualquiera y ella se dio cuenta de que lo había
tratado como tal. 


 —No
puedes controlarme pequeña luna —espetó.


Mr.
Hielo rechazó el contacto de sus manos y posó la palma de su mano sobre el
muslo enfundado en la fina tela de su traje. La frase pronunciada con reproche
la hirió. No quería controlarlo, nunca había deseado hacerlo. Deseaba...solamente...


No, no
terminó de formular su idea, se negó a materializar el sentimiento que
experimentaba por Román. 


 —Tampoco
tú puedes controlarme —susurró. 


Y fue
cuestión de instantes. Se encontró pegada a ella el cuerpo macizo de Mr. Hielo
que la empujaba contra el asiento del coche en movimiento. El pánico la
recorrió cuando los dedos de Román se detuvieron en su cuello y subieron por su
garganta, rozándola con caricias amenazadoras. 


—Yo
puedo controlarte. Tú me perteneces recuérdalo —estalló—. Si crees que puedes
hacer lo que quieres conmigo, te equivocas. No daré que ninguna jovencita me
embauque.


Selene
intentó liberarse del peso que se recargaba sobre ella, pero Román no se movió
ni un milímetro. No le permitió apartarlo, de hecho, le hizo sentir una
profunda humillación, hiriéndola con palabras injustas. 


Le
había gritado su inocencia; incluso le había suplicado y había llegado a
humillarse con tal de hacerse perdonar. Obstinado, él continuaba sin creerle. 


Nunca
había llorado, ni cuando la habían arrojado desnuda a un salón carente de
humanidad, ni cuando un desconocido la había comprado como si fuera un objeto,
pero ahora una lágrima se le escapaba, corriendo a lo largo de su mejilla. 


Traidora.


Los
dedos de Román presionaban aún sobre su garganta. No le hacía daño, era un modo
de demostrarle quien de los dos era el que dominaba. Él conducía el juego, ella
no era nada y debía metérselo en la cabeza. 


La
segunda lágrima bajó del otro ojo. 


Debía
ser la excesiva calefacción de la limousine, le causaba fastidio a los ojos y
por eso tenía la lágrima fácil. 


Rompió
en llanto poco después. Un peso enorme le aplastaba el pecho, sentía que
moriría y el frío de Román no la ayudaba a regresar en sí misma. ¿Por qué?


Pensaba
que ya había aprendido a conocerla; creía que podía abrirse con él, y en cambio
no lograba confesarle algo tan simple: “Te necesito, estoy desesperada, ¿no lo
ves?”


Mr.
Hielo apartó su peso de ella cuando notó el llanto silencioso que la sacudía.
Lentamente se movió, sin dejar de mirarla, pero Selene no hacía caso a nada,
presa de la desesperación. 


Tomó
asiento nuevamente junto a ella, esta vez más cerca. Lo ignoró, pensando que
por enésima vez estaba dándole una muy mala impresión. ¿A dónde había ido a
parar la mujer fuerte que había resistido a las dificultades hasta entonces?
Estaba desaparecida, solamente había quedado la chica débil.


—Pequeña
luna —susurró Román. 


El tono
había cambiado. Había pronunciado ese nombre con ternura. Selene creyó que
había escuchado mal. La odiaba. 


 —Pequeña
—repitió él. 


Sintió que
la alzaban del asiento. En pocos segundos se encontró entre los brazos de Román,
acunada por su duro pecho y por ese cuerpo que adoraba. Se avergonzó de su
llanto e intentó esconderse con las manos para no mostrarle lo mal que estaba. 


 —Oye,
es suficiente —susurró en su sien, besándola suavemente—. No llores.


Pero ya
no podía parar. Tomó las solapas del costoso abrigo de Román y se desarmó en
lágrimas, sollozos y súplicas. Quería regresar a la normalidad; quería que
alguien la amara. No podía seguir así. 


Román
acercó la nuca de ella a su pecho y presionó su rostro contra  la camisa ya
arrugada. Selene bañó con sus lágrimas la tela color plata. 


—No...no...
—sollozaba—. Te ruego...no... —pero el llanto no le permitía explicarle. 


Selene
detestaba la compasión. Prefería el Mr. Hielo calculador y gélido a ese
compasivo. Debía tomarla como hacía cuando ella estaba triste. Ignorar su
humor, usarla para hacerle sentir placer y así estar mejor. 


Pero Román
no estaba excitado, lo podía sentir, su trasero se encontraba presionado en la
parte inferior del vientre de su amante.


Ella se
odiaba por haber sucumbido a ese llanto liberador. 


 —Te
pareceré un monstruo —dijo de repente él. 


El
tiempo dejó de correr. Selene levantó la barbilla y se perdió en sus ojos
verdes. No había compasión como había imaginado, solamente remordimiento.
Parpadeó, con las pestañas empapadas de llanto, y dejó de agitarse. Román había
mantenido la calma y esta también se propagó en su interior, de modo que logró
tranquilizarse. 


Le
había abierto los primeros botones del pesado abrigo. Pero ¿cuándo? Y tenía las
manos alrededor de sus mejillas. Era delicado. 


—Admito
que lo soy —le confesó—. Soy un monstruo.


Un
monstruo no consolaba a una mujer cuando lloraba, pero continuó escuchándolo
para comprender qué estaba tratando de decirle. Intentó moverse sobre él y
buscar un contacto más profundo, pero no le concedió esa intimidad y Selene se
conformó con mirarlo a los ojos. Esos ojos desbarataban todas sus defensas, por
eso temía mirarlo, pero enfrentó la prueba. Frente a él se sentía impotente y
ahora más que nunca. 


 —¿Sabes
qué desea un hombre más que cualquier otra cosa en el mundo? —le preguntó. 


 —¿Sexo?
—replicó ella, tomando de alguna parte un valor que no sabía que tenía. 


—También
—afirmó —pero en la fantasía de todo hombre hay una mujer dispuesta a amarlo
renunciando incluso a sí misma: fiel, dulce, única, capaz de confiarse a él,
capaz de hacerlo sentir dueño del mundo y de sí mismo.


Ella, por
el contario, lo había decepcionado. Maldición, nunca había sido sumisa. Pensaba
en sí misma como una mujer independiente, decidida a hacer carrera; a imponerse
en el mundo sin necesidad de un hombre. Y sin embargo, ahí estaba,  el único
ser de sexo masculino capaz de hacerle pensar que lo suyo había sido todo una
ilusión. Deseaba ser amada y amar, era su naturaleza de mujer, y Román le había
hecho descubrir cuán maravillosamente hembra se sentía cuando se entregaba a
él, en cuerpo y alma. No existía nada más que ella. 


 —Esta
sociedad es diferente Selene. Ha cambiado, pero yo necesitaba una mujer capaz
de darme todo.


Por eso
la había comprado. Una virgen. Claro, ahora comprendía por qué se había
autodefinido como un monstruo. Se sentía hombre al tener el control sobre ella,
probando que era el único para ella…descifró las emociones que se alternaban en
su corazón. No había repulsión. No sintió ningún movimiento de asco hacia él,
por el contrario, lo comprendió y logró incluso aceptar sus palabras, cuando
para cualquier otra mujer hubiesen parecido absurdas. 


 —Eres
un hombre a la antigua —murmuró. 


 —Solo
soy un hombre —rozó su mejilla y bajó a tocar su boca, metiendo un dedo entre
sus labios. 


Sus
ojos aún estaban encadenados. La estaba aprisionando. Le había puesto cadenas
en los pies, en las muñecas, la había atado a él y luego había arrojado la
llave. Selene permaneció quieta, tranquila y dócil, mientras el pulgar de Román
le recorría los dientes. 


 —¿Piensas
que he dañado tu dignidad como mujer? —le preguntó. 


Lo
amaba. Las lágrimas comenzaron a correr nuevamente por sus mejillas. Lo amaba
perdida y aterradoramente. No había límite para el sentimiento que ella estaba
experimentando. Por él habría dado su alma, superando los límites del bien y
del mal. Y en el fondo eso era el verdadero amor, contra todo lo que decía la
gente, contra cualquier realidad preconcebida. 


 —Creo
que tú me has hecho mujer —dijo con voz temblorosa. 


La boca
de Mr. Hielo se movió buscando la suya. La lentitud con la que besó su labio
superior la hizo comprender cuánto ardor había en ese hombre y cuánto amor podía
darle. Era suya, realmente, en el verdadero sentido del término, y no porque la
hubiese comprado, ni porque él lo hubiera decidido. 


No
había ninguna libertad para ella. Román era el dueño de su corazón y no podría
rebelarse. Intentarlo habría sido tonto, porque con él se sentía satisfecha.


 —Entonces
¿Por qué? ¿Por qué estabas con él? —le preguntó. 


Profundizó
el beso, sintiéndolo finalmente ceder. La ira había disminuido, ahora podía
hablarle y convencerlo de su inocencia. Hundió los dedos en sus rizos y decidió
ser lo que él deseaba: SUYA. 


 —No
estaba con él. Te esperaba a ti —lo besó una vez más. 


 —Su
mano... —Oh, los labios de Mr. Hielo eran suaves y sensuales. Selene comenzó a
chuparlos, imaginando que era otra cosa lo que tenía en medio de ellos.  


Lo oyó
gemir. 


 —Intentó
seducirme —nada de lágrimas, no ahora—. Pensaba que el dinero podía comprarme,
como había sucedido con las otras.


Las
manos de Román se cerraron en sus nalgas. Ahora se estaba excitando, reconocía
las señales del cuerpo masculino cuando se preparaba para un ardiente momento
de sexo desenfrenado. Estaba lista, lo había estado siempre para ese hombre sin
escrúpulos que le había revelado una parte secreta de su ser. 


—Dime
como me quieres Román.


Pero
cambió de parecer cuando él la depositó a su lado en el asiento. La dejó caer
sobre el cuero, alejándose de ella con un movimiento repentino. Bajó la
ventanilla y el aire gélido entró al interior del espacio calefaccionado. Un
escalofrío la recorrió y se cerró mejor la chaqueta para evitar que sus dientes
castañetearan.


—Ese
bastardo —lo escuchó susurrar. 


Una
última lágrima de alivio recorrió la piel de su mejilla. Le creía, finalmente
había decidido confiar en ella y no en Iván. Se apretó al brazo de él,
ignorando el frío y lo que este causaba. Moriría congelada con tal de estar a
su lado. 


—Eres
en verdad todo lo que un hombre desea, pequeña luna.


—¿Sumisa?
—preguntó dubitativa.


—Femenina,
mujer, bella, dulce, cálida, dispuesta a dar, a perdonar. Tu cuerpo grita el
deseo de sexo y eres la presa perfecta para un hombre como yo.


Dicho
así sonaba carnal y territorial, pero los hombres eran diferentes a las
mujeres, razonaban de un modo diferente. Estaban dominados por impulsos y su
espíritu era parecido al de los guerreros: feroz.


Desde que
conocía a Román había aprendido a comprender que, cuando un hombre no
encontraba una mujer capaz de hacer emerger la verdadera naturaleza del hombre,
se transformaba en una criatura codiciosa y entregada a lo superficial, carente
de profundidad y valores morales. 


—Eres
tú quien me hace mejor —afirmó Román. 


Eran
las palabras más lindas que alguna vez le habían dedicado. Ella no había hecho
más entregarse por completo y él había reaccionado en consecuencia: celoso,
morbosamente posesivo, pero al mismo tiempo dulce, capaz de hacerla sentir ella
misma. 


—No
eres un monstruo —susurró hablando sobre la manga de su abrigo—. No lo eres en
absoluto.


Cerró
los párpados y descansó. La cabeza le dolía; el llanto había empeorado su
cansancio. La angustia de perderlo finalmente había dado sus frutos: se sentía
cansada, debilitada por todas las emociones. Román apretó su mano en la suya. Ese
gesto era el equivalente a cualquier palabra de perdón. Estaban nuevamente
juntos. 


—Quisiera
ser tu sueño —murmuró ella antes de hundirse en el sueño. 


—Ya lo
eres y por momentos me cuesta creer que esta sea la realidad. Ty mne nužna[6] —lo oyó
responder, pero no estaba segura de haber comprendido bien. 


Morfeo
la llevó consigo. Se durmió mientras abrazaba a Román, lejos de sus afectos, de
su vieja existencia pero, pensó, ya no había nada de que arrepentirse. Rogó que
él nunca la apartara de su lado, puesto que se había convertido en su familia. Donde
estuviera Román quería estar también ella, siempre. 


Aceptar
que lo amaba había sido difícil, porque amar a tu  verdugo significa renegar de
tus propias convicciones. Mr. Hielo la había salvado, no sólo del tráfico
ilegal de mujeres, sino de un futuro lleno de desolación y soledad. Amar
realmente hacía que una mujer se convirtiera en tal.


—Ja nesčasten
bez tvoej ljubvi[7] —murmuró
en su cabello cuando llegaron. 


Selene
notó que la limousine había comenzado a disminuir la velocidad pero, una vez
más, el cansancio ganó la batalla sobre la lucidez. Permaneció acurrucada
contra el cuerpo cálido de Román hasta que se sintió ligera. El vacío bajo sus
pies. 


No se
preocupó, siguió durmiendo, confiada en que esos brazos la sostendrían. Escuchó
parlotear, pero no comprendió nada. Se había prometido nuevamente que
aprendería ruso, pero no había comenzado a estudiar aún. Juró que mañana mismo
empezaría con lo básico, pero ahora estaba demasiado cansada. 


—Tee
ma-ya sud'-ba[8] —lo escuchó
murmurar mientras la desnudaba para meterla en la cama. 


—Lo
mismo tú —respondió, aunque no había entendido qué quería decirle, sonaba bien
en boca de Román, mejor que el inglés y el italiano, que hablaba divinamente. 


Era la
lengua madre de su Mr. Hielo y deseaba a toda costa comprender qué era lo que
le estaba diciendo. Por el tono imaginaba que se trataba de palabras dulces y
frases tiernas. 


—Gracias
—balbuceó ella, con la lengua pastosa por la saliva. El sueño nuevamente estaba
tomando el mando. 


—De
nada, pequeña luna.


Durmió
toda la noche, sin despertarse nunca. Ningún sueño, ni pesadillas, solamente
negro total. Selene despertó tarde en la mañana, cuando por la ventaba ya
entraba la luz. Con el brazo lo buscó a él, a Román, pero no lo encontró a su
lado. 


Se
frotó los ojos y se enderezó para ver dónde se encontraba. La habitación estaba
vacía. Se sintió incómoda al no hallarlo junto a ella pero pensó que probablemente
había regresado al trabajo. 


Parecía
haberla perdonado, no debía pensar lo peor. Sin embargo quería verlo y contar
con la prueba de que la noche anterior era solo un mal recuerdo para ambos. 


Deseó
no tener que vérselas de nuevo con Iván, porque la próxima vez encontraría el
modo de vengarse y no sería agradable para él. 


Se puso
las chinelas y se desperezó, aún sentada. Necesitaba una ducha rápida y
desayunar. Su aliento apestaba a alcohol y odiaba sentir en su lengua el sabor
del vodka. A primera hora de la mañana era nauseabundo. 


Se dirigió
a la habitación contigua. Entró y descubrió a su Mr. Hielo bajo la ducha. Abrió
el grifo de agua después de haberse enjabonado y el chorro lo golpeó directo en
la cabeza. La inclinó para aclararse el champú. 


Selene
abrió la puerta del compartimiento de la ducha y se detuvo a mirarlo. El hombre
no notó de inmediato su presencia, pero cuando se giró, sus ojos se fijaron en
ella, aun estando entrecerrados por el agua.  


—Buenos
días.


—Hola,
amo —se burló,  pero sin exagerar.


La
conversación de la noche anterior volvió a sobrevolar entre ellos. Román
extendió los brazos a los lados, dejando que el chorro vaporoso diera de lleno
en su pecho, exhibiendo su físico escultural. Selene aprovechó para observar el
cuerpo desnudo recorrido por las gotas de agua. Se recostó contra la mampara de
la ducha y admiró el físico de su hombre, solo suyo. Ella era una mujer
posesiva, no lo compartiría con otras, y era justo que el pretendiera lo mismo.



Mr.
Hielo tendió el brazo hacia ella y Selene se dejó tocar. Acarició su clavícula
desnuda y bajó hasta ahuecar uno de sus senos en la palma de su mano. 


—¿Quieres
venir aquí conmigo? —la invitó. 


—Estoy
tentada —murmuró ella—, pero tengo miedo de distraerte.


Le
sonrió. Había vuelto de buen humor, los fantasmas del día anterior habían
desaparecido. Rogó que nunca más hubiese nada que los separara. Bajó la tanga
por sus caderas y la hizo caer al suelo. Pasó sobre ella y se sumergió con él
bajo el agua. 


El
calor la hizo temblar, pero más lo hizo el cuerpo de Román que se pegó inmediatamente
al suyo, sin darle tiempo a notar la diferencia de temperatura. 


—Entonces
mujer, ¿qué quieres hacer?


—Una
ducha. Estoy aquí por eso —lo alejó con un empellón, juguetona, tratando de no
dejarse tentar por la erección que ahora comenzaba a levantarse entre sus
poderosos muslos. 


—No me hechizas
—lo regañó— ¿Piensas que basta un hombre desnudo para hacerme ceder? —se
recargó contra la pared transparente y el frío en la espalda le provocó una
punzada de excitación. 


Se
estaba mojando. 


—Joder —gimió
él. 


—Lo veo
—se pasó la lengua por los labios—. Lo veo bien. ¿No te parece que te estás
excitando?


—Siempre
se pone duro cuando estás tú, pequeña luna. Tócalo, vamos.


Esa
jocosidad reanimó su espíritu destruido. No lo había perdido, Román había
vuelto a ser el mismo de siempre. O tal vez no, tal vez era diferente. Se había
permitido crear una nueva familiaridad con ella, una intimidad diferente de la
que habían tenido al comienzo de su relación. 


Había
confianza. En los ojos de Mr. Hielo había una adoración que nunca antes había
visto. La miraba fijo, provocador, pero ya no receloso.  


—¿Eres
uno de esos hombres que le ponen apodos a su amiguito?


Quizá
también él jugaba a hablarle y a medírselo, como los otros hombres. 


—Lo
hacen todos, no soy la excepción. 


Lo tomó
en su mano y comenzó a tocarlo. Se sorprendía de lo duro que estaba, pero al
mismo tiempo suave. Una parte del cuerpo que se alzaba cuando sentía deseo por
una mujer. Incluso en forma involuntaria. 


—¿Cómo
lo llamas? —era divertido.


—Oh,
los nombres son todos muy megalómanos. Debo  sentirlo grande e imbatible.


 “¡Cuánto
te amo!”, pensó Selene. 


—Pero
tú puedes llamarlo con un nuevo nombre, si lo deseas —le concedió.


Con las
yemas de sus dedos, Selene rodeó el glande rosado, más claro respecto al resto.
Era un punto delicado, lo probó y encontró maravilloso el hecho de poder
acariciarlo a gusto. Regresó a la base y lo estimuló, moviendo su puño cerrado
desde abajo hacia arriba. Su mano era pequeña en comparación a la de Román, no
lograba rodear por completo su erección. 


—No
sabría —comentó—. Es parte de ti.


—Tú
eres parte de mí pequeña luna.


El
corazón tembló en su pecho. Román la tomó entre sus brazos, empujando contra
ella su excitación ya preparada para la acción, pero no la penetró. Se conformó
con sostenerla inmóvil contra él, piel contra piel, pecho contra pecho,
desnudos, bajo el agua tibia. 
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—¿Prefieres
una taza de té o leche tibia? —se apresuró a preguntarle Irena mientras
preparaba el almuerzo. 


Selene
había despertado tarde. Había pasado la noche haciendo el amor con Román y en
la mañana temprano él había tenido que salir para resolver algunas cuestiones
importantes. Había escuchado la voz de Tatia del otro lado de la puerta de la
habitación y había demorado dos horas en volver a dormirse.


—¿Selene?
—la llamó la anciana —. ¿Todo está bien?


—Sí,
solo estaba perdida en mis pensamientos —se excusó—. Prefiero esperar y
almorzar con vosotros, si no es un problema.


—Pero
por favor, nosotros estaremos encantados de comer contigo —le respondió con
ternura la mujer. 


Se aproximó
a ella y colocó uno de los largos mechones de su cabello detrás de su oreja. La
mano arrugada y húmeda acarició su mejilla con un gesto dulce que buscaba calmarla.
Lamentablemente no consiguió su propósito, pero de todos modos la conmovió. 


—¿Tenéis
problemas? A mí puedes decírmelo —la alentó Irena—. Sé bien que tratar con Román
no es fácil.


—No comprendo
qué debo hacer con él —replicó, con sinceridad. 


La rusa
se quitó el delantal y se sentó en la silla que se encontraba a su lado. Sus
ojos oscuros la escrutaron atentamente, luego sus labios se abrieron en una
sonrisa comprensiva. 


—Román
es un hombre autoritario, con frecuencia intransigente. Es testarudo y a veces
violento —dijo la abuela. 


—No—.
Selene sacudió la cabeza—. Conmigo no es solamente eso. En él hay también
dulzura y a menudo se preocupa demasiado por mis necesidades, incluso haciendo
a un lado las suyas.


La
mirada de la viejita se iluminó de felicidad. Aplaudió emocionada y la sonrisa
se transformó en una risita feliz. Tal vez Irena estaba adelantándose demasiado
con su imaginación, por lo que decidió no darle falsas esperanzas. Ya era
suficiente con que ella se ilusionara con cada minuto que pasaba junto a Mr.
Hielo. 


—No me
malinterpretes —comenzó, pero la mujer no estaba dispuesta a dejar pasar ese
instante de alegría.


—Lo
sabía. Nunca estuvo tanto junto a una mujer y, por el modo en que te trata, sé
que siente algo por ti —la interrumpió. 


Selene hubiese
deseado creerle y estaba tentada de hacerlo pero, en esas últimas tres semanas,
Román no había demostrado querer de ella más que sano sexo. No había vuelto a 
llamarla amor, ni le había pedido que mantuvieran una relación seria, por lo
que la esperanza de Selene había ido disminuyendo día a día hasta reducirse a
una miserable nada. 


Antonin
entró por la puerta trasera, atraído por el aroma de la sopa de calabaza que
estaba cocinando su mujer. Las vio sentadas intercambiando confidencias y se
disculpó por la intromisión. 


—No es
nada Antonin —Selene lo tranquilizó—. También yo tengo hambre. No puedo esperar
a tomar un bocado.


No
había podido confesarle a Irena que su preocupación más grande era Tatia. Le 
había prometido un nuevo pasaporte y un boleto a Italia, convencida que estaría
feliz de regresar a casa después de ese período de cautiverio, por esa razón no
había vuelto a importunarla más y había dejado que ella y Román pasaran tiempo
juntos. 


Ayudó a
Irena a servir la mesa, siempre perdida en sus pensamientos, y mientras más
reflexionaba sobre la ausencia prolongada de Tatia, más tenía la sensación de
que algo no cuadraba.  


—Irena —estalló
mientras tomaban la sopa—. ¿Tú conoces bien a Tatia?


Ambos
ancianos dejaron de comer y la observaron con expresión dubitativa. Tal vez se
estaban preguntando si había enloquecido, ella lo había hecho cada día durante
los últimos tres meses. Antonin emitió un suspiro afligido y volvió a meter
cucharadas de sopa de calabaza en su boca.


—Tatia
y Román están prometidos. No puede hacerse demasiado al respecto, sus familias
lo decidieron mucho tiempo atrás —sentenció la ancianita. 


—Entonces,
¿yo qué tengo que ver entre ellos? —murmuró. El estómago se le cerró de repente
y el hambre desapareció tan pronto como había llegado. Una cucharada de sopa
más y correría al baño a vomitar. 


—Querida,
tú podrías... —Irena se detuvo cuando le faltaron las palabras. 


—Ser su
amante —concluyó por ella su marido—. No tienes otra posibilidad. Tatia y Román
manejan juntos un imperio. Sus familias nunca aceptarían una unión con ningún otro.



De modo
que ella seguiría siendo el pasatiempo preferido de Román, mientras que Tatia
se llevaría los honores y su cama, casándose con él y viviendo feliz y contenta.
Lo había imaginado. 


El
dolor atravesó su corazón de parte a parte. Un cuchillo imaginario hurgaba en
su palpitante carne y ella tenía la impresión que estaba a punto de colapsar.
Boqueó. Alargó la mano hacia la jarra de agua y se sirvió un vaso para intentar
volver a respirar con normalidad. Bebió, pero no funcionó. Estaba cada vez peor.



—Lo
lamento Selene —murmuró Irena.


—El
chico te quiere a ti. No dejes que te detengan simples formalidades como los
matrimonios arreglados y las uniones preestablecidas. Román no ama a Tatia y no
lo hará porque le ordenen que debe casarse con ella —aclaró Antonin. 


Esas
palabras no lograron consolarla. Eventualmente Román la enviaría lejos por
respeto a su esposa. Había aprendido a conocerlo, era un hombre que asumía las
responsabilidades y las consecuencias de sus actos.


—Estás
pálida, come algo más —la instó Irena. 


Le
llevó un poco de ricota fresca, que había descubierto que ella adoraba, pero le
parecía tener una masa indefinida en el estómago que le impedía pasar bocado.
Solo quería regresar a la cama y estar sola. Tal vez llorar hasta que no tuviera
más lágrimas que derramar. 


—He
preparado también un postre —insistió la ancianita. Se preocupaba siempre
porque ella estuviera bien y contara con todo lo necesario para sentirse
contenta de vivir allí. 


Selene
había comenzado a salir con Irena para ir al mercado, a hacer las compras, en
resumen, podía tener cierta libertad de movimiento si alguien la acompañaba. Román
lo permitía. Pero sin él, casi nunca tenía deseos de hacerlo. 


Aún no
sabía dónde se encontraban. No estaban lejos de una gran ciudad, pero no tenía
idea de cuál se trataba. ¿Eso quería decir que Román todavía no confiaba
completamente en ella?


—Ve a
descansar —le sugirió el hombre. 


No se
lo hizo repetir. Tambaleándose, Selene se puso de pie y los saludó a ambos,
agradeciéndoles por la compañía. Sus rostros se veían preocupados y ella hubiese
querido tranquilizarlos, pero en ese momento no tenía fuerzas para hacerlo. Se
marchó de la cocina con el corazón apesadumbrado. 


No era
Cenicienta, no había encontrado a su príncipe azul. Su historia con Mr. Hielo
era una historia de sexo, fantástico, es cierto, pero aun así puro sexo. No
debía llorar por eso, pronto regresaría a Italia y abrazaría nuevamente a sus
padres, dejaría ese período atrás y encontraría un buen chico con quien  casarse.


Caminó con
dificultad, sintiendo que sus pies pesaban  y eran difíciles de levantar. Sus
pensamientos la deprimían, un buen sueño borraría la angustia que la atenazaba.



Un
ruido en la sala atrajo su escasa atención. Nunca había  nadie en casa, excepto
el matrimonio y ella. Hizo el esfuerzo de dirigirse hacia allí. Dejó atrás las
escaleras y se arrastró hasta la entrada. 


Echó un
vistazo al interior y vio a Román junto al fuego de la chimenea encendida.
Efectivamente, la temperatura había comenzado a bajar aún más, pero no era eso
lo que la sorprendía. Usualmente, él le advertía cuando regresaba a casa, o iba
a buscarla para hacer el amor. Con frecuencia sucedía que era ella quien notaba
el sonido de la puerta de entrada y corría a su encuentro, saltando a sus brazos.



Lo
observó mientras se quitaba la corbata y la chaqueta. Hubiese querido verlo con
un simple par de jeans. También era hermoso vestido en modo deportivo.  


—Davaj poženimsja[9] —dijo
una voz familiar que, sin embargo, se negó a reconocer de inmediato. 


Tatia
se levantó del sofá y se desperezó como una gata. Estaba magnífica con ese
vestido semitransparente floreado que cubría apenas su espalda. Cuando la rusa
se giró y Selene pudo ver su pecho, se enfureció. No ocultaba nada, excepto los
dos pequeños pezones con adornos de encaje.


Román
respondió, siempre en ruso. Había comenzado a estudiar el idioma, pero aún
hablaban demasiado de prisa como para que ella pudiera distinguir las palabras.
Algunas las comprendía, muchas otras no. 


Se
detuvo en la belleza etérea de la rusa cuando se acercó a su Mr. Hielo. El
vestido que llevaba era un insulto al pudor. Se veía el tanga que vestía y que
terminaba entre sus nalgas. 


Selene
hubiese querido ahorcarla solo porque había puesto su mano de uñas
cuidadosamente esmaltadas sobre el brazo de su hombre. Arpía, pensó. 


Continuaban
hablando. Las palmas de sus manos sudaban y la agitación crecía en su interior.
¿Qué era eso tan importante que se estaban diciendo? Sus rostros expresaban
seriedad y desilusión.


Rogó
que no le estuviese pidiendo que la enviara lejos, empujándolo al matrimonio,
pero esa era la sensación que tenía. Tatia lo deseaba y no lo dejaría ir. 


—Román —susurró
y retiró los rizos oscuros de su rostro. Si lo tocaba una vez más entraría para
matarla. 


—¿Ty menja ljubiš'? —le
preguntó. 


“¿Me
amas?”. Ante esa pregunta directa el cuerpo de Selene comenzó a temblar. Se
mordió el interior de la mejilla con los dientes para no gritar y detener esa
romántica escena. Quería escuchar la respuesta. Su corazón comenzó a latir en
sus sienes y los segundos que pasaban parecían horas. 


No
respondió y ella intentó nuevamente. 


— Ty mne
nužen, dorogoj. Ja chaču byt’ s toboj[10] —le
suplicó Tatia. 


¿Qué
había dicho? Se concentró al máximo. “Te necesito, querido...deseo...”. Ya era
suficiente para hacerla enfurecer. Él era suyo y seguiría siéndolo. Maldita
mujer de vestido escaso, no lograría seducirlo con sus mohines de tigresa
apasionada. 


Pero Román
guardaba silencio. Selene esperaba que le respondiera sin rodeos, exigiéndole
que no se entrometiera en su vida, como había hecho un mes antes con ella, pero
no dijo una palabra. Continuó mirándola a los ojos y esa escena la asqueó.
Parecían dos enamorados a punto de hacer el amor. Dios, ya no podía soportarlo,
tenía que irse. 


—Ja
tibja ljublju —susurró ella. 


“Te amo”.
Lo amaba, pero eso era obvio. Desde el inicio, desde que había entrado en el
baño y le había arrojado encima la camisa de Román, le había parecido claro que
estaba involucrada sentimentalmente con él. Había sido tonto de parte de Selene
tener dudas. ¿Y ahora? ¿Cómo se comportaría él? A fin de cuentas, continuaba
siendo su prometida. 


Mr.
Hielo permaneció indiferente, pero Tatia no se rindió. Se puso en puntillas y
lo besó. 


Envolvió
los brazos alrededor de su cuello y comenzó a mordisquearle los labios. Selene
no podía creer el espectáculo que veía frente a ella. 


Escuchó
que su rival susurraba alguna palabra en ruso, pero ya no podía oírla,
consternada por lo que estaba viendo. 


Román
no parecía querer rechazarla. No la apartó diciéndole que no quería saber nada
con ella, sino que rodeó su cintura y la atrajo hacia su cuerpo, estrechándola contra
él. Tatia gimió de placer mientras su prometido besaba su cuello y frotaba
contra su cuerpo lo que imaginó era una poderosa erección. Precisamente como
hacía con ella, no había nada diferente. 


Selene
se dejó caer sobre el piso frío, sintiendo sus rodillas doblarse bajo su peso.
Las lágrimas comenzaron a caer sin control por sus mejillas, pero consiguió
ahogar en su pecho los sollozos para no ser descubierta. 


No era
nada para él. Lo que le habían dichos los dos ancianos era una mentira: ella
para Mr. Hielo no valía nada, era solo una esclava sexual, pero eso no podían
saberlo. La mujer de Román era Tatia, no ella, Tatia.


Tenía
que levantarse nuevamente y regresar a la habitación, pensar en qué haría ahora
que conocía la verdad. ¿Qué sentido tenía permanecer en ese mausoleo ascético?
Quería regresar a casa. 


Se
aferró a la pared y consiguió ponerse de pie. Gemidos excitados le llegaban
desde el salón y se sintió derrotada. Quería ver de nuevo con sus propios ojos
la traición de Román, aunque sufriera al observarlo teniendo sexo con otra. 


Estiró
una vez más su cuello y se asomó para espiarlos. Tatia se había arrodillado
delante de él y lo miraba como si fuera un dios. Román no daba indicios de
ninguna emoción, pero se dejaba tocar. 


Selene
sabía bien que su Mr. Hielo enloquecía con el sexo oral. Le gustaba moverse en
su boca y venirse allí. Quién sabe si lo mismo valía con su prometida, Tatia le
había dicho que había estado en la cama con él. 


—Tɨ
očen' ženstvennaja —murmuró él. 


“Eres
muy femenina”.  Tatia era una puta, eso es lo que era,  que femenina ni que
nada, gritó en su mente. Estaba haciendo de todo para robárselo y…pero ¿qué
estaba diciendo? Ella era la intrusa, no la rusa. 


Román
se inclinó hacia su novia y le acarició el rostro, impidiéndole que desnudara
su erección. Selene estaba confundida. No comprendía la razón de esa
vacilación…nunca  había existido con ella al momento de tener sexo. La había
tomado con violencia, de modo rudo, hasta lastimarla, hasta hacerla gritar,
pero nunca se había negado de ese modo. 


—¿Sto-ta
ni tak? —preguntó
ella, apartándole las manos de su rostro. 


“¿Algo va
mal?”. Eso era fácil, era el abc. Esperó a que él respondiera. Román sacudió la
cabeza e hizo que se acercara. Fue Mr. Hielo quien se quitó el cinturón, pero
no le permitió permanecer de rodillas frente a él. La levantó y la estrechó con
fuerza, volviendo a besarla. 


Ante
ese enésimo beso, el corazón de Selene se rompió en su pecho. Hizo “crack” y se
olvidó de latir. Finalmente se decidió y salió corriendo. Ya no le importaba
hacer ruido, ¡que la escucharan! Subió las escaleras corriendo mientras lloraba
desconsoladamente y se refugió en el dormitorio.  


—Bastardo.
Al final tenía razón. Eres solo un bastardo —gritó. 


Se arrojó
sobre la colcha y se abrazó a su almohada, hundiendo su rostro entre los
pliegues de la tela. Había sido una ingenua. Vaya que sí. Se había ilusionado
con que Román la respetara como mujer, en cambio él solo la había usado. Era culpa
suya, no de Mr. Hielo. Él había dejado las cosas claras desde el comienzo, 
aunque pareciera haberle cogido cariño. 


Ella,
había sido ella la que en poco tiempo se había prendado de él; ella era la que
debía admitirlo: se había enamorado perdidamente. Había cometido un error,
había creído que entre los dos había algo más que simple sexo.


—Me he
enamorado de él. He hecho todo mal —murmuró para sí misma. 


Selene
se echó a reír entre lágrimas. Se rio de sí misma, de lo ridícula que se
sentía. ¿Cuántos hombres se enamoraban de una mujer que compraban a un
traficante de prostitutas? Se odió y detestó esa parte de ella que aun después
de esa impactante experiencia, había continuado creyendo en las historias de
hadas y en el príncipe azul. Era obvio que no existía y, sobretodo, era obvio
que no podía ser un rico criminal ruso. 


Pensó
en Tatia y en su propuesta. Era su única vía de escape. Habían pasado tres
meses desde que había llegado, por lo tanto el pasaporte debía estar listo ya.
Acudiría a ella, decidió, y luego escaparía. La mujer no le negaría su ayuda,
lo había prometido. Era su única esperanza de sobrevivir. 


Se
durmió llorando y maldiciendo su continua mala suerte. Se preguntó por qué la
vida nunca le regalaba nada lindo y la hacía pagar por todos los buenos
momentos que pasaba. No era justo, eso no era justicia. 


Reabrió
los párpados cuando sintió que el colchón se hundía bajo ella. Era Román que se
tendía a su lado. De nuevo tuvo deseos de llorar. ¿Aún llevaría encima el
perfume de Tatia o al menos había tenido la decencia de darse una ducha antes
de regresar junto a ella? No podía creer que fuera un mentiroso. 


—Pequeña
luna... —Siempre la llamaba así. 


Selene,
la diosa de la luna. Maldito. Giró, dándole la espalda y fingiendo que dormía.
No volvería a concederle su cuerpo, no mientras permaneciera en esa casa. Estaba
decidida a no ceder. 


—Te
deseo —susurró sobre su hombro. 


—Tengo
sueño —respondió, y bostezó para reforzar la idea de que estaba exhausta y no
deseaba hacerlo con él.


Le
sucedía a todas las mujeres, ¿no?


—Te
quiero lo mismo —insistió él—. Si haces lo que te digo terminará pronto, lo prometo.


Prepotente.
Eso es lo que era. Un tirano que había pensado que podía controlarla a su antojo
y ella se había dejado engatusar por su rostro de rasgos definidos y
encantadores. Se odiaría por toda la eternidad a causa de esa debilidad. 


—Abre
los muslos —le ordenó. 


—No —respondió
ella—. Tengo sueño, estoy cansada...y...


Pero
Mr. Hielo no aceptaba nunca un “no” como respuesta, a menos que ella tuviera el
ciclo menstrual y entonces comprendía que debía mantener las manos en su sitio.
Hizo que abriera las piernas y frotó la erección entre sus muslos. 


—Me
gusta cuando vistes falda, es más fácil follarte —le confesó. 


Estaba
empapada. ¡A pesar de todo se había mojado por él! Lo miró, tomado por el placer,
y decidió dejarlo hacer. Esa sería una de las últimas veces antes de su
partida. Selene lo usaría para su placer, no al contrario. Prometido, la última
vez. 


Se
quitó las bragas y las lanzó al suelo. El gesto obtuvo la aprobación de él, que
gimió satisfecho. Román la atrajo hacia su cuerpo tomándola de sus nalgas y la
penetró, sin esperar a que ella recuperara el aliento. 


—Me
gusta follarte, me vuelve loco —dijo y apretó sus senos entre las manos,
comenzando a moverse en su interior. 


Parecía
hambriento, no un hombre que acababa de tener sexo con otra. De todos modos
podía equivocarse, en el fondo no tenía experiencia en ese campo. No podía
saber cómo eran los hombres después de haber tenido sexo. Sin embargo, en el
caso de Román…


—Grita
para mí—. Le mordisqueó la clavícula y empujó con más fuerza, haciendo crujir
la cama que se movía con sus embistes.


Selene
gritó. No solo porque se estaba viniendo, sino también porque había descubierto
que lo amaba. Eso significaba que sufriría mucho cuando se alejara de él. 


El
orgasmo los arrasó a ambos, veloz y necesario. Román se deslizó fuera de ella y
le acomodó la falda. 


—Perdona
Selene pero no sé resistir —murmuró.


—Podrías
ser más delicado —le hizo notar, como lo había sido con Tatia cuando los había
visto juntos. Gentil y delicado, tierno como pocas veces lo había sido con
ella. 


—Tienes
razón —lo oyó suspirar. Estaba cansado—. Pero cuando regreso aquí, solo pienso
en ti y en entrar en ti. Siento que he vuelto a ser un chaval.


Las
lágrimas picaron de nuevo en sus ojos. Qué mentiroso. Un enorme mentiroso. No
le estaba diciendo la verdad. ¿Esperaba mantenerla dócil por un tiempo más?


—Román —lo
llamó antes que se deslizara en el sueño.


—¿Mh? —masculló
él. Ni siquiera se había acomodado la ropa y de la cintura para bajo aún estaba
desnudo. Los pantalones habían caído hasta sus rodillas, sin embargo y a pesar
de ello estaba  guapísimo. Cualquier otro hombre en esas condiciones, habría
parecido ridículo. Él no. 


—¿Seguro
que no has tenido otras mujeres en estos meses? Puedes decírmelo.


—No,
pequeña luna, ninguna otra además de ti. Lo sabes— le respondió y se durmió. 


Selene
comenzó a llorar nuevamente. Mentiroso. 
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Buscó a
Tatia en las habitaciones contiguas a la que ellos ocupaban. Cuando Román no
estaba, Selene se obligaba a vagar por el mausoleo para dar con la mujer, pero hacerlo
no fue fácil: parecía que la rubia nunca estaba. Se cruzó con ella una mañana
de tantas, antes de bajar las escaleras. Sospechó que había estado fuera de
casa por un largo período y se preguntó cuál sería el motivo de esa prolongada
ausencia pero, en definitiva, eso no era asunto suyo. 


—Buenos
días —se dirigió a ella, el tono glacial. Incluso le pareció irritado.


—Buenos
días —respondió la rusa. 


La
mujer contoneándose se encaminó a las escaleras, pero Selene la detuvo,
aferrándola por un codo antes de que pudiera bajar aunque fuera un solo escalón.
Tatia se volvió hacia ella, con la frente fruncida y mirada interrogativa. 


—Quería
saber si has podido conseguir el pasaporte, sin que Román te descubriera y el
boleto que me habías prometido. ¿Es posible que demore tanto?


Decir
esa frase le costó mucho. El corazón de Selene aún no estaba dispuesto a creer
en la traición que había visto con sus propios ojos. En el rostro de su enemiga
en el amor se dibujó una expresión recelosa. Le dirigió una mirada de puro
estupor, luego su roja boca se relajó en una sonrisa feliz. 


—Sí, hace
tiempo tengo todo, pero no es tan fácil hacerlo en sus propias narices —admitió
la rubia—. Ahora depende solo de ti.


—¿Podemos
hablar en privado? —le preguntó. 


La
mujer regresó al rellano y dejó ver su disposición a escucharla. Selene no se
preguntó cómo hasta hacía unos minutos se mostraba indiferente y ahora en
cambio había comenzado a tratarla con amabilidad. 


—¿Quieres
saber cuándo puedes partir? —murmuró su rival. 


—Sí,
¿crees que sea posible hacerlo mañana mismo? —no tenía ninguna prisa por irse
pero, mientras más se quedaba, más notaba el creciente amor que sentía por Román.



Ese
amor la gobernaba. Ya se había hecho a la idea de que Mr. Hielo las quería
tanto a Tatia como a ella y era incapaz de aceptarlo, pero cada vez que él la
tocaba y le pedía que se dejara llevar por el placer, olvidaba el buen juicio y
hacía el amor con él. Ese era el problema: no podía hablarle, ni rechazarlo.
Selene sufría en silencio y ese dolor atormentaba su alma. La certeza de que Román
no sentía nada por ella, sino que la usaba, amenazaba con hacerla caer en
depresión. Debía irse y regresar a su vida normal, con sus amigos, la
universidad, sus padres. 


—Si
tienes paciencia, creo que podemos organizar tu partida para dentro de dos días.
Román no estará y podremos proceder sin ser importunadas. Yo misma te llevaré
al aeropuerto —le prometió.


Ella
asintió. No tenían mucho más que decirse. Tatia la observaba, dudando, pero no
era una broma. Selene deseaba irse pronto. 


—Por un
momento pensé que querías quedarte aquí —le confesó la mujer, volviendo a bajar
las escaleras e invitándola a hacer lo mismo. 


—También
yo lo pensé —¿por qué esconderlo? Ya no veía más motivos para competir con
Tatia—. Pero Román no es parte de mi vida cotidiana. Fue lindo mientras duró.
Debo regresar a Italia.


La rusa
respondió con una sonrisita comprensiva. No ocultaba la felicidad que le
provocaba esa noticia ¿y por qué debería haberlo hecho? La rubia finalmente
podría volver a disfrutar de su prometido que sería todo para ella, sin tener que
compartir con una amante comprada en el mercado. 


En el
último peldaño, la mujer se detuvo delante de ella y la tomó por los hombros,
mirándola fijamente a los ojos. 


—¿Qué
te hizo cambiar de idea? —le preguntó—. Tengo curiosidad por saberlo.


—Tenías
razón, Román no quiere atarse a nadie, mucho menos está en condiciones de tener
una relación seria. Mis necesidades son diferentes —aclaró. 


Tatia
amagó con decir algo, pero luego se detuvo y le dio unas palmadas comprensivas
en la espalda. Se despidió con un saludo apresurado, aduciendo una cita a
primera hora de la mañana por asuntos de negocios. Se fue contoneándose contenta,
incluso silbando. 


Estaba
hecho, en dos días abandonaría Rusia y a su Mr. Hielo. No lo vería más, pero
llevaría su recuerdo indeleble en el corazón. Esperaba que otro hombre, tarde o
temprano, pudiera tomar su lugar, pero dudaba que Román fuera tan fácil de
reemplazar. 


—¡Ah,
aquí estás! —exclamó Irena acercándose a ella—. Te he preparado uno de esos
pasteles salados que tanto te gustan.


—Gracias
Irena —respondió, siguiéndola a la cocina. Esa ancianita había comenzado a
consentirla del mismo modo en que lo hacía su madre. Echaría de menos el afecto
de los  abuelitos.


Era una
fortuna que Román la hiciera tener tanto sexo, de otro modo habría sumado más
rollos de grasa en sus caderas. Cuando no estaba con él,  Selene comía
demasiado.


Al entrar
en la cocina, vio a Antonin sirviéndose una taza de café. El hombre parecía
contrariado. 


—Buenos
días Antonin, ¿pasa algo? —le preguntó. 


—No,
no, es que Román me ha pedido que lo acompañe a la ciudad esta tarde. Dijo que
debía hacerlo porque era urgente, y parecía entusiasmado. Me estaba preguntando
por qué —aseveró.


—Tal
vez tiene que comprar el anillo de compromiso —comentó Selene, resentida. 


Irene
se echó a reír a carcajadas y colocó una rebanada de pastel recién horneado
frente a ella. En el ambiente aún se percibía el aroma a espinaca y ricota. Su
marido también se sintió tentado de tomar una porción, pero Irena se lo
impidió, preparándole una tazón de leche y cebada.


—Tú
estuviste enfermo, no te excedas —lo regañó.


Envidiaba
la intimidad entre los cónyuges, cuidaban el uno del otro. Ella pretendía lo
mismo para su vida, no se conformaría con menos. Tener sexo fantástico no era
suficiente, Selene quería el paquete completo, con matrimonio e hijos
incluidos. Era una chica educada a la antigua, de principios firmes, y haber
descubierto los placeres del sexo desenfrenado no había sido suficiente para
hacerle cambiar de idea sobre lo que deseaba para su futuro. 


—Creo
que me iré —dijo, haciendo enmudecer a los presentes. 


Se
giraron hacia ella, Antonin con el pocillo en la mano, sorprendido por la
confesión; Irena mortificada y disgustada. 


—¿Pero
por qué? —estalló la anciana—. ¿No te encuentras a gusto aquí?


—Me
encuentro perfectamente —la tranquilizó ella—. Pero ese no es el problema. No
puedo aceptar una relación que no conduce a nada.


Esperaba
que comprendieran. Para ellos, Román la apreciaba y no tenía importancia que la
desposara o no, porque aunque hubiese querido, no podría haberlo hecho. Selene
no lo veía de ese modo, se sentía un estorbo, una suerte de intrusa. No le agradaba
la sensación de ser solamente un tercero incómodo. 


—Te
equivocas —la regañó el hombre—.Estás dejando que te gane el sentimentalismo
típico de las mujeres.


—¿En
serio? —Selene torció la boca en una mueca triste y se escondió detrás del trozo
de tarta, mordiéndola.  


Fingió
un hambre que no tenía. 


—Román
se ha apegado a ti. Conozco a ese chico, no le gusta tener a una mujer cerca
por mucho tiempo. En cambio contigo es diferente, es feliz cuando tú estás —señaló.



Por
supuesto, feliz. Cómo no. También estaba feliz cuando lo había visto teniendo
sexo con Tatia. Había sido un cobarde al no decirle que las quería a ambas para
sí, pero si ella lo hubiese sabido no habría aceptado el pacto. Se habría
escapado el mismo día de su llegada a esa casa. 


—Yo
también lo pienso —remarcó Irena—. Román te quiere. No entiendo por qué
deberías irte.


—No
puede casarse conmigo —sentenció ella, turbada.     —¿No creéis que esa es una
buena razón?


—Tonterías
—vociferó el anciano, interrumpiéndola y haciéndola sobresaltarse. Usualmente
Antonin no elevaba la voz y si lo hacía, siempre había una buena razón—. Tú lo
amas, ¿cierto?


Ambos
la observaron a la espera de una respuesta sincera. No le quedaba más que
retribuir la gentileza de los ancianos con la misma moneda. Les diría la
verdad. 


—Lo
amo, sí, pero no puedo continuar siendo su amante. Quiero más —continuó. 


—¿Más
de qué? ¿De su afecto, de su amor? —la regañó Irena—. Román trabajó duro para
abrirse camino, en la vida y en los negocios, necesita a su lado una mujer que
lo ame y lo desee.


—Oh,
por supuesto, ahora sacaréis la excusa del niño solo, que tiene problemas, y
que se ha criado sin nadie. En las novelas de amor, los hombres ricos y guapos
siempre esconden sufrimiento. ¿Cómo no lo pensé? Qué cruel —se le escapó. 


Selene
no hubiese querido ser sarcástica, notó que había ido demasiado lejos. La
mirada herida de los viejitos hizo que se sintiera culpable. No pensaban que
ella hubiese podido traicionar la confianza del hombre del que estaba
enamorada. Pero no era una traidora. Más bien era él quien había mentido. 


—El
matrimonio es solo una formalidad. Estoy segura que, si pudiera, te elegiría —aseguró
Irena—. Pero no puede.


—Entonces
yo tampoco puedo —respondió ella—. Tengo una vida en Italia. Padres desesperados
que se preguntan qué fue de mí y amigos que probablemente quieren saber lo
mismo.


El tema
estaba cerrado. Solo esperaba que no actuaran como espías y le advirtieran a Román
acerca de su intención de marcharse ya que, si eso sucedía, no podría
implementar su plan. 


—Por
favor, no le digáis nada —suplicó—. De lo contario me veré forzada a permanecer
aquí.


—Lo
merecerías —murmuró Antonin. No terminó su tazón de leche. Salió furioso por la
puerta trasera, golpeándola con evidente rabia. Le hizo daño el insulto del
hombre, pensaba que al menos él intentaría comprender cuáles eran sus
necesidades y en lugar de ello, la acusaba de ser superficial. 


Se
sintió rechazada. 


—No sé
qué fue lo que te ha hecho tomar esta decisión —comenzó Irena—. Pero no la
apruebo. ¿Qué te fue lo que te molestó tanto como para hacerte escoger regresar
a Italia? Veo en tu mirada que lo amas —dijo. 


¿Cómo
saber si le creería? Estaba tentada de decirle que había visto a Román haciendo
el amor con Tatia, pero no sabía si Irena se pondría de su lado o del de la
mujer que era la prometida. 


En el
fondo, Tatia no estaba mal. Era una rusa con clase, se comportaba como un miembro
de la nobleza, nunca tenía un cabello fuera de lugar y jamás pronunciaba
palabras vulgares. Siempre era amable y profesional, en resumen, lo apropiado
para un hombre rico como Román, que no podía tener a su lado a una mujer común,
sino que necesitaba a una que supiera cómo apañárselas en cualquier situación.
Y no en la cocina, de seguro. 


—He
visto a Tatia y a Román juntos —explotó. 


Irena guardó
silencio. Se sirvió una taza de café, la llevó a sus labios y bebió. La
reacción no calmó a Selene en absoluto. Le parecía que estaba buscando las
palabras adecuadas para decirle que era una chiquilla estúpida, demasiado
apegada a valores infantiles. 


—Selene,
Tatia es su prometida —replicó la mujer. 


Efectivamente.
Se había equivocado al decirle la verdad. 


—Pensaba
que era importante para él —rebatió ella, sorprendida por la reacción de la
abuela. 


—Eres
importante para él, pero hay deberes por... —la detuvo antes de que pudiera
concluir ese absurdo discurso. 


—Ya no
estamos en el 1800 —gritó Selene, poniéndose de pie—. No me vengas a decir que Román
debe tener sexo con ella porque está obligado, ¡por favor!


Ella no
era una tonta. Mr. Hielo era un hombre independiente y espléndido desde todo
punto de vista. ¿Alguien como él obligado a tener sexo con su novia? Su familia
debía haberse quedado en el tiempo, por lo menos dos siglos, y había olvidado
evolucionar.  


—¿Te
parece extraño? Román tiene negocios con la familia de Tatia. Y los negocios
son negocios, van más allá de las personas.


—Asqueroso
—afirmó Selene. 


—Pero
es así como funciona el mundo —continuó la anciana—. Y tú estás demostrando una
ingenuidad típica de tu edad. No entiendes cuánto le importas a Román, porque
tus pensamientos están condicionados por la cultura.


¡Escapaba
a toda lógica! ¿Se suponía que ella tendría que aceptar el amor de un hombre
casado, que no podía darle hijos, con la certeza de que, mientras ella se
encontraba sola en su habitación, él tenía sexo con su mujer? No, era una
locura. Lo amaba, pero no soportaría saberlo de otra. Ella no era un mártir. 


—Lo
lamento —se disculpó con la abuela y escapó corriendo de la cocina. 


En el último
período, Selene tenía la lágrima fácil y no quería echarse a llorar delante de
Irena, demostrándole su fragilidad. 


No podía
soportarlo, no era tan fuerte como para dar ese paso. Retrocedería, por más
vergonzoso que pareciera. 


Dos
días pasaron de prisa. Román no se dejó ver hasta altas horas de la noche, pero
estaba exhausto. Se limitó a tocarla y a tenerla abrazada a él. Lloraba y
dormía, dormía y lloraba. No había vuelto a tocar la comida. 


—¿Lista?
—le preguntó Tatia, dos mañanas después entrando en la habitación. No había llamado
a la puerta y después de todo ¿para qué hacerlo?, en definitiva esa casa le
pertenecía. Tal vez incluso había hecho el amor con Román en esa misma
habitación, precisamente como Selene. 


Una puñalada
se clavó en su corazón. 


—Lista —respondió.



Tenía
una sola valija. Había decidido llevarse consigo algunos de los vestidos que le
habían comprado. Tenían un estilo que le sentaba bien. Tatia se había mostrado
de acuerdo y contenta de ayudarla. Habían pasado el día anterior juntas y
habían tomado las últimas decisiones relativas al viaje. 


El
avión directo a Roma partiría a las tres de la tarde. Debían llegar al
aeropuerto poco antes, para evitar tener problemas de tiempo.


Lo
echaría de menos. A Mr. Hielo y al carácter prepotente con que escondía la ternura
que habitaba en él. 


Selene
suspiró y miró a su alrededor, echando un último vistazo a la cama con dosel.
Todo había sucedido demasiado rápido, estaba segura que, una vez que regresara
a casa de sus padres, le parecería un sueño. 


—Tómate
el tiempo que necesites. He estacionado el coche en el camino de ingreso, frente
a la puerta. Te espero abajo —dijo su rival.


Le
agradeció. Tatia desapareció dejándola sola. Había estado bien con Román. No
había tenido miedo de él, aunque las cosas entre ellos habían comenzado mal.
Suspiró y se dirigió al baño… se miró al espejo y vio una mujer destruida a la
que ya no reconocía más. Su rostro demacrado le transmitía la imagen de una
persona desesperanzada. Así se sentía, muerta. 


—No
debía enamorarme de ti— murmuró para sí misma. 


Ahora
que lo pensaba, los jeans le quedaban grandes. Tendría que tomar un cinturón
para evitar que se le deslizaran demasiado debajo de la cintura, eso la
fastidiaría. 


Selene
abrió el grifo para lavarse las manos y también para refrescar su rostro
abatido. Debía componerse un poco, parecía desahuciada. Su cabello estaba de
nuevo en pésimas condiciones. Tomó el cepillo y empezó a peinárselo con fuerza.



Su
atención fue captada por un lápiz labial que había comenzado a rodar sobre el
estante. Dejaría atrás muchos de sus efectos personales, no podía llevar todo
consigo. 


Lo cogió
y lo abrió. Era rojo fuego, como a Román le gustaba. Con ese labial en la boca
Selene había dejado que a su cuerpo le hicieran cosas irreproducibles. Le decía
que lo excitaba verla con ese color en los labios. Se transformaba en un animal
y la hacía desvariar de placer al perder el control. 


Sorbió
por la nariz, corriendo el riesgo de deshacerse en lágrimas. No, decidió, basta
de lloriquear. Debía asumir las consecuencias de sus propias acciones y lo
haría hasta el final. 


Enderezó
los hombros y tomó valor. 


—Vamos
Selene. Has sido fuerte hasta ahora, puedes hacerlo —se dio valor. 


El
labial aún estaba ahí, entre sus dedos. Decidió aplicarse un poco en la boca,
como un recuerdo. La punta tocó sus labios y los coloreó. El rojo encendido
ahora exaltaba la palidez de su rostro y las ojeras que no podía borrar ni
siquiera con el corrector. 


Movida
por un inexplicable impulso, comenzó a escribir una frase en el espejo. Pintó de
ese rojo, que Mr. Hielo tanto amaba, la superficie reflectora, preguntándose
por qué estaba haciendo algo tan estúpido. Finalmente el llanto la venció y
sollozó como una llorona cualquiera. 


—Eres
un mentiroso —susurró.


Pero
ese amor se quedaría para desgarrarle el alma. No podía borrarlo con una varita
mágica. En tan solo tres meses se había enamorado de Román y ahora tendría que
esforzarse por arrancarlo de su pecho y olvidarlo. 


El
labial se movió veloz en su mano y finalmente se partió, cayendo al suelo y rodando
para terminar contra el compartimiento de la ducha. Sus dedos temblaban, pero
había plasmado la verdad.


¿Qué
creía? ¿Que Román la perdonaría si veía lo que le había escrito? Imaginó su
rabia al no encontrarla. El pacto no era ese, pero no podría hacer nada para
traerla de vuelta. Tatia se ocuparía de consolarlo. 


Cerró
la puerta del baño a sus espaldas y cogió la valija. Bajó las escaleras una
última vez y, como había sospechado, Irena y Antonin no fueron a saludarla. No
estaban de acuerdo con ella. Se sintió morir. Se había encariñado con los dos ancianitos
y esperaba que al final lograran comprender su necesidad de ser completamente
amada. No había sido así y también eso fue motivo de tristeza. 


Selene
atravesó el ingreso y vio a Tatia en su coche,  hablando a través de su móvil.
Se dirigió hacia la puerta del pasajero y la abrió por completo. Cuando ella la
vio, dio por finalizada la llamada y le sonrió. 


—¡Partimos!
—exclamó la rubia, toda presumida.


No pudo
mostrarle ni la mitad del entusiasmo que sentía en ella. No la reprobó por esa
serenidad que flotaba a su alrededor; se estaba liberando de un peso que la
había mantenido lejos de su prometido, por lo tanto ella la comprendía y no la
juzgaba. 


Una vez
en el aeropuerto, Tatia se mostró atenta. Le entregó dinero para que comprara
lo necesario durante el viaje. Demasiado. Colocó en su mano quinientos euros en
efectivo.  


—En
caso de que quieras detenerte a comer o a comprar algo. El viaje es largo —concluyó
la rusa. 


Se
despidió de ella en la aduana. No habían tenido inconvenientes con el
pasaporte, todo  había salido a la perfección. Finalmente Selene había tomado
conocimiento de cuál era la ciudad más cercana a donde se encontraba. Ese era el
aeropuerto de Pulkovo, a dieciséis kilómetros de San Petersburgo. Qué ironía descubrirlo
ahora. 


—Le
auguramos un pronto retorno a Rusia —le deseó una señorita elegantemente
vestida en el momento en que superó los últimos controles. 


Selene
creía que nunca volvería a poner los pies en ese país. 


—Adiós,
Mr. Hielo —murmuró. 
















 


Epílogo


 


 


No
estaba. Su pequeña luna había desaparecido. Corrió escaleras arriba y entró
jadeando a la habitación.


Joder. Mierda. Maldición,
pensó. Se había ido. Lo supo de inmediato. Su dulce perfume aún impregnaba el
aire pero de ella no había ningún rastro. Lo había dejado. 


Román estrujó
entre sus dedos el paquete que tenía en la mano. Se trataba de un anillo, lo
había comprado para ella. Se había enamorado. Nunca lo habría creído posible. Un
follador empedernido como él, que se dedicaba a cambiar de mujer una vez a la
semana, se había enamorado de una chica dieciocho años menor, quisquillosa y
orgullosa. 


—¿Por
qué diablos lo has hecho? —gruñó. Su grito retumbó entre las paredes. 


Abrió de un golpe
la puerta del baño con el propósito de asegurarse que no se encontrara en él,
pero sabía que allí tampoco la encontraría.


Furioso, levantó
la vista hacia el espejo y leyó el mensaje que le había dejado escrito con
lápiz labial. 


Podría morir de
ti. 


Román no la
dejaría ir, aunque eso significara pudrirse en el infierno para toda la vida. 


—Voy a
buscarte, pequeña luna. Seré tu perseguidor —prometió.
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[1] ¡Buenos
días señora!







[2] Disculpa,
no he comprendido. ¿Hablas ruso?







[3] Sí.







[4] ¡Vete al
diablo!







[5] Buenas tardes.







[6] Te necesito.







[7] No puedo ser feliz sin tu amor.







[8] Eres mi destino.







[9] Casémonos.







[10] Te necesito (dirigido a un hombre),
querido. Quiero estar contigo.
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